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Introduccidn 

La política exterior desarrollada por España a 10 lar- 
go de 1989 s610 puede entenderse en el contexto del 
proceso de redefmici6n y nueva articulaci6n de la pro- 
yección y acci611 exterior de España, que, paralelamente 
al proceso de democratizaci6n interna, se inicia a partir 
del fm del rdgimen franquista y llega hasta nuestros 
días. Un proceso en el que, con planteamientos, objeti- 
vos y voluntades muchas veces diferentes, han partici- 
pado 10s sucesivos Gobiemos demdticos, desde los 
Gobiernos de Adolfo Sudret, pasando por el Gobiemo 
de Leopoldo Calvo Sotelo, hasta los Gobiemos de Feli- 
pe G o d e z .  

Desde esta perspectiva, la pregunta clave que se 
planrea como previa a la hora de evaluar la política 
exterior espaftola a 10 largo de 1989 es la de c6mo se 
inserta esa politica en el proceso de carnbio en rnateria 
de política exterior que se inicia en 1976. En este senti- 
do, puede afamarse que las relaciones exteriores de 
Espafta en 1989 se corresponden plenamente con los 
inicios de una nuwa etapa en la política exterior espa- 
nola, resultado de haberse consumado el cambio en la 
política exterior y tener Espana un modelo global, co- 
herente y realista de política exterior. 

Debe tenerse en cuenta que cuando hablamos de 
cambio en la política exterior no estamos entrando a 
valorar si ese cambio ha sido positivo o negativo, si ha 
respondido a una opcidn ideol6gica u om, pues tales 
apreciaciones son fundamentalmente subjjivas, de- 
pendiendo de la opci6n y posiab ideol6gica personal 
de cada persona o grup.  Por el contrario, 10 que sí 
estamos sdalando es el hecho de que ha habido un 
cambio en la política exterior, en el sentido de que, 
frente a la ausencia de un modelo global, coherente y 
realista de política exterior, que caracterizd la acci6n 
exterior de Espafta durante las décadas de dictadura 
franquista, a 10 largo de 10s últimos años se ha ido 
perfilando y concretando un modelo de política exte- 
rior nuevo, caracterizado por la concordancia entre el 
contexto interno y el escenacio internacional en el que se 
mueve Espaíla. 

Carnbio que, sin embargo, no se ha producido en un 
momento fijo del reciente pasado demdt ico,  sino 
que se ha ido marerializando a 10 largo de ese proceso 
de democratizaci6n. En ello, como es 16gic0, ha influi- 
do decisivamente el hecho de que el establecimiento de 
un rdgimen d e m d a c o  en Espafia ha sido fruto de un 
proceso de reforma y no de un proceso de ruptura. 

De esta forma, si la ttansici6n política a la democra- 
cia puede considerarse cerrada en principio con la apro- 
baci6n de la Constituci6n de 1978 o, como mucho, con 
el munfo socialista en las elecciones del 28 de octubre 
de 1982, la transia6n en materia de política exterior va 
a exigir un período de aempo notablemente mayor, ya 
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que esta etapa s610 se cierra a fmales de 1988. El cam- 
bio de rdgimen intemo, el paso del franquismo a la 
democracia, ha tenido, en consecuencia, su reflejo, aun- 
que a un plazo bastanre rnás amplio, en la política 
exterior. No es que hayan cambiado radicalmente los 
condicionantes externos de esa política, la mayoría de 
los cuales han permanecido dentro de las 16gicas wolu- 
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ciones, algunas notables, que inexorablemente se pro- 
ducen en el ámbito internacional; no es que se hayan 
alterado radicalmente las grandes constantes que han 
caracterizado hist6ricamente la política exterior españo- 
la, 10 que tampoc0 ha sucedido. Lo que ha cambiado 
ha sido, por un lado, la filosofia inspiradora y el disefio 
de esa acci611 exterior, el por qud y el para que se hace la 
política exterior, 10 que ha dotado de una mayor auto- 
nomia y de un nuwo sentido y profundidad a dimen- 
siones ya existentes de esa acadn exterior y ha permiti- 
do poner en pie nuwas dimensiones de la misma. Por 
otro lado ha cambiado tambidn la forma, el modo, el 
c6mo se hace la política exterior, 10 que ha hecho esa 
politica exterior rnás eficaz y realista. 

El cambio y la afumaci6n del margen de autonomia 
de la política exterior espanola s610 ha tenido lugar, así, 
en última instanaa cuando se ha produudo, en sus 
últimas consecuencias, la concordancia entre el contex- 
to intemo y el escenari0 internacional en el que se mue- 
ve España, es decir, cuando política interior y política 
exterior se han hecho coherentes. 

En este proceso de cambio y de afirmaci6n del mar- 
gen de autonomíá de la política exterior española, que 
se inicia en 1976, pueden distinguirse, con todo 10 que 
tiene de simplificaci6n de una realidad dinámica y 
compleja, varias etapas y períodos con alcances y signi- 
ficados muy distintos. 

Una primera gran etapa, que puede denominarse de 
transici6n en materia de política exterior, y que coinci- 
de con la transici6n a nivel intemo, va desde 1976, con 
el primer Gobierno de Adolfo Suárez, hasta finales de 
1988, cuando se conaetan y materializan las Últimas 
grandes opciones de la política exterior española, que- 
dando establecido el modelo global de política exterior 
.esp~ola.  Esta etapa se cierra precisamente a las puertas 
de 1989, año que nos corresponde estudiar. 

En esta primera etapa de transicidn en política exte- 
rior, a 10 largo de la cual se produce progresivamente el 
cambio en materia de política exterior, pueden distin- 
guirse, a su vez, varios períodos, cada uno de los cuales 
con sus propias características. 

Un primer período, que coincide con 10s Gobiernos 
de Adolfo Suárez, abarca 10s años 1976-1980. Estd 
caracterizado por el consenso existente entre las fuerzas 
políticas parlarnentarias en materia de las grandes cues- 
tiones de política exterior, 10 que permite, en aras de la 
construcci6n demdt i ca ,  soslayar las cuestiones rnás 
polemicas. Durante este periodo inicial, aunque empie- 

za a dibujarse en la práctica de la aca6n exterior una 
nuwa filosofia inspiradora de la políaca exterior, en 
consonancia con los principios democráticos, la práctica 
del consenso impide, salvo en la dimensi6n europea, 
que se defman con precisi6n y daridad algunas de las 
rnás importantes heas d i i c e s  de la política exte- 
rior. Se producen importantes ajustes, rectificaciones y 
cumplimentaci6n de carenaas y lagunas respecto de la 
política exterior del franquismo, pero no se produce un 
cambio, en el sentido senalado, en la política exte- 
rior. 

Un segundo período, dentro de la etapa de aansi- 
cibn, se inicia en 1980, cuando se produce la ruptura 
del consenso, al plantearse por el Gobiemo centrista la 
incorporaci6n de Espafia a la Alianza Atlántica, y ter- 
mina el 12 de marzo de 1986, con la celebraci6n del 
referéndum sobre la permanencia en la Alianza Atlán- 
tica. Es un periodo constituyente en materia de política 
exterior, por cuanto durante el mismo se culminan las 
negociaciones para la adhesi6n de EspaAa a la Comuni- 
dad Europea y España se incorpora a Europa y se abre 
el debate sobre el alcance y consecuencias de las dimen- 
siones atlántica, occidental y mediterríha de Es-, 
que s610 se cerrará con la aprobaci6n en referéndurn por 
el pueblo español de 10s tdrrninos en los que Espaih 
define su política de paz y seguridad. Hitos fundarnen- 
tales de este petiodo constituyente, con alcance muy 
diferente respecto del cambio en política exterior, son la 
apresurada, mal hecha y prematura incorporaci6n de 
España a la Alianza Atlántica, el 29 de rnayo de 1982, 
que realiza el Gobierno centrista de Leopoldo Calvo 
Sotelo; el triunfo socialista en las elecciones generales de 
octubre de 1982, que va a permitir la materializaci6n 
real del cambio en la política exterior; la formulaci6n 
del uDecálogow de paz y seguridad por el Presidente 
del Gobiemo, Felipe González, ante el Congreso de los 
Diputados, el 23 de octubre de 1984, que supondrá la 
defmici6n precisa de la política de paz y seguridad de 
España; el ingreso de Espaih como miembro de pleno 
derecho en la Comunidad Europea, el 1 de enero de 
1986, con 10 que fmaliza uno de los capítulos pendien- 
tes rnás importantes para la defmia6n de la dimensi6n 
europea de España; y la celebracidn del referéndum 
mencionado, que cierra el período que estama descri- 
biendo. En este período se sientan y definen las últimas 
líneas maestras de la política exterior de la Espaih de- 
m d t i c a ,  que quedaban por fijar, homologándose Es- 
paña con Europa y adecuslndose la política exterior al 
entomo exterior. El cambio en la acci6n exterior es un 
hecho, si bien todavíá es n e c d o  rnaterializarlo en la 
prdctica en algunos de sus extremos más significativa. 

Dentro de la etapa de cransici6n en política exterior 
se puede distinguit finalmente un tercer período, que 
va desde marzo de 1986 hasta finales de 1988, cuando 
con el ingreso como uobservador activo*, el 14 de no- 
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viembrc, en la Uni6n Europea Occidental, con la fir- 
ma, el 1 de diaembre, del Convenio con 1os Estados 
Unidos y con la aprobaci6n, también el 1 de diaembre, 
por el Comité de Planes de Defensa de la OTAN, de 
las dicecaices generales para la conmbución militar es- 
pañola, Espafia deja estabíécidas plena y prácticamente 
las líneas maeJnas de su política de paz y seguridad, 
mminando detinitivamente la etapa que hemos deno- 
minado de transiah en mamia de política exterior. En 
esc periodo se lleva a la pdctica en coda su extensión el 
modelo gobal de política exterior que se había venido 
perfiiando durante el anterior periodo constituyente. 
Culmina, en suma, el cambio iniciado durante la larga 
etapa de la transiah en política exterior. 

A pvtir de finales de 1988 se abre una nueva gran 
etapa en la política exterior espafiola, que llega hasta el 
presente y que tratacemos de analizar. Es la etapa en la 
que Espafb. ddinida y concrerada en sus heas maes- 
nas la política exterior, normalizada efectivamente su 
presencia y acci611 internacional, insertada plenamente 
en su entorno occidental y eumpeo, desarrolla, por pri- 
mera vet m mucho tiernpo, una política exterior cohe- 
rente y d i t a .  

Uno de 10s rasgos caracteristicos de la política exte- 
rior española, desde 1976 hasta flnales de 1988, es 
decir, durante la primera gran etapa que hemos Mala- 
do, en conawo en los Gobiemos de Adolfo S&t y de 
Felipe Gonzáiez, va a ser el papel decisivo que el Pnsi- 
dente de Gobierno va a tens en la orienracih y ejecu- 
ci6n de esa política. En Espafka, a partir de 1976, la 
ftSura del Presidente de Gobierno va a ser un elemento 
decisivo en la formulaci6n. orientaa6n y ejecudh de la 
política exterior. En este período se produce una dara 
pemnalima6n del poda exterior. Aquí no s610 a& 
las 16gicas influencias derivadas de la penonalidad res- 
pectiva de los Jefes de Gobierno y de las percepcimes 
que los mismos tienen respecto de determinada pro- 
blemas, sino que interviene sobre todo la propia situa- 
ci6n de transici6n política que vive Espaíla y la nmsi- 
dad de insuflar nuevas orientaciones a la política 
exmior respecto del pasado, 10 que favorece y exijj en 
muchos casos la intwenadn directa del Jefe del Ejecu- 
tivo. Influyen también las características del sistema 
político-administrativa espafiol, que otorga un papel 
decisivo al Presidente del Gobierno y al ejecutivo en la 
defimiah y epcUa6n de la política exterior. 

Sólo a raíz de la definici6n global y precisa de la 
posican de Espana en el contexto internacional, en el 
periodo 1985- 1988, con el ingreso en la Comunidad 
Europea y la fijaci6n de los términos de la panicipacih 
de Espafia en la Alianza Arffitica, el modelo de polía- 
ca exterior espafiola ha pasado pmgresivamente a en- 
c u a h  en 10 que se denomina modelo uburodticow 
de política exterior, que es el modelo irnperante en 
Europa ocadental. Esn hecho ven& a ser la expnsión 

más evidente de que Espafla ha normalido y definido 
con daridad su posiah internacional y, en consecuar- 
cia, su política exterior. Este modelo supone una dismi- 
nución del pmtagonismo pddenciai y una revaiorim- 
ci6n de 10s aparacos gubemamentaies encargados de la 
formuiación y ejecua6n de la política exterior. 

Despejadas las grandes cuesdones que condiaona- 
ban el diseno glotai y cdaerente de la política exterior, 
Espafia aparece, por 10 tanto, en el m u d o  en estos 
momentos como una potencia media con aeciente pre- 
sencia y protagonismo internacional. De esta forma, 
no rmalitadas y definidas en sus damos emremos su 
pia611 internacional y las bases de su política exterior, 
Espafia se encuentra en inmejorables condiaones para 
afirmar y ampliar su protagonismo internacional. 

1989 representa, así, desde el punto de vista de la 
política exterior espaf~ola, un año en el que se ha po- 
ducido un despliegue normahado y pleno de ias po- 
&dades conrmidas en el modelo de política exte- 
rior que, como acabamos de senalar, s610 se ha definido 
y concretado en sus úitimos términos a fmales de 1988. 
Representa igualmente, al habmc cecrad0 en esas f e  
chas la transiaón en materia de política d o r ,  el 
iniao de una nueva erapa en la política exterior espano- 
la. 

Esto se ha puesto de manifiesto en las referenaas a la 
política exterior contenidas en la intervcnción del Presi- 
dente del Gobierno, Felipe Gonza%t, en el Debate 
sobre ei estado de la Nación, celebrado ei 14 de febren, 
de 1989. 

F i e n t e ,  queremos sefialar que, dadas las carac- 
terística~ y limitacimes de espacio & este estudio, 
n u e m  atenadn se orienta fündamenralmente hacia la 
consideración de las relaames exteriores de carslccer 
polítim, con ardusión de las de oaa n a d e z a ,  10 que 
no obsta, como es 16gic0, que en ocasiones se hagan 
rcfetencias a las relaciones de cac.bcter econ6mico. 

Ante una Europa en transformaci6n 

Sin lugar a dudas la dimensi6n europea de las rela- 
ciones exteriores de Espafia ha sido la que a 10 largo de 
1989 ha conocido un mayor y más notable desarrollo. 
Los hechos que explican esta realidad son varios. 

En primer lugar, el hecho de que a medida que 
transcurre el tiempo con relaci611 ai 1 de enero de 
1986, fecha a partir de la cual Espafia pas6 a ser miem- 
bm de pleno derecho de la Comunidad Europea, nues- 
tro pais se va implicando cada vez más profundarnence 
en las políticas comunitarias, conforme a 10 establecido 
en el Tratado de Adhesi6n del 12 de junio de 1985. En 
virtud de elo, medidas que tradicionalmente se roma- 
ban por el Gobierno espafiol van pasando a ser compe- 
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tenaa de las instituaones comunitarias, incluidas las 
relaciones exteriores econ6micas, que abarcan especial- 
mente la política comercial y la política agrícola co- 
mún, y las de t i p  propiamente político, que se desa- 
rrollan por los Doce en el marco de la Cooperaci6n 
Política Europea. 

En este mismo orden de cosas, se inserta el hecho de 
que Espaíia ha impulsado decididamente la puesta en 
marcha de medidas en favor de la uni6n europea, tanto 
a corto plazo, avanzando hacia el mercado interior, 
como a largo plazo, mostrándose partidaria de avanzar 
en este proceso de unidad. 

En segundo lugar, hay que destacar el hecho de que 
a Espafia, de conformidad con el artículo 1 1 del *Acta 
relativa a las condiciones de Adhesi6n y a las adaptacio- 
nes de los Tratadosu, le ha correspondido desempefiar 
la Presidencia del Consejo de Ministros comunitari0 
durante el primer semestre del año, entre la Presidencia 
griega (último semestre de 1988) y la francesa (último 
semestre de 1989). Esta etapa culrnin6 con la reuni6n 
del Consejo Europeo, celebrada en Madrid, los días 26 
y 27 de junio. Por este motivo, durante este periodo, ha 
correspondido a Espafia ocupar la representaci6n exte- 
rior de la Comunidad Europea (CE), tanto a nivel de 
relaciones con Estados como a nivel de organizaciones y 
foros internacionales. 

En este contexto, dos hechos de la vida comunitaria 
han marcado el período. De un lado, la constituci6n de 
una nueva Comisi6n Europea, que ejercerá su mandat0 
entre el 6 de enero de 1989 y el 5 de enero de 1993, en 
la que Jacques Delon repite el cargo de Presidente 
(hasta el 5 de mero de 1991) y en la que Manuel 
Marín se encarga de uCooperaciÓn y Desarrollou y 
*Política pesquerau y Abel Matutes de *Política medi- 
terráneau, *Relaciones con Arndrica Latina y Asia~ y 
 relaciones Norte-Suru. De otro lado, la celebraci6n, 
el 15 y el 18 de junio de elecciones al Parlamento 
Europeo, en las que los ciudadanos espafioles eligieron 
a sus 60 reptesentantes. Y unido a ello, la elección, el 
20 de julio, del eurodiputado socialista Enrique BarQ, 
como Presidente de dicha institución por un período de 
dos d o s  y medio. 

Tercero, la intensificaci6n de la presencia espafiola 
en la CE y el hecho de ocupar la Presidencia ha motiva- 
do, igualmente, una profundizaci6n e intensificaci6n en 
las relaciones bilaterales con los otros once socios comu- 
nitarios. Asirnismo, las relaciones se han inaementado 
con el resto de 10s paises de la Europa Occidental, 
muchos de los cuales han mostrado a 10 largo de este 
d o ,  su interés en estrechar relaciones con la CE e, 
induso, en al@ caso, su deseo de ser parte de ella en 
un futuro más o mena pr6ximo. Esto se ha traducido 
tambien en mayores contactos bilaterales por parte es- 
pafiola. 

Todo ello, pero sobre todo el hecho de la Presidencia 
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comunitaria, ha obligado a que una parte muy impor- 
tante de la Adminisd6n espafiola y espeaaimente el 
Ministeri0 de Asuntos Extetiotes y el Servicio Exterior, 
hayan estado ocupados en una gran medida en llevar 
adelante esas responsabilidades. La experiencia y el 
aprendizaje que esto ha supuesto para la Administra- 
ci6n espafiola están dando ya sus frutos en el plano de 
las relaciones comunitarias y exteriores. 

Fialmente, los acelerados carnbios que se están pro- 
duaendo en la Europa Oriental han determinado una 
especial atenci6n hacia esta zona. Ni Espafia, ni la CE, 
dada  10s importantes intereses y las decisivas implica- 
ciones en juego en todos 10s campos, podían permane- 
cer al margen de los profundos carnbios que tienen 
lugar en la Europa del Este. 

En este contexto, es daro que en muchos casos y 
terrenos no se puede trazar una separaci6n entre la 
política exterior espafiola y la comunitaria, dada la ae- 
ciente imbricaci6n y relaci6n existente entre ambas. 
Esto, vdido en principio a nivel general, es aún mucho 
más evidente en el caso de las relaciones con los dem& 
socios comunitarios. Con todo, a efectos simplemente 
expositives, trataremos de presentar esta política exte- 
rior de forma separada. 

LA PRESIDENCIA ESPANOLA DE LA COOPERACI~N 
POL~TICA EUROPEA (CPE). En este marco que acaba- 
mos de sefialar, Espafia ha ejercido la Residencia de la 
CPE. Recordemos que, tal como la define el Acta Uni- 
ca Europea, en su artículo 30, las Altas Parees Contra- 
tantes, miembros de las Comunidades Europeas, pro- 
curarán formular y aplicar conjuntamente una política 
exterior europea. Con este fin se establece una serie de 
mecanismos y acciones para llevarla a cabo. En definiti- 
va, se trata de que, progresivamente, la Comunidad 
Europea hable ante el mundo con una sola voz. El 
punto 10,b) de ese articulo 30 sefiala que ucorrespon- 
deri a la Presidencia la iniciativa, la coordinacidn y la 
representación de los Estados miembros en 10s terceros 
países para las actividades que dependan de la CPE. 
Estari igualmente encargada de la gesti6n de la CPE y, 
en particular, de la fijacidn del calendari0 de las reunio- 
nes, asi como de su organizacidn*. 

Los objetivos a desarrollar durante el semestre de la 
Presidencia espafiola fueron fijados por el Ministro de 
Asuntos Exteriores, Francisco Fernández Ord6fiez, en 
la Declaracidn que, como Presidente en ejerciao del 
Consejo, realizd ante el Parlamento Europeo, en Estras- 
burgo, el 17 de enero. En dicha DeclaraciQ se refiere a 
las relaciones exteriores y a la cooperacidn política y 
sefiala que la Comunidad y 10s Estados miembros con- 
tinuarán contribuyendo a que las relaciones internacio- 
nales sean relaciones pacíficas de cooperaci6n. Desde 
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esn punto de partida se pasa a especificar las relaciones 
y posiciones que se mantendrán a nivel estatal y en 
foros inmnacionaies. Especial hincapid se hact en el 
acercamiento Este-Oeste. Se prodama la necesidad de 
pamiapar en la solución de los conflictes regionales, 
especiaimente en el de Oriente Medio, y de disminuir 
la tensi6n en onas áreas. Se a f i  la necesidad de 
intensificar y desartollar las relaciones con América La- 
tina, d t á n d o s e  la diferencia existente entre el apoyo 
politico y el econdmico que presta la Comunidad a esa 
región. También se hace teferencia a las relaciones con 
los paixs en desamiio, con una parte de los cuaies, en 
conacro los ACP, se ha negodado el IV Convenio de 
Lomd. En relaah ai continente africano se constatan 
los esfumos de pacificaci611, en concreto la participa- 
ci6n espafiola en las operaciones realizadas por las Na- 
dones Unidas en el proceso de independencia de Na- 
mibia y en la misi6n de verificaci6n de la salida de las 
tropas cubanas de Angola, y se r e a f i i  el compromiso 
en la lucha contra el aparthcid. Finaimente, se sub- 
r a p  el relevante papel de los Doce en el h b i t o  de los 
dmchos humana y en la lucha contra el terrorismo y 
se a f i  la voluntad de continuar en esa iínea. 

La fdosofia que ha defiido la a d 6 n  de la Presi- 
denaa española fue expresada por el Presidente de1 
Gobiecno, Felipe Gocdez, con motivo de su interven- 
ción ante el Parlamento Europeo, el 12 de abrii: #Te- 
nemos la voluntad de seguir consuuyendo una Europa 
unida que esté abierta a la colaboraci6n internacional, 
que xa un socio leal en las relaciones con 10s dem& 
paha indusmalizados y un factor activo de solidaridad 
con los países en das de desarrofio*. 

A la vista de estas consideraciones, examkmnos 
los hechos más televantes de la Presidencia espafiola, 
tomando prinapaimente como punto de teferencia la 
documentaci6n del Ministeri0 de Asuntos Exteriom 
(Smecatla General de Poiítica Exterior, Balancc de Ls 
Pwsidencia espafloia de la Cooprracidn Polftica Enro- 
h a ,  Madrid, 1989). 

Punto signifimivo, por cuanto apresa la intensidad 
y la orientaa6n de la labor, a el relativo a las teuniones 
cclebradas en el marco de la CPE. 

a) Reuniones intemas. Paniendo de la base de que 
deben m e r  lugar ai mena cuatro al año, a nivel de 
rmniones de Ministros de Asunm Exteriores de los 
Doce, en las que participa un miembro de la Comisión, 
se han celebrado las siguientes: reuni6n formal de CPE 
(Madrid, 14 de febrero), reuni6n informal de CPE 
(Granada, 15 y 16 de abrii), d 6 n  formal mixta de 
CPE y Asuntos Generala (Lwemburgo, 22 de ma- 
yo). 

Por su parte, el Comité Politico ha celebrado todas 
sus reuniones en Madrid, salvo la de enero, que tuvo 
lugar en Viena, con motivo de la clausura de la Conk 
rencia de C o o p d 6 n  y Seguridad en Europa (CSCE). 

A nivel de Grupos de Trabajo se han celebrado 44 
reuniones, la mayoría de ellas en Bruselas. Los asuntos 
o áreas a los que se ha dedicado mayor ama6n han 
sido Oriente Medio (4 reuniones), Africa (3). CSCE 
(3), lucha contra el terrorismo (3), Europa Oriental 
(3), America Latina (3) y las Naaones Unidas (3). 

b) Encuentros con terceros países. El número de 
reuniones ha sido especmulat, en consonancia con la 
aeciente actividad y ptesencia de 10s Doce en el plano 
internacional y con las transformaciones y cambios que 
esta experimentando la sociedad intemacional. Nos li- 
mitaremos a dejar constancia de las reuniones que han 
tenido lugar a nivel o con presencia ministerial, sin 
referimos a las reuniones que se han producido a ono 
nivel inferior. 

El Ministro de Asuntos Exteriores espafiol, como 
Presidente de la CPE, mantuvo reuniones, tanto a nivel 
ministerial como de Directores Políticos, con represen- 
tantes de 10s siguientes paises: Uni6n Sovietica (Viena, 
8 de enero), Noruega (París, 9 enero), Israel (Tel Aviv, 
14/16 enero), Ausma (Viena, 6 marzo), Polonia (Vie- 
na, 6 marzo), Hungría (Viena, 7 marzo), Malta (Vie- 
na, 7 mano), Estados Unidos (Washington, 14 mar- 
ZO), Chipre (Madrid, 22 abril), Canada (Madrid, 31 
mayo). La ~Troikar de Ministros de Asunros Exterio- 
res, de la que ha sido parte el Ministro de Asuntos 
Exteriom espaol durante el segundo semestre de 
1988 y todo el año 1989, ha mantenido en el período 
de la Residencia española un encuentro con el Presi- 
dente de la Organizaci6n para la LiberaaQ de Palesti- 
na, Yasser Arafat, (Madrid, 27 enero) y con los Jefes 
de Estado y Ministros de Asuntos Exteriores de Jorda- 
nia (Arnman, 11 febrero), Egipto (E1 Cairo, 12 febre- 
ro), Siria (Damasco, 12 febrero), y 10s Ministros de 
Asuntos Exteriores de los Estados Unidos (Viena, 6 
marzo) e India (Nuwa Delhi, 28/29 mano). Igual- 
mente, a nivel de encuentros ministeriales de los Doce 
con colegas de varios paises se han celebrado reuniones 
con Túnez (Bruselas, 20 febrero), Marruecos (Luxem- 
burg~, 24 abril), Israel (Bruselas, 22 mayo) y Argelia 
(Lwemburgo, 12 junio). Finalmente, tambidn a nivel 
ministerial, se han de senalar las reuniones de los Doce 
con sus colegas de America Central y el G r u p  de 
Conradora en el marco de las reuniones de San José 
(Honduras, 27/28 febrero), con el Grupo de los Ocho 
(Granada, 15 abril) y con 10s Países de la Linea del 
Frente (Luxemburgo, 12 junio). 

C) Intervenciones en foros intemacionales. El Minis- 
tro de Asuntos Exteriores espdol, en su calidad de 
Presidente en ejercicio de la CPE, intervino en las si- 
guientes ocasiones: Conferencia sobre Armas Químicas 
(París, 9 enero); Encuentro entre la Delegación Parla- 
mentaria del Parlamento Europeo y el Congreso de los 
Estados Unidos (París, 9 enero); Clausura de la reuni6n 
de Viena de la CSCE ( 18 enero); IX Conferencia Inter- 



parlamentaria Parlamento E u r o p /  Parlamento Lati- 
noarnericano (San José, Costa Rica, 3 1 mero); XLV 
Sesi6n de la Comisi6n de Derechos Humanos (Gine- 
bra, 22 febrero); Sesi6n de apermra de las negocia&- 
nes de Viena sobre Desarme Convencional y Medidas 
de Confianza y Seguridad (7 marzo); Sesi6n de aperm- 
ra del Foro de la Informaci6n de Londres de la CSCE 
(18 abril), y Sesi6n de apernua de la reuni6n de París 
de la Conferencia de la Dimensi6n Humana de la 
CSCE (30 mayo). 

d) Gestiones y declaraciones. Las principales cues- 
tiones abordadas en la etapa de la Presidencia espaíiola 
se pueden evaluar por medio de las gestiones y declara- 
ciones realizadas en ese periodo, constituyendo un indi- 
ce de la actividad desarrollada. 

Las gestiones son tomas de p i c i6n  ante aconteci- 
mientos y decisiones que se producen en terceros países 
y ante actividades de organizaciones internacionales. Se 
acuerdan por consenso entre los Doce. Son decidida 
por el Comitt? Poiítico (COPO) y se realitan general- 
mente por el Embajador de la Presidencia o por la 
uTroikan e incluso, en ocasiones, por todos 10s embaja- 
dores colectivarnente. Dada la rapidez con que en mu- 
chas ocasiones se debe responder ante determinadas 
situaciones, es destacable la labor de iniciativa de la 
Presidencia en estos casos. 

Durante el semestre se realizaron 239 gestiones 
(209 por representants diplomiticos espanoles y 30 
por representantes franceses, en los casos en que Espaila 
carecía de representau611 diplomíitica). El significado 
que se atribuy6 a los diitintos casos o acontecimientos 
tratados viene expresado por el número de gestiones 
realizadas por cada uno. Así, la exhortacidn al asesinato 
del escritor S. Rushdie por el Gobierno irani dio lugar a 
98 gestiones, y la solicimd de incotporaci6n del Estado 
palestino a la Organizacih Mundial de la Salud y a la 
UNESCO llev6 a 37 gestiones, en apoyo de la tesis de 
los Doce de aplazar la decisi6n sobre el fondo de la 
cuestidn. La puesta en marcha del umecanismon de la 
Dimensi6n Humana de la CSCE, acordado en Viena, 
ha traído consigo la solicitud de informaci6n sobre de- 
terminados casos de detenuones politicas, sanciones y 
malos tratos contra ciudadanos de ciertos Estados pani- 
cipantes en la Conferencia. 

La dismbucidn geogdfica de las gestiones, excluidas 
las mencionada anteriormente, es la siguiente: Oiiente 
Medio (26 gestiones), Europa Oriental (22), Africa 
(19). Amdrica Latina (10), Asia ( 10). En numerosas 
ocasiones las gestiones se han referido a violaciones de 
derechos humanos, situaciones de enfrentarniento in- 
temo o entre países vecinos o amenazas a la estabilidad 
d e m d t i c a  de determinados Estados. 

Las deciaraciones son tomas de posicidn pública de 
los Doce sobre determinados acontecimientos de espe- 
cial relevancia. Durante la Presidencia espailola se 

adoptaron 25 declaraciones, dos de ellas del Consejo 
Europeo, en las que 10s Doce han tomado posici6n 
frente a los principales acontecimientos internacionales, 
como, entre onos, la retirada de las tropas soviéticas de 
Afganisth (14 febrero), la condena de cualquier inte- 
rrupcidn del proceso de independencia de Namibia (6 
abril), la condena de la anulaa6n de las elecciones en 
Panamá (1 1 mayo) y la condena de la situaci6n de 
estado de emergencia y el llamamiento a un diáiogo 
nacional que permita la abolici6n del uapartheid~ en 
Africa del Sur (12 junio). En algunos casos, se han 
hecho dos o m b  declaraciones en base a apoyar dara- 
mente determinada dinhicas, como es la democrati- 
zaci6n en Polonia (14 febrero, 6 abril, 6 junio) y la 
defensa de la unidad, independencia y pacificaci6n del 
Lííano (20 mano, 31 mano, 17 abril, 12 junio), o 
como forma de expresar la repulsa, caso de la represi6n 
militar y las posteriores ejecuciones en China (6 junio, 
27 junio). 

La reunión del Consejo Europeo, celebrada en Ma- 
drid, 10s días 26 y 27 de junio, puso fm a la Presidencia 
espanola. En esta reunidn y en 10 que se refiere a las 
cuestiones internacionales se adoptaron divenas con- 
clusiones sobre las relaciones Este-Oeste, incluida la 
CSCE, Oriente Medio, Magreb, Chipre, América Lati- 
na, Asia y Africa Austrai. Hay que destacar el mihec  
excepcional de la declaraci6n del Consejo Europeo de 
Madrid sobre el conflicto árabe-israeií, que actualiza la 
posicidn europea ante los nuevos acontecimientos y las 
iniciativas electorales en los territorios ocupados por 
Israel y pide la panicipaci6n de la OLP en el proceso de 
paz. Igualmente se ha de sefialar la dedaraci6n conde- 
nando la represidn del Gobierno chino contra las mani- 
festaciones populares y adoptando medidas de congela- 
ci6n de las relaciones con ese país. 

e) G r u p  Trevi. La Presidencia espanola del G r u p  
Trevi se planteó el logro de cuarn objetivos concretos. 
Estos fueron: la aeaci6n de una Secretaria General per- 
manente; la puesta en marcha del llamado G r u p  Tre- 
vi-92, ante la necesidad de establecer medidas com- 
pensatorias antiterroristas para el control de los 
movimientos de terroristas antes de que el 1 de enem 
de 1993 desaparezcan las fronteras en el interior de la 
Comunidad; la persecuci6n policia1 en terceros paises, 
que supone el avanzar en la creaci6n de una polida 
federal europea, y el nuevo concepto de delito europeo, 
y la protecci6n de testigos. Estos temas fueron estudia- 
dos en la reuni6n informal de Ministros de Interior y 
Justicia, celebrada en Sevilla el 10 de marzo, así como 
en las reuniones de los diversos G r u p  de Trabajo y 
altos funcionarios celebrada en número de seis en Ma- 
drid, que culminaron con la reuni6n formal de Minis- 
tros de Interior y Justicia, que tuvo lugar en Madrid el 
1 1 de mayo, bajo la Presidencia del Ministro de Inte- 
rior, José Luis Corcuera. 
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Al fmal se iieg6 a un consenso poiítico que implica la 
aceptaci6n de la creaa6n de una estructura administra- 
tiva permanente del G r u p  Trevi y el piantcamiento 
del concepto de delito europeo y el estudio de sus im- 
plicaciones jurídicas, que supone que el G r u p  Trevi se 
planta la lucha contra el delito de cara al año 2000. 
Todo el10 sin perjuicio de que los temas han continua- 
do escudidndose durante la Presidenaa francesa. 

E S P ~ A  ANTE LA U N I ~ N  EUROPEA. Como ya se ha 
apuntado, a nivel comunitario Espafia está entre los 
más fumes partidarios de alcanzar una plena uni6n 
europea. Tanto el Gobiemo como la mayor pacte de los 
pactidos políticos y la opinidn pública son pattidarios 
de avanzar hacia la integraci6n. Así, en una encuesta 
publicada por El  paf^, el 10 de julio de 1989, se cons- 
tata que el 81 % de los encuesrados está a favor de un 
refetcndum en la CE para establecer la uni6n europea; 
el 73 % se muestra partidario de que el entonces recién 
elegido Parlamento Europeo ptepare un pmyecto de 
constitud6n de la uni6n europea; un 67 % esta a favor 
de una única moneda europea; un 5 7 % en favor de un 
Gobiemo europeo, responsable ante el Parlamento Eu- 
ropeo; un 54 % es partidario de que el Parlamento 
Eutopeo puda votar leyes direcramente aplicables a los 
palxs miembros; un 50 % es favorable a la existencia 
de &dos europeos y de elecdones unitarias en roda 
Europa, y un 49 % esta a favor de la existencia de un 
prcsidente de Europa. 

Por parte del Gobiemo espafiol, la perspectiva de la 
unidad se contempla, a corto plazo, en la consecuci6n 
del mercado único previsto en el Acta Unica Europea y, 
a largo plazo, en la articulaci6n de medidas que hagan 
posible la profundizaci6n y ampliaa6n de la poiítica 
comunitaria con el objetivo de la unidad europea. Al 
mismo tiempo, el Gobiemo español es consciente de la 
necesidad de adecuar la aca6n de la Comunidad a los 
nuevos tecos que plantea de forma acelerada la wolu- 
a6n de los acontecimientos en la Europa del Este y el 
nuevo escenatio internacional. Todo el10 sin que se re- 
sienta el desarroiio y la intensificaci6n de las relaciones 
de la CE con Arncrica Latina. 

A este piantearniento respondían las palabras pro- 
nunciada por el Presidente del Gobiemo, Felipe Gon- 
aííez, ante el Parlamento Europeo, el 12 de abril: uLa 
aplicaci6n, hasta sus últimas consecuencias, del Acta 
Unica implicará repercusiones institucionales impor- 
tantes. Me pame útil y necesario que el pr6ximo Parla- 
mento Eumpeo que salga de las urnas -elegida el 15 y 
18 de junio- lleve a cabo, junto con las otras instituao- 
nes, la reflexión y el debate oportunes para adaptar la 
Comunidad a las exigencias del siglo XXin. 

En esre contexto, hay que seAalar que durante los 
seis meses de F'residenaa espafiola se han aprobado 33 
directivas y 5 reglamentos, orientados al logro del mer- 

cado único, haciéndose hincapid en aspectos como la 
cohesih econdmica y sociai. 

El 16 de junio, la pesem se integraba en el Sistema 
Monerario Europeo (SME). Adelanthdose a 1993, se 
ha previsto pam 1990 la supresi6n de fronteras entre 
Francia y Espafia, manifemdo este dtimo país su 
deseo de adherirse al Acuerdo Intergubernamental de 
Schengen. 

A 10 largo de la Presidencia espafiola se ha incidido 
de forma especial en el logro de una Carta Social Euro- 
pea y en la Unión Econ6mica y Monetaria, respecto de 
los cuaies se sabia ya de antemano 10 difícil de lograr un 
acuerdo que les diese curso completo. 

En el Consejo Europeo celebrado en Madrid, los días 
26 y 27 de junio, que poda fin al semestre espdiol, se 
logr6 la aprobaci6n por unanimidad de la propuesta 
presentada pot la Presidencia española para p e r  en 
marcha la Uni6n Econ6mica y Monetaria a partir del 1 
de julio de 1990, así como la decisi6n de mandatar a 
las institudones comunitarias competentes la prepara- 
ción de una conferencia intetgubemamental. En este 
tema, el punto de partida 10 constituia el liamado in- 
forme Delors, en el que se proponia la adopcih del 
sistema en tres fases consecutivas y iqdas, de forma 
que la aceptaci6n de la primera desencadenase la pues- 
ta en pdctica de las o m .  

La propuesta espafiola contenia inicialmente cuam 
puntos, consistentes, primero, en ratificar el o b j v o  de 
la Unión Econ6mica y Mon&, segundo, aceptat el 
informe Delors como base de un ptoceso global y por 
etapas, que permitiría avanzat en p d e l o  hacia la con- 
secuaón del mercado interior fijado en el Acta Unica; 
tercem, que la primera fase de la Uni6n monetaris 
comience el 1 de julio de 1990, y cuarto, mandatar a 
las instituciones comunitarias para que inicien los tra- 
baj j  preparatorios de la conferencia intergubernamen- 
tal necesaria para la reforma de 1- Tratados. La postu- 
ra mantenida por la Primera Ministra Margaret 
Thatcher, n e d o s e  a adoptar todos esos compromi- 
sos al mismo tiempo, que impedia el necesario consen- 
so sobre la propuesta, oblig6 a introducir dos modifica- 
ciones. La primera elude hacer referencia a que el infor- 
me Delors sea una buena base para la defiici6n de un 
proceso global que conduciría por etapas a la Uni6n 
Econdmica y Monetaria, y la segunda corrige la frase 
*la conferencia intergubernarnental será precedida por 
una preparaa6n completa y adecuadan. 

Finalmente, en base a esas modificaciones se log6 el 
acuerdo. Como se preveia en el informe Delors, se acor- 
d6 que la primera fase, que implica la aproximaci6n de 
las politicas monetarias y la ncomendaci6n de que to- 
das las monedas comunitarias se integren en el SME, 
comience en julio de 1990, si bien no se exige al Reino 
Unido que, iniciada esta primera fase, integre la libra 
esterlina en el SME hasta que ese pais deada que le es 
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conveniente. Las otras dos fases, en las cuales se prevé 
la aeaci6n de un sistema federado de bancos centrales, 
el establecimiento de paridades fijas y la adopci6n de 
una moneda común, no se adopariln automdticamen- 
te, sino después de la celebraci6n de una confetencia 
intergubernamental. Este acuerdo final, recogido en el 
documento de conclusiones, ha sido calificado, en todo 
caso, de altamente positivo, por cuanto que significa 
que se acepta la modificaci6n de los Tratados y que el 
proceso de unih  es irreversible. 

En ese mismo documento de conclusiones se hace 
referencia igualrnente a otras cuestiones que afectan al 
proceso de uni6n europea, como, entre otras, la f d -  
dad, la libre circulaci6n de personas, los problemas del 
medio ambiente y la Europa de los audadanos. 

En cuanto a la Carta Social, otro de los objetivos de 
la Presidencia espaíiola, y cuyo anteproyecto fue exami- 
nada por primera vez el 12 de junio en el Consejo de 
Ministros de Asuntos Sociales, no se logt6 la unanimi- 
dad en la Cumbre de Madrid, debido a la haansigen- 
cia del Reino Unido, a pesar de la intensa labor reaiiza- 
da por Espaíia. El tema se materializ6 en una 
dedaraa6n de ob'jetivos sin carácter vinculante, que 
quedaba para posterior consideracidn en la pr6xima 
cumbre comunitaria. 

Finalmente, la propuesta espaflola relativa a la crea- 
ci6n de un Fondo Europeo de Garantia (FEG) para 
reducir el pago y el nivel de la deuda externa de los 
paises con renta intermedis, entre 10s que se induyen 
los países de Arnkica Latina, Nom de Africa, Lqano 
Oriente y Europa del Este, queda recogida en las con- 
dusiones en forma de anexo, establecidndose que su 
puesta en marcha requiere que se cumplan una serie de 
condiciones, a nivel bancario, a nivel de los paises 
aaeedores y a nivel de los deudores en relaci6n con el 
Fondo Monetari0 Internacional. 

Esta labor espaAola realizada durante el primer se- 
mestre de 1989 en materia de Uni6n Econ6mica y 
Monetaria y Carta Social, que se materializ6 en las 
propuestas adoptadas en la Cumbre de Madrid, a la 
que nos acabamos de referir, ha culminado con &to a 
fmales de 1989. Asi, en la reuni6n del Consejo Euro- 
peo de Estrasburgo, celebrado los días 8 y 9 de diciem- 
bre de 1989, ya bajo Presidenaa francesa, se adopt6, 
con la oposici6n del Reino Unido, la Carta Comunita- 
ria de Derechos Sociales Fundarnentaies de los Trabaja- 
dores, que aunque no tiene carácter vincuiante, consti- 
tuye un compromiso político importante. Igualmente, 
en dicho Consejo Europeo se concret6 la convocatoria 
de una Conferencia Intecgubernamental para fmales de 
1990, que modifique los Tracados con el fm de lograr 
la Unih  Econ6rnica y Monetaria. 

En este contem de aansformaci6n de Europa y 
avance hacia la uni6n. a 10 largo de 1989 se ha produ- 
cido un mayor acercamiento de la CE a los paises de la 
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AsoÚaci6n Europea de Libre Cambio (EFTA), que 
constituyen en su conjunt0 el primer socio comercial de 
la Comunidad. Induso, alguno de sus miembros, como 
es el caso de Austria, ya ha solicitado el inicio de nego- 
ciaciones para una futura adhesi6n. Aunque una am- 
pliaci6n a corto plazo de la Comunidad Europea, en 
estos momentos en que hay convocada una conferencia 
intergubernamental para la reforma de los Tratados y 
estd pendiente la realizaci6n práctica de la Unih  Eco- 
n6mica y Monetaria, presenta importantes dificultades, 
no hay duda, sin embargo, de que la Comunidad tiene 
vocaci6n de integrar a oaos paises eutopeos. En este 
marco, se espera para 1990 la negociaah de un espa- 
cio econ6mico europeo, que induya a los paises comu- 
nitarios y a los seis de la EFTA, con vistas a un mercado 
únic0 . 

LAS RELACIONES BILATERALES CON LOS ONCE. El 
desatrollo de las relaciones exteriores de Es-, la pro- 
fundizaci6n de la presencia espafiola en la CE y el ejer- 
cicio de la Presidencia comunitaria han implicado un 
notable inaemento de las relaciones, en todos 10s 6rde- 
nes, con cada uno de los socios comunitarios. 

Asi, por ejemplo, en el plano diplomdtico, con moti- 
vo de la pteparación del Consejo Europeo de Madrid, 
el Presidente del Gobiemo espaíiol se reuni6 con sus 
homdlogos de los Once y, junto a las cuestiones comu- 
nitarias, se abordaron las relaciones bilaterales. El ca- 
lendari~ de estas reuniones fue el siguiente: el 18 de 
mayo, en Bruselas, reuni6n con Wilfried Martens (Bél- 
gica); el 29 y 30 de mayo, en Bruselas, con ocasi6n de 
la reuni6n de la OTAN, entrevistas con Pou1 Schluter 
(Dinamarca), Andreas Papandreu (Grecia), Ruud 
Lubbers (Holanda) y Jacques Poos (Luxemburgo); el 7 
de junio, en Lisboa, reuni6n con Anibal Cavaco Silva 
(Portugal); el 8 de junio, en Paris, con Fransois Mitte- 
rrand (Francia); el 9 de junio, en Alghero (Cerdefia), 
con Ciriaco de Mita (Italia); el 19 de junio, en h d r e s ,  
con Margaret Thatcher (Reino Unido), y el 19 de ju- 
nio, en Dublin, con Charles Haughey (Irlanda). 

Por sus características especiales, en cuanto paises 
vecinos con frontera terrestre, destacamos las relaciones 
que Espafia ha rnantenido con Francia y Portugal. 

En relaci6n con Francia, durante 1989 ha continua- 
do la tendencia hacia el fonalecimiento e intensificacih 
de las relaciones, conformhdose un entendimiento cre- 
ciente entre ambos países en rodos 10s 6rdenes. Prueba 
de el10 son los contactos y reuniones constantes que se 
han producido, a todos 10s niveles, entre 10s represen- 
tantes de los dos paises. 

Sin referimos a las frecuentes entrevistas o reuniones 
que se han pducido entre los respectives Ministros de 
Asuntos Exteriores, que se inician con la que, el 2 mero 
de 1989, mantiene, en Patis, Francisco Fernández Or- 
d6Aez con su hom6logo francés, Roland Durnas, ni a 



las que tienen lugar a nivel de los demás ministerios, 
hay que destacar la visita que el Presidente del Gobier- 
no, Felipe González, reaiiza a París, el 3 1 de mano, 
entrwistándose con el Residente de la República, 
Frangois Mitterrand, y con el Primer Ministro, Michel 
Rocard. En estas entrevistas, junto a las cuestiones co- 
munitarias, se abord6 el incremento de la cooperaci6n 
antiterrorista entre 10s dos paises. Felipe González, en 
su preparaa6n del Consejo Europeo de Madrid, repeti- 
rá la visita a París el 8 de junio, entrevis*indose de 
nuevo con Franfois Mitterrand. 

A 10 largo de 1989 ha continuado igualmente la 
organizaa6n de seminarios y cumbres entre ambos paí- 
ses, como forma de avanzar en la cooperaci6n y concer- 
t a ~ &  fmte  a los problemas comunes. 

En este sentido, el 3 y 4 de junio se celebra en París 
el IX Serninario Hispano-Francés, con la asistenaa de 
seis delegados por parte espafiola, en concreto, los Mi- 
nistros de Asuntos Exteriores, Francisco F e h d e z  Or- 
d&ez, de Economia y Hacienda, Carlos Solchaga, de 
Interior, José Luis Corcuera, de Defensa, Nards Serra, 
de Admiriistraciones Wblicas, Joaquín Almunia, de 
Transportes, José Barrionuevo, y el Seaetario de Esta- 
do para las Comunidades Europeas, Pedro Solbes. En 
este Seminario se trat6 el relevo en la Residencia comu- 
nicaria por parte de Francia, así como otras cuestiones 
comunitarias y bilaterales. Se estudi6 igualmente la su- 
pmih de la frontera entre ambos países para 1990, 
que en principio s610 afectada a CaduAa y Arag6n. 

Los días 23 y 24 de octubre se celebr6 en Valladolid 
la mcera ambre instituarnal entre ambos paises, re- 
presentados por Franfois Mitterrand y Felipe Gonzá- 
lez, con la asistenaa tambih de diversos Minisaos de 
ambos paises. En esta ambre, además de tratarse 
distintos temas bilateraies y comunitarios, entre los 
que cabe destacar la cuesti6n de la aceleraa6n de la 
construca6n europea como respuesta a los cambios 
de la Europa del Este, se abord6 por primera vez la co- 
operaadn entre los dos paises en la lucha contra el 
narcoaafico. 

Con Portugal las relaaones han seguido consolidsln- 
dose durante 1989, pem sin alcanzar todavia el nivel 
que deberían tener en funci6n de los lazos e intereses 
comunes. En este proceso de creciente acercamiento ha 
influido decisivamente el hecho de que, a partir de 
1986, ambos paises timen en la Comunidad Europea 
un canal de comunicaci6n en el que dilucidar algunas 
de las cuestiones en las que tradicionalmente ha existi- 
do diversidad de posiciones, como la pesca, la industria 
mtil o la energia, que desbordan el marco exclusiva- 
mente b i l a d  para conwnine en asuntos comunim- 
ria .  A pesar de este progresivo acercamiento subsistcn 
codavia importantes vados en las relaciones mutuas, si 
x compara con el nivel que han alcanzado las relaao- 
nes con el otro vecino terrestre. En este contexto no hav 

que olvidar que la frontera, la urayan, entre Espaiía y 
Portugal desa- en 1993 por imposici6n del 
mercado Único. Subsisten ipaimente recelos entre am- 
bos paises, como se ha puesto de manifiesto en cuestio- 
nes como la defensa en el marco de la Alianza Atlánti- 
ca, donde los portugueses siguen temiendo un espacio 
ibérico bajo control espafiol. 

Con todo, durante 1989 se ha ido avanzando en el 
acercamiento mutuo. La visita de los Reyes de Espafia, 
realizada entre el 15 y el 18 de mayo, con todo 10 que 
tenia de simbolo de una nueva era, sirvi6 para superar 
recelos. El 7 de junio, Felipe G d e z  se entrevist6 en 
Lisboa con Anibal Cavaco Silva para tratar cuestiones 
comunitarias relativas al Consejo Europeo de Madrid. 
Es precisamente en el tema comunitari0 donde existe 
una mayor sintonia entre ambos paises en cuanto a 
coda una serie de objctivos comunes, como la cohesi6n 
econdmica y social, la mejora de las comunidades, el 
dewmIIo de las regiones hterizas, etc. 

Con el resto de los países comunitarios las relaciones 
han evolucionado igualmente por parámetros positi- 
vos, intensifidndose las relaciones en todos los senti- 
dos. En este sentido, hay que destacar, entre ouas, las 
relaciones con la Rep6blica Federai Alemana, materia- 
l idas ,  al más alto nivel, en la celebraci6n de una 
cumbre hispano-demana en Sevilla, los días 5 y 6 de 
febrero de 1989, presidida por el Presidente del Go- 
bierno espanol, Felipe González, y el Canciller de la 
República Alemana, Helmut Kohl, acompanados de 
una amplia representaa6n ministerial, que h e  seguida 
de la visita a Espana, el 4 de abril, del Residente de 
este mismo pais, Richard von Weksadcer, y de la visita 
a la República Federal Alemana, de Felipe G d e z ,  
el 22 de mayo. 

Particular interés tienen, dado el contenaoso sobre 
Gibraltar, las relaciones con el Reino Unido. Tras la 
apertura de la verja por parte espafiola, el ingreso de 
Espafia en la CE y la Alianza Atlántica, la visita de los 
Reyes de Espaiia al Reino Unido, del 23 al 25 de abrü 
de 1987, y la visita de la Reina Isabel I1 de Inglaterra a 
Espatia, del 17 al 2 1 de octubre de 1988, esas relado- 
nes han entrado en una fase de desarrol10 e intensifica- 
a6n, a pesar de los escasos avances que se han produci- 
do en la cuesti6n de Gibraltar. Este tema ha estado 
permanentemente presente en las entrevistas y contac- 
tos que se han mantenido entre ambos paises, como en 
la entrevista que, el 6 de febmo, mantuvo en Londres 
el Ministro de Asuntos Exteriores, Francisco Femández 
Or&ez, con el Secretari0 del Foreign Office, Geoffrey 
Howe, y en la entrevista que, el 19 de junio, mantuvie- 
ron en Londres Felipe Go& y Margaret Thatcher, 
para preparar el Consejo Europeo de Madrid. La via 
abierta para la solución de este contenaoso por ambos 
países es la negociación, puesta en marcha a través de 
contactos regulares, con el fm de poder culminar el 
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proceso de descolonitaci6n, preservando los intereses 
de la poblaci6n gibraltace~a y los intereses espaiioles, 
como d 6  el Ministro de Asuntos Exteriores, Francis- 
co Femández Ord6fiez, en su intervenci6n. el 28 de 
septiembre, ante la Asamblea Generai de las Naciones 
Unidas. Sin embargo, el no cumplimiento por el Go- 
biemo gibraitarefio de algunos de los acuerdos bilatera- 
les alcanzados entre Espafia y el Reino Unido, como el 
relativo a la utiiizaa6n conjunta del aeropuerto de Gi- 
braltar, de diciembre de 1987, puden introducir, si el 
Reino Unido continúa sin garantizar su cumplimiento, 
un factor de encarecimiento de las relaciones mutuas. 

La Eumpa del fite: 
hacia una redefinicidn del Vieh Continente 

A 10 largo de 1989 las relaciones con 10s paises del 
Centro y Este de Europa han experimentado un cambio 
cualitacivo, en consonancia con los profundos cambios 
que se están produciendo en los mismos. Desde una 
perspectiva global, España ha mostrado su soiidaridad 
con los procesos de demwatizaci6n que tienen lugar 
en esos países y con 10 que supone la ccperestroikan. Ese 
apoyo político y econ6mico se conaeta en la puesta en 
marcha de mecanismos de cooperaci6n internacional 
para la mejora de sus economias. Espaiia participa, así, 
junto a o m  socios comunitarios y de la OCDE, en la 
llamada uOperaci6n fa ro^ de ayuda a Polonia y Hun- 
gría y se ha mostrado partidaria de la creaci6n de un 
Banco Europeo para la promoci6n econ6mica de los 
países de la Europa Oriental. Expresidn clave de ese 
acercamiento, a nivel comunitario, ha sido la fuma, el 
18 de diciembre, de un acuerdo comercial y de coope- 
raci6n econ6mica entre la CE y la Uni6n Soviética, que 
inaugura una nueva era en las relaciones entre la CE y 
ese país. 

El Presidente del Gobiemo, Felipe G o d e z ,  fue 
tambidn uno de los promotores de la reuni6n de Jefes 
de Estado o de Gobiemo de 1% países comunitarios, 
celebrada en París, el 18 de noviembre, para estudiar 
en común la actitud ante la evoluci6n del Este de Euro- 
pa. Es de destacar que Felipe González mantuvo, pre- 
viamente a esta reuni6n, entrevistas con José M.' Aznar 
(Partido Popular) y Adolfo Suárez (Centro D e m d t i -  
co Social) a efectos de l o p  un consenso en la plltica 
exterior espafiola hacia esa zona. 

En el plano de las relaciones bilaterals, varios he- 
chos ponen de relieve el acercamiento a s a  regi6n. 

Los días 2 a 4 de rnarzo, ei M i m  de Asuntos 
Exteriores, Francisco F d d e z  Ord6fiez. visita la 
Uni6n Soviética, donde se entrevista con Mijail Gorba- 
chov y con el Minism de Asuntos Eixmiores, Edward 
Shwardnadze. Esta visita fue seguida, el 19 y 20 de 
mayo, por la del M i m  de Defensa, Narcís Sena, que 
se entrevist6 con su colega soviético, Dirniai Yazov. 

La solidaridad con el proceso de carnbio se puso 
tambidn de manifiesto con la visita que los Reyes d- 
zaron a Polonia del 3 al 5 de octubre, ennevistandose 
con quien entonces era el Único Primer Ministro no 
comunista de la Europa del Este, Tadeusz Mazowiecki. 
Durante esta visita, el Ministro de Educación, Javier 
Solana, que sustituía por enfermedad a Francisco Fer- 
nández Ord6fiez, confirm6 la disposici6n de Espafia a 
otorgar ayuda econ6mica, al margen de la comunitaria. 
Ese ofrecimiento se conaet6 durante la reuni6n cele- 
brada el 15 de diciembre por la comisi6n hispano- 
placa, donde se decidi6 que Polonia se beneficiaria de 
créditos del Fondo de Ayuda al Desarrollo. 

El apoyo al cambio político, la cooperat5611 econ6- 
mica y el intercambio de experiencias en procesos de 
transicidn hacia la demmcia fueron tarnbih las cues- 
tiones principales de la visita de Feiipe Gondez a 
Hungría, del 7 al 9 de noviembre, precisarnente el dia 
que cay6 el muro de Berlín, y de su entrevista con el 
Primer Ministro de la recitin aeada República Húnga- 
ra, Miklos Nemeth. 

En este cambiante y todavía incierto contexto, la 
política exterior espaiiola se orienta hacia una acelera- 
ci6n de la consuucci6n comunitaria, de forma que 1% 
acontecimientos en el Centro y el Este de Europa no 
supongan una marginaci6n del papel y presencia de 
Espaiia en el Viejo Continente. Sin embargo, en la 
política exterior española hacia la Europa del Este que- 
dan todavía algunos puntos que escapan al conoci- 
miento público, como el contenido de la carta dirigida 
por Felipe Gondez a Mijail Gorbachov, que fue en- 
tregada, el 24 de noviembre, por medio del Asesor del 
Presidente para Asuntos Internacionales, Juan Antonio 
Yáfíez. 

En todo caso, es probable que las piezas que faltan 
para completar el upuulen europeo, ya estdn puestas 
cumdo Mijail Gorbachov, a quien se ha otorgado el. 
Premio Príncipe de Asturias de Cooperaci6n Interna- 
cional 1989, junto a Jacques Delors, visite Espaiia en la 
primavera de 1990. 

EspaAa y 10s Estados Unidos: 
una nueva relaci6n bilateral 

A 10 largo de 1989, las relaciones con los Estados 
Unidos han entrado en una fase de normdici6n. La 
firma en Madrid, el 1 de diciembre de 1988, del nuew 
Convenio sobre Cooperacih para la Defensa, que en- 
u6 en vigor el 4 de mayo de 1989, y que supone la 
reducci6n de la presencia militar de los Estados Unidos 
en Espaiia, ha sido la base que ha permitido culminar 
esa normdizaci6n. 

La entrada en vigor del nuevo Convenio se produjo 
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despuh de que el Congreso de los Diputados ratificara 
el Convenio, el 9 de marzo, por 279 votos a favor, 11 
en contra y 24 abstenciones, y que la Comisi6n de 
Asuntos Exteriores del Senado la aprobase por 14 votos 
a favor, 1 en contra y 1 abstenci6n. 

El nuevo dima que preside las relaciones con los 
Estados Unidos se puso ya de relieve en la visita que 
realiz6 a Madrid, el 15 de febrero, el Secretari0 de 
Estado de los Estados Unidos, James Baker, asi como 
en el encuentro celebrado en Bruselas, el 30 de mayo, 
entre el Presidente George Bush y Felipe González, con 
motivo de una reuni6n de países de la Alianza Atlánti- 
ca. En esta reuni6n, además de 10s temas bilaterales, se 
intercambiaron puntos de vista sobre Amdrica Latina. 

Este nuevo clima se manifest6 en la f m a  en Was- 
hington, el 7 de julio, del Convenio de Cooperaci6n 
Cultural y Educativa entre ambos países, que por pri- 
mera vez se separa expresamente del convenio defensi- 
VO . 

El nuevo embajador de Estados Unidos, Joseph 
Zappala, que tuvo que salvar diferentes obstdculos en 
los propios Estados Unidos para poder ocupar su cargo, 
lleg6 a Madrid el 9 de octubre, fijándose como objeti- 
vos de su labor el desarrollo del Convenio, la colabora- 
a6n mutua en el seno de la Alianza Atlántica y la 
cooperaci6n bilateral en la lucha contra la droga y el te- 
rrorismo. 

La consolidaci6n de este proceso de normalizaci6n 
tuvo como punto culminante la visita del Presidente 
del Gobierno, Felipe González, a Washington, los días 
18 a 20 de octubre. El encuentro con el Presidente 
George Bush, supuso el cierre de una larga etapa carga- 
da de recelos y malentendidos, surgidos con ocasi6n de 
la negociaci6n sobre la reducci6n de la presencia militar 
de los Estados Unidos en Espafia y a prop6sito de la 
incorporaci6n espafiola a la OTAN sin formar parte de 
su estructura militar. En ese encuentro se puso de ma- 
nifiesto, como 10 sefial6 expresamente George Bush, el 
papel y el prestigio de Espafia en Amdrica Latina, espe- 
cialmente en Centroamdrica, así como la distinta posi- 
ci6n e interpretaci6n mantenida por ambos países res- 
pecto del conflicto centroamericano y otros problemas 
de Amdrica Latina. 

Al mismo tiempo, tanto en ese acuerdo como en las 
reuniones que celebr6 Felipe Gonziüez con 10s Seaeta- 
rios norteamericanos de Defensa, de Comercio y del 
Tesoro, y con el Vicepresidente, Dan Quayle, y en las 
que celebraron a su vez los Ministros espafioles de 
Asuntos Exteriores y de Economia, se abordaron nu- 
merosos temas que afectan a las relaciones entre ambos 
paises. 

Espafia e Iberoamdrica: hacia un modelo 
democdtico y solidari0 de relaci6n 

Las relaciones entre Espafla y 10s países iberoameri- 
canos a 10 largo de 1989 presentan, sin lugar a dudas, 
un bdance altamente positivo. Estas relaciones han es- 
tado marcada, durante 10s primeros seis meses, por la 
Residencia espafiola de la CE, que ha multiplicado la 
presencia y accidn espafiolas en Iberoamdrica y se ha 
traducido en un desarrollo de las relaciones entre la CE, 
los Doce y Amdrica Latina. De hecho, estas dos dimen- 
siones, espafiola y comunitaris, de la política exterior 
espanola hacia Iberoamkica, que se han apoyado mu- 
tuamente desde la adhesi6n de Espafia a la Comunidad 
y que son a veces dificilmente separables, han conocido 
con ocasidn de la Presidencia espafiola una intensifica- 
ci6n notable. 

La polftica iberoamericana de fipafia 

La política iberoamericana desarrollada por Espafia 
como país soberano ha continuado en la línea de auto- 
nomia respecto de 10s Estados Unidos, como se ha 
puesto de nuevo de manifiesto respecto del conflicto 
centroamericano y en la condena, realizada el 20 de 
diciembre de 1989, de la intervencidn militar de 10s 
Estados Unidos en PanamA y en la votaci6n, el 29 de 
diciembre, a favor de la resoluci6n de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas que condena esa inter- 
venci611 de los Estados Unidos, siendo el Único país de 
la Comunidad Europea que vot6 favorablemente a la 
misma. 

La política hacia Iberoamdrica ha continuado estan- 
do inspirada en dos principios generales, afirmados y 
desarrollados desde 10s inicios de la década de los 
ochenta, que son democracia y desarrollo. Ambos prin- 
cipios se consideran absolutamente inseparables y base 
de la paz. Dichos principos se han traducido, por un 
lado, en un constante y decidido apoyo al respeto a los 
derechos humanos y a 10s procesos de democratizaci6n 
en la regi6n y, por otro, en la búsqueda de f6rmulas en 
los foros internacionales y puesta en marcha de solucio- 
nes a nivel bilateral que permitan la progresiva supera- 
ci6n de los graves problemas sociales, econ6micos y 
financieros que afectan a 10s países latinoamericanos. 
Los dos instrumentos de acci611 que ha tratado de im- 
pulsar Espafia han sido la concertaci6n con 10s países 
latinoamericanos, tanto a nivel bilateral como multila- 
teral, en las grandes cuestiones y problemas que afectan 
a Amkica Latina, y la cooperaci6n. 

En concreto, en este ultimo aspecto, el Ministeri0 de 
Asuntos Exteriores ha tratado de desarrollar a nivel 
bilateral un modelo de cooperaci61-1 de dmbito global, 
siguiendo el ejemplo del Tratado General de Coopera- 
ci6n y Amistad entre Espafia y Argentina, susaito en 
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Madrid, por el Residente de Argentina, Raúl Alfon- 
si6n, y el Presidente espafiol, Felipe Gonzdez, el 3 de 
junio de 1988. En esta hea, a 10 largo de 1989, se ha 
avanzado en las negociauones para la conclusi6n de un 
Tratado General de Cooperación con Mdxico, estando 
prevista su firma en el viaje que los Reyes de Es* 
reaiizarán a ese país en eneco de 1990. Al mismo tiem- 
po se ha acordado también, en la entrevista que man- 
tuvieron en Madrid el 21 de septiembre de 1989, el 
Presidente del Gobierno espafiol, Felipe Gonzáiez, y el 
entonces candidato único de la oposici6n chilena, Pam- 
cio Aylwin, que se trabajaria en la elaboracidn de un 
Tratado General de CooperaciQ con Chile, una vez 
constituido el nuevo gobierno democrdtico chileno. 

La meta última que se persigue con este desarrollo e 
intensificaci6n de las relaciones con Iberoamkrica, que 
responde a una dimensión profunda de la ptoyecci6n 
exterior de Espafia, es el refonamiento del entramado 
común de lazos y relaciones de la más variada naturale- 
za, hiit6rica. cultural, lingliística, social, econ6mica y 
política, existentes entre Espafia y los países iberoame- 
ricana, de forma que se avance en la puesta en pie de 
una Comunidad Iberoamericana de Naciones, basada 
en los principios de igualdad, independencia y solidari- 
dad, construida sobre una concertaci6n y cooperaci6n 
mutuamente beneficiosas para los Estados y los pue- 
blos iberoamericanos y espafiol. Esta idea, que tanto el 
Rey como los sucesivos Gobiernos han venido postu- 
lando desde 1976, ha pasado a ser, una vet terminada 
la Presidencia espanola de la CE, de acuerdo con las 
palabras del Ministro de Asuntos Exteriores, Francisco 
Fernhdez Ord6fiet, pronunciada con ocasi6n de la 
entrevista realizada por El  paf^, el 30 junio de 1989, 
una prioridad de la política exterior. El propio Rey, en 
el discurso pronunciado el 12 de septiembre de 1989, 
en la cena ofredda con ocasi6n de la visita del Presiden- 
te de Ecuador, Rodrigo Borja, pidi6 el esfumo de to- 
dos para dar vida a esa Comunidad Iberoamericana de 
Naciones. 

En un plano más inrnediato, los temas generales 
prioritarios de la política iberoamericana de Espafia du- 
radte 1989 fueron el apoyo a 10s procesos de democra- 
tkuibn, el apoyo a las soluciones padficas y negociadas 
en el conficto centroamericano, el problema de la deu- 
da externa y el natcomifico. 

En la primera cuesti6n, la acci6n exterior espafiola se 
tradujo, en un afio de numerosas elecciones en los paí- 
ses latinoamericanos, en un constante y reiterado apoyo 
a la democracia y a la celebraci6n de procesos electora- 
les libres. Desde las elecciones celebradas en Paraguay, 
el 1 de mayo, a raíz del golpe de Estado que el 3 de 
febrero derroc6 la dictadura del General Alfredo 
Stroessner, pasando por los llamamientos a la limpieza 
electoral y a que se respetasen los resultados de las 
elecciones celebradas en Panamd el 7 de mayo, que 

dieron el munfo a Guillermo Endara, de la Alianza 
Demdtica  de Oposici6n Civilista, y que el general 
Manuel Noriega se neg6 a admitir, hasta el apoyo a los 
procesos electorales de Bolivia, el 7 de mayo, Argenti- 
na, el 14 de mayo, Brasil, el 15 de noviembre, Uru- 
guay, el 26 de noviembre y la especanzadora elección 
presidencial que por primera vez se celebr6 en Chile, el 
14 de diciembre, tras el golpe militar que derroc6 a 
Salvador Allende y k 6  al poder al general Augusto 
Pinochet, y que ha supuesto el triunfo del candidato 
Único de la oposici6n, Paaicio Aylwin, la acci611 exte- 
rior espafiola ha adoptado posiciones de clara y decidi- 
da defensa de los principios democrdticos. Lo mismo 
cabe decir de la actuaa6n espanola respecto de los pro- 
cesos electoraies en marcha en Centroamdrica, entre los 
que destaca por su alto significado e importancia para 
el proceso de paz en la zona, la elecci6n presidencial 
que se celebrard en Nicaragua el 25 de febrero de 
1990. En este mismo h b i t o  se insertan las reiteradas 
tornas de posici6n en favor de la democracia argentina 
y de condena de los sucesivos intentos golpistas que se 
han producido en ese país. 

En 10 relativo a la política de búsqueda de una salida 
negociada y padfica en el conflicte centroamericano, el 
Gobierno espafiol ha continuado con su apoyo al pro- 
ceso de paz de Esquipulas y con su impulso y participa- 
a6n, tanto a nivel de las Nauones Unidas (Plan Espe- 
cial para Centroamérica de las Naciones Unidas) y de 
la Comunidad Europea, como a nivel bilateral, en los 
distintos planes de reconstrucci6n y rmperaci6n eco- 
n6mica y social de Centroamdrica. 

En el tema del desarrollo, la diplomacia espafiola ha 
dedicado a 10 largo de todo 1989 una especial atención 
al problema de la deuda externa, proponiendo en los 
foros internacionales f6rmulas que permitan una con- 
donaci6n parcial o una mejora de las condiciones de la 
rnisrna y adoptando a nivel bilateral una política de 
condonaci6n parcial, como se ha producido, entre 
otros, en el caso de Mdxico, con ocasi6n de la visita del 
Presidente mexicano, Carlos Salinas de Gortari, a Es- 
patia, el 15 de julio de 1989, y de Ecuador, con motivo 
de la visita a Madrid del Presidente matoriano, Rodri- 
go Borja, los días 12 a 14 de septiembre. Paralelamen- 
te, como veremos, Espafia, aprovechando la Presiden- 
cia comunitaris, ha desarrollado una meditada y 
constante labor para lograt una posici6n global y co- 
mún de los Doce en el tema de la deuda externa. 

1989 ha sido también un afio de intensa actividad 
espafiola en el problema del narcotráfko. El propio Rey 
de Espafia reiter6, en su discurso con ocasi6n del 12 de 
octubre, la necesidad de enfrentarse con decisi6n a ese 
problema. En este sentido, el Gobiemo colombiano de 
Virgilio Barco, embarcado en una difícil y sangrienta 
lucha contra el n a r c o ~ ~ c o ,  ha recibido el apoyo y la 
ayuda espanola en esta lucha, sin que por razones de 



d k c c i h  y eticacia se hayan desvelado los términos de 
dicha ayuda. Al rnismo tiempo, Espafia e Italia se han 
asociado con los Estados Unidos en esta lucha, habikn- 
dose debrado, a fmales de octubre, en Madrid, una 
reunih antidroga de alto nivel con participaci6n de 
esos tres países, asi como Bolivia, Colombia y Pení. 

Esta creciente presencia y partiapaci6n de Espafia en 
la d d a d  de América Latina, que responde no d o  a 
10 activa y prioritaria que es esta dimensi6n de la políti- 
ca exterior española, sino también a las solicitudes de 
los propios países latinoarnericanos, es expresi6n del 
prestigio que Espafia tiene en esa regi6n, como 10 reco- 
noci6 el Presidente de los Estados Unidos, George 
Bush, en su encuentro con el Presidente del Gobierno, 
Felipe G o d e z ,  el 30 de mayo de 1989. Prueba evi- 
dmte de ello, además de 10 anteriorrnente sefialado, es 
el hecho de que Espafia participe en la MisiQ de las 
Naciones Unidas encargada de verificar el cumplimien- 
to de los acuerdos de paz de Centroamdrica (ONUCA) 
y que Madrid fuese elegida para la celebraci6n de las 
negociadones entre Argentina y el Reino Unido sobre 
la problematica derivada del conflicto de las Malvinas. 
En el encuentro que tuvo lugar los dias 17, 18 y 19 de 
octubre, las delegaciones de ambos paises acordaron 
restablecer las relaciones consuiares, agradeciendo la 
hospitaiidad del Gobierno español y comprometiéndo- 
se a un nuevo encuenm en Madrid en febrem de 
1990. 

Erpa~a en &s nlarione~ entn la Comnnidad Entvpea 
y Ambica Latina 

Si desde la adhesih a la CE, España ha desarrollado 
una intensa y constante política de desarrollo de las 
relaciones entre Europa y Amdrica Latina, tanto a nivel 
cstrictamente comunitario como a nivel de los Doce a 
través de la cwperaci6n política europea, la presidencia 
espaíiola de la CE durante el primer semestre de 1989 
ha pcrmitido que Espafia desempefie un papel espeaal- 
mente relevante en el impulso de esas relaciones. 

Destaca en este punto la celebraci6n, los dias 27 y 
28 de febrero, de la Conferencia Ministerial de San 
Pedro de Suia (Honduras) sobre el Diáiogo Político y 
la Cooperaci6n Econ6mica entre los países de Centroa- 
mérica, la CE y sus Estados miembros y los países del 
Gmpo de Contadora, conocida comúnmente como San 
José V, por ser continuaah de las reuniones iniciada 
en San José de Costa Rica en 1984, Espat'ia insisti6 
para que se celebrara bajo su rnandato. En esta reuni6n, 
preparada minuciosarnente por parte espafiola y en la 
que destac6 al alto nivel de la representaci6n espafiola, 
la CE y sus Estados miembros reafirmaron de forma 
decidida, como se desprende de la dedarad6n política y 
del comunicado econ6mico conjuntos, aprobados al 
término de la conferencia, su compromiso político y 

econ6mico con Cenuoamérica, reiteraron su solidari- 
dad con los Acuerdos de Esquipulas, manifestaron su 
apoyo a la declaraah de los Presidentes centroameri- 
canos realizada en la reunih de El Salvador el 14 de 
febrero de 1989 y adquirim compromisos concretos 
en materia de refugiados y desplazados, ayuda alimen- 
taria y cooperación técnica y fmciera para la puesta 
en marcha del Parlamento Centroamericano. 

En concreto, en el Comunicado econ6mico conjunto 
la CE se compromete por primera vez en Centroaméri- 
ca a apoyar un plan plurianual que permitirá la rees- 
n u ~ ~ ~ a c i 6 n ,  reactivaah y fortalecimiento del proce- 
dimiento de integracih econ6mica de la regih. Este 
plan trianual, por importe de 120 millones de ecus, ha 
sido aprobado por la Comisidn el 8 de noviembre de 
1989. 

En el discuno inaugural de San José V, el Ministro 
español, Francisco Fernández Ord6iiez. en su condia6n 
de Fkesidente en ejercicio del Conse10 de la CE, resalt6 
el papel aut6nomo e independiente de la Comunidad 
en el proceso de pacificaci6n y recuperaa6n econ6rnica 
de Cenmamérica y critic6 el hecho de que el daro 
compromiso de apoyo poiíaco a la democracia en Ibe- 
roamérica y a la soluci6n del conflicto cenuoamericano 
no se corresponde rodavia, a pesar de 10 avanzado, con 
el nivel de apoyo econ6mico. Terrnin6 su alocucih 
reiterando el compromiso comunitario de apoyo econ& 
mico y poütico a las iniaativas de paz y desarrollo en la 
regih. 

Panicularmente impoctante fue también la IV Reu- 
ni6n Ministerial Informal celebrada bajj la Presidencia 
española, el 15 de abril de 1989, en Granada entre el 
G r u p  de los Ocho, salvo PanamP, y los Doce, que ha 
sido calificada por los participantes como la más hcd- 
fera de las realizadas hasta ese momento. Espafia puso 
un especial interés en el éxito de la rnisma. Paniciparon 
rodos los Ministros de Asuntos Exteriores, con la ex- 
cepcih del de Irlanda por enfermedad. Los objjavos 
conseguidos en Granada fueron que se logr6 un diio- 
go real sobre dos ternas claves por su interés en las 
relaciones entre Europa y América Latina, como son 
uLa situaah fmanciera internacional y la democrada 
en América Latina*, con particular atenci6n al proble- 
ma de la deuda externa, y el u h e n  conjunto de las 
relaciones entre Europa y América Latinaw, siendo po- 
sibk un mayor nivel de entendimiento y partiapaci6n. 

En ese contexto, especial importanua tuvo que, por 
primera vez, se abordase en profundidad el tema de la 
deuda externa y su influencia negativa en el proceso de 
desamollo econ6mico y demoaático en América Lati- 
na,con participacih, además, de los Comisarios Delors 
y Matutes. Con ello se pretendia, por pacte espafiola, 
preparar el meno  para uatar de alcanzar una posici6n 
común europea de cara al Consejo Europeo de Madrid, 
del 26 y 27 de junio, que pudiese a su vet influenciar la 
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Cumbre de paises industrializados de Paris, que se cele- 
braria en julio de 1989. 

En Granada, ademils de consolidarse estas reunio- 
nes, dotdndolas de una frecuencia semestral, se han 
perfilado, por otro lado, los tres ejes que inspiran las 
relaciones entre las dos regiones: demouacia, desarrollo 
y deuda. Este plantearniento respondia desde el primer 
momento a una estrategia espafiola, desarrollada con 
cautela desde finales de 1988, apuntada en el discurso 
del Presidente del Gobiemo, Felipe G o d e z ,  en no- 
viembre de 1988, ante 10s Presidentes de 10s Bancos 
Centrales Latinoamericanos, desarrollada en las decla- 
raciones del Ministro de Asuntos Exteriores, Francisco 
Femdndez Ord6fiez, de enero de 1989, en las que ade- 
lantaba que en Granada se mataria el tema de la deuda, 
y apuntalada por Felipe González, con ocasi6n de su 
estancia en Caracas en la toma de posesi6n del Presi- 
dente venezolano, Carlos Andrés Pérez. Esta estrategia 
perseguia ir sensibilizando a 10s países comunitarios en 
la necesidad de afrontar desde nuwas penpectivas ese 
problema. 

En el Consejo Europeo celebrado en Madrid, el 26 y 
27 de junio, se hacen importantes menciones que afec- 
tan a las relaciones entre la Comunidad y Amdrica Lati- 
na. En el tema de la deuda, fruto de la reuni6n de 
Granada, se hace una dedaraci6n que reconoce la im- 
portancia que la solucidn de la misma tiene para el 
desarrollo y la demomcia en 10s paises latinoamerica- 
nos, afirmdndose la tesponsabilidad de 10s Estados 
miembros de la Comunidad en la búsqueda urgente en 
10s foros apropiados de soluciones realistas y tomándo- 
se nota de la propuesta espafiola de crear un Fondo 
Europeo de Garantia. Hay que destacar, en este punto, 
que es la primera vez que el Consejo Europeo trata en 
profundidad el tema de la deuda, que de algún modo 
queda consagrado ya en las relaciones entre ambas re- 
giones. Respecto de Centroamdrica el Consejo reafirmd 
10s compromisos y resultados de la reuni6n de San Josd 
V. A nivel general, el Consejo Europeo se pronunci6 
por la continuaci6n e intensificaci6n de las relaciones 
políticas y econ6micas entre la CE y Amdrica Latina. 

Junto a 10 anterior, durante la Presidencia espafiola 
se han desarrollado otras iniciativas en el marco comu- 
nitari~ tendentes a que 10s paises iberoamericanos dis- 
fruten de un mejor mato en sus relaciones con la CE. En 
este orden de cosas hay que destacar, entre otros, la 
reanudaci6n del diáiogo entre el G r u p  Latinoamerica- 
no de Embajadores ante la Comunidad (GRULA) y los 
Representantes Permanentes de 10s Paises miembros 
(COREPER) intermmpido desde hacia siete afios, la 
mayor presencia de la Comisi6n en Amdrica Latina, 
mediante la apertura de representauones en Mdxico y 
Uruguay, la activa participaci6n en la Conferencia In- 
ternacional para Refugiados, celebrada, el 29 y 3 1 de 
mayo, en Guatemala, el inicio del proceso que permiti- 
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rd a la Comisi6n convertirse en observadora ante la 
Organizaci6n de Estados Americanos (OEA), el impul- 
so a las candidaturas de la República Dominicana y 
Haití para su incorporaa6n al IV Convenio entre los 
paises ACP y la Comunidad Europea, y la petici6n del 
Consejo a la Comisi6n de un informe sobre el estado de 
las relaciones CE-Latinoamérica, que d e m  ser presen- 
tado antes de fmales de 1989. 

Espafia y el Magreb: 
una política de cooperaci6n global 

Durante 1989, la política exterior espafiola hacia 10s 
paises del Magreb, regi6n de gran interés estratégico, 
politico y econ6mico para Espafia y una de las más 
importantes dimensiones de su acci611 exterior, se ha 
basado en el mantenimiento de una política global de 
cooperaci6n con todos los paises de la zona. De esta 
relaci6n destaca tres hechos. 

En primer lugar, el apoyo al proceso de integraci6n 
regional, a través de la Uni6n Arabe Magrebi, de la que 
formarian parte Marruecos, Argelia, Libia, Túnez y 
Mauritania, como se pus0 de manifiesto en la cumbre 
de los cinco Jefes de Estado celebrada en Marraquech, 
10s dias 16 y 17 de febrero, y en la que el eje Rabat- 
Argel seria la columna vertebral. Se pretende con ello 
contribuir a la estabilidad de la zona. El Presidente del 
Gobierno espafiol, Felipe González, recak6, con oca- 
si6n de la visita que reali26 a Madrid, el 13 de diciem- 
bre, el Primer Ministro marroquí, Azzedin Laraki, este 
apoyo al proceso de integraci6n magrebí, saalando 
que seria una f6rmula para una mayor cooperaci6n con 
la Comunidad Europea. 

En segundo lugar, la búsqueda de una soluci6n al 
conflicte del Sahara, apoyando el proceso de paz auspi- 
ciado por las Naciones Unidas, que pasa por el ejercicio 
del derecho de autodeterminacidn, mediante la celebra- 
cidn de un referdndum, de la poblaci6n saharaui. Este 
proceso, no exento de dificultades, se vio impulsado en 
enero, con la reuni6n entre representantes del Frente 
Polisario y el Rey de Mmecos. En relaci6n con este 
movimiento, se ha de senalar que el Gobiemo espafiol 
ha vuelto a normalizar sus relaciones con el mismo. En 
concreto, con ocasi6n de la visita a Madrid, el 24 y 25 
de enero, del número dos del Frente Polisario, Bechir 
Mustafd Sayed, que se entrevist6 con el Ministro de 
Asuntos Exteriores, se lleg6 a un acuerdo para reabrir 
su oficina en Madrid, cerrada en 1985 cras el ametra- 
llamiento de 10s barcos ccJunquito)) y ccTogomagon. 

En tercer lugar, la política exterior espafiola se ha 
orientado hacia la consolidaci6n de las relaciones de 
buena vecindad con 10s paises de la regidn, sin buscar 
como en el pasado falsos equilibrios. 
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En este contexto se inserta la visita de Fernánda Las relaciones con el Africa Subsahariana 
Ord6fiez a Rabat, el 3 de febrero, y su entrevista con el 
Rey de Mmecos, que ponia fm a una etapa de enfria- La política exterior espanola hacia el Africa Subsa- 
miento en las relaciones entre ambos paises, tras la hariana se orienta prinapalmente hacia dos zonas con- 
suspensi6n de la visita que Hassan 11 debh realizar a cretas, en funci6n de intereses distintos, como son Gui- 
Madrid, en noviembre de 1988, como c o m e n c i a  nea Ecuatoriai y el Africa Austral. 
del voto favorable de Espafia a la resoluci6n de la Con respecto a Guinea Ecuarnrial las relaciones han 
Asamblea General de las Naciones Unidas que pedía el estado n~arcadas Pot las dif-cias Y problemas swgi- 
diálogo directo de las partes implicadas en el conflicto dos en torno al PKOCSO de dernoaatiracidn de pais y 
saharaui. El 2 1 de marzo, el Ministro de Defensa, Nar- a la coopetaci6n esWola con el mismo, que esrd pte- 
ds Serra, visit6 también Marruecos, teafirmando la vo- visto alcance en 1989 mis de 2.000 millones de pese- 
luntad espafiola de continuar con la cooperaadn en el ras, situando a m pais en el primer lugar de la Coopera- 
plano militar y defensivo establecida entre los dos pai- ci6n espafiola. Esa tensión se puso de relieve con 
ses. El 2 1 de mayo, en visita privada a Marruecos, ocasi6n de la visita que el h i d e n t e  Teodoro Obiang 
Felipe Gonzdez se entrevist6 con H- I1 en Casa- reaiiz6 a Madrid, del 16 al 18 de mero de 1989, que 
blanca, discutiendo especiaimente la cuestih del Cer- finaiiz6 siri conferencia de ptensa. Guinea Ecuatotiai 
cano Oriente. juega de hecho la baza de la alianza con Francia, tratan- 

Fernández Ord6fiez también visit6 Argelia, el 5 y 6 do de fonar el apoyo kmmdic id  esWol, tnientfa~ 
de junio, entrevisthdose con su colega argelino, Boua- que Espafia penipe que esas se basen en 
lem Bessaih, tratándose cuestiones como el gaseoducto una mayor democratizaci6n del pais y en un adecuado 
que comunicard Argelia y Marruecos con la Cornuni- uso de la a~uda  espaiIola. En este sentido, resulta sinto- 
dad Europea, a través de Espana; la actitud argelina d t i c o  que las eleccimes celebradas el 25 de junio, 
respecto de ETA y el apoyo espai101 al proceso de de- cuya fats de libertad fue denmiada por la oposici6n 
mocratizaci6n argelino. En este mismo contexto de glo- en el exilio, fuesen ganadas por Obiang, candidato lini- 
balizaci6n de las relaciones con el Magreb, el Ministro co, con un 99 % de votos favorables, y que Espana 
de Asuntos Exteriores recibi6, el 29 de noviembre, a un emviese ~~p=tada en su toma de posesih, el 2 de 
alto funcionari0 del Gobierno libio. agosto, por el Teniente Generai Gonzalo Puigcerver, 

Pero sin lugar a dudas el h&o más notable fue el Jefe del Estado Mayor de la Defensa. 
que, nas diversos aplazarnientos, el Rey de Marmecos Respecto de los paises del Aftica Austrai, dos son 
visicase oficialmente Espana del 25 al 27 de septiem- espiahnente los c e n m  de la atenci6n espanola. Uno, 
bre. Esta visita constituy6 el exponente más claro de las las paises ~us6fonos, en conaeto Angola y Mozambi- 
buenas relaciones entre ambos países. Previamente, que, comiderados de interés preferente y con los que 
Hassan I1 habia manifestado que la reivindicaci6n ma- ariste una &ente c00@6n espanola; om,  la Re- 
rroqui de Ceuta y Melilla nunca se plantearía mediante pública Surafricana y Namibia. Ftente a la politica de 
actos belicosos contra Espafia, descartando asi una so- uapartheidn del Gobierno sudafricano, Espafia mantie- 
lucidn militar. A su vez, el Consejo de Ministros, cele- ne su condena explicita, y de acuerdo con las resoIudo- 
brado el 22 de septiembre, aprob6 tres nuevos conve- nes de las Naciones Unidas una política de medidas 
nios con Marruecos, relativa, respectivarnente, a redct iva~ en sus mutuas relaciones, sin llegar al boicot 
cooperaci6n militar, a la promoci6n de las inversiones comercial, asi como una acci6n constante en el marco 
entre los dos paises y el enlace fijo a través del Estrecho de la coo@6n poKtica europea, corno ya se vio ante- 
de Gibraltar. Como consecuencia de la visita a Madrid rimrnente, en favor de la evolucih y carnbio de ese 
de Hassan I1 se acord6 la institucionalizacidn de las rc!gimen. Con Angola y Mozambique es@ en pleno 
relaciones bilaterales mediante la celebracidn de cum- desam0110 distint05 pf~yectm de cooperaci6n, especial- 
bres anuales, a nivel de Jefes de Gobiemo, que empe- mente agricolas, y en el caso de este últim0 pais, Espa- 
zarán a celebrarse en 1990, y se procedi6 a la fama de ña participa activarnente en la creaci6n, forrnaa6n y 
un Acuerdo de cooperaci6n militar destinado a institu- p~pz16bn de un cuerpo de defensa. En los casos de 
cionalizar y fomentar las relaciones entre los respectives Angola y Namibia, la presencia es directa, ai haberse 
ejdrcitos e indusmas de defensa. Tarnbién se anunci6 enviado contingentes espanoles que participan en la 
por parte marroquí que estaba ya despejado el camino Misi6n de Verificaci6n de las Naciones Unidas para 
para la entrada en vigor del Convenio Marco de Coo- Angda (UNAVEMI, encargada de verificar la retirada 
peraci6n Econ6mica y Financiera entre ambos paises, de las t r o p  cubanas de territori0 angoleflo, y en el 
firmado en Madrid, en junio de 1988 y ratificado por G r u p  de Asistenua de las Naciones Unidas para la 
Espafia el 8 de mano de 1989, y en virtud del cual Transia6n a la Independencia de Narnibia (UNTAG). 
Espafia concedeta a Marmecos aéditos por impone En ~onaeto, el 2 de mero de 1989 ernprendieron viaje 
total de 12 5 .O00 millones de pesetas. a Angola los tres primeros oficiales del E j t o  espano1 
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que forman parte de la UNAVEM y el 2 1 de abril se OLP, Yasser Arafat, asi como la que efectu6, el 28 de 
completaba el envio del contingente espafiol que parti- abril, el número dos de la OLP, Abu Iyad. Todo el10 
upa en el UNTAG. Esta decidida política ha supuesto sin contar las entrevistas que ha mantenido fuera de 
la apertura de importantes espectativas de cooperaci6n Espafia el Ministro de Asuntos Exteriores, Frandsco 
con Namibia, como puso de manifiesto el líder de la Fernández Orddflez, la última en Túnez, el 11 de no- 
Organización de los Pueblos del Sudoeste Africano viembre, con Yasser Arafat. 
(SWAPO), Sam Nujoma, durante su estancia en Ma- En este apartado relativo al conflicto de Oriente Pr6- 
drid, el 6 y 7 de mano, con ocasi6n de la celebraci6n de ximo y en 10 que hace al Libano, no podemos dejar de 
una reuni6n de la Asociacidn Parlamentaria de Europa mencionar a una de las victimas de ese conflicto, el 
Occidental contra el Apartheid (AWEPAA). Embajador espafiol en Libano, Pedro de Aristegui, 

muerto en servicio, el 15 de abril. 

Espaíía ante el conflicto de Oriente Pr6ximo 

La situaci6n de conflicto permanente que vive 
Oriente Próximo ha sido otro de los polos de atenci6n 
de la poiítica exterior espafiola. Junto a las acciones 
emprendidas en el marco de la actuacidn de 10s Doce 
países comunitarios, especialmente con ocasi6n de la 
Presidencia espafiola, que ya se ha visto, Espafia ha 
mantenido tambidn una activa política exterior hacia 
esa zona, basada fundamentalmente en el apoyo a las 
resoluciones de las Naciones Unidas y a la celebraci6n 
de una conferencia internacional de paz, en la que par- 
ticipen todas las partes implicada, induida la Organi- 
zaci6n para la Liberaci6n de Palestina (OLP). Al mis- 
mo tiempo, tanto a nivel bilateral como a. través de 
otras instancias internacionales, el Gobierno espa1101 ha 
denunciado la política de represidn israeli contra la ain- 
tifada~, muesua de la protesta popular palestina en 10s 
territorios ocupados por Israel. 

En el plano de las relaciones bilaterales, durante 
1989 se han intensificado las relaciones con las partes 
implicadas en dicho conflicto. En concreto, con Israel se 
ha producido un importante incremento de los contac- 
tos al más alto nivel. Asi, del 3 al 6 de febrero visit6 
ofGalmente Espafia el Ministro de Industria y Comer- 
cio de Israel, Ariel Sharon; el 16 de marzo, el Ministro 
de Cultura, Jorge Sempnín, visitaba Israel; el 23 de 
octubre, el Ministro de Eciucación, javier Solana, y su 
colega israeií, Ezer Weizman, firmaban en Madrid un 
Convenio de Cooperaci6n Científica y Técnica. Especial 
importancia, por ser la primera vet que un Jefe de 
Gobierno de Israel venia a Espafia, tuvo la visita que 
del 24 al 26 de mano, realizd Isaac Shamir, para expo- 
ner a las autoridades espafiolas su plan de paz. Tam- 
bidn, por primera vez, el 4 de diciembre estuvo en 
Espafia, aunque en visita privada, el Presidente de Is- 
rael, Jaim Henog, a quien el Prisidente del Gobierno, 
Felipe Gondez, reiter6 su apoyo al diillogo para des- 
b1oquea.r el proceso de paz. 

Con la OLP se han intensificado igualmente las rela- 
ciones. Especial significado tuvo la visita reaiizada a 
Espafia, el 26 y 27 de enero, por el Presidente de la 

Espafía y la cooperaci6n al desarrollo 

A 10 largo de 1989 la cooperaci6n internacional es- 
pafiola ha conocido un importante impulso como con- 
secuencia de la puesta en práctica del Plan Anual de 
Cooperaci6n Internacional (PACI) 1989 y de la puesta 
en marcha de la Agencia Espafiola de Cooperaci6n In- 
ternacional (AECI), creada siguiendo el modelo de 
otros paises europees, por el Real Decreto 1527/ 
1988, de 11 de noviembre (BOE de 23 de diciembre 
de 1988), como organismo aut6nomo adscrit0 al Mi- 
nisteri~ de Asuntos Exteriores a través de la Secretaria 
de Estado para la Cooperaci6n Internacional y para 
Iberoamdrica, y que refunde los preexistentes organis- 
mos aut6nomos, Instituto de Cooperación Iberoameri- 
cana e Instituto Hispano-Arabe de Cultura, que se 
transforman en Instituto de Cooperaci6n Iberoamerica- 
na, Instituto de Cooperaci6n con el Mundo Arabe, jun- 
to con el nuevo Instituto de Cooperaci6n al Desarrollo, 
en 10s centros directives en que se encuentra la AE- 
CI. 

Los gastos previstos en el PACI de 1989 experimen- 
tan importantes incrementos respecto de 1988, tanto 
en los gastos en cooperaci6n internacional como en la 
Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD). Los gastos en coo- 
peraci6n internacional alcanzan un montante de 
87.264 millones de pesetas, con un incremento del 
65,29 %, correspondiendo a la AOD 64.760 millones 
de pesetas, con incremento del 44.88 96. De acuerdo 
con estas cifras la relaci6n entre AOD/Producto Na- 
cional Bruto aumenta situándose en una previsi6n del 
0,153 %, lejos, sin embargo, todavia de la relaci6n 
media AOD/PIB de los paises del Comitd de Ayuda al 
Desarrollo (CADI de la OCDE. 

Centrdndonos en los gastos previstos en AOD, su 
desglose, tomando en menta tambidn su carácter mul- 
tilateral (M) y bilateral (B), es el que figura en el cua- 
dro adjunto (en miles de pesetas). 

Aunque, en general, crecen todas las partida, las 
más significativas son las relativas a aportaciones a fon- 
dos de la Comunidad Europea, especialmente al Fondo 
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Apatacl6n a le CE (MI 14.367.650 2219 % 
Was FAD eslinsdos (8) 15.000.000 23,16% 
(kgarrsros htemac. Finandar. (M) 19.491.902 30.10 % 
Orosnismos Internac. No Finenc. (MI 3.678.225 568 % . . b I -0s (0) 12.222.446 18,87 % 
TOTAL AOD 64.760.224 100 

Europeo de Desarroilo (FED), que se realiza por pri- 
mera vet, alcantando los 9.000 millones de pesetas, 10 
que convierte a Espana en el quinto contribuyente al 
FED entre 10s paises comunitarios, y las relativas a las 
aportaciones a organismes financieros internacionales, 
como el Banco Mundial y el Banco Interamericano de 
Desarrollo. 

En cuanto a la distribuci6n wca, la AOD, en 
10 que se refiere a la partida Progmnas/Proyectos, se 
orienta prinapalmente hacia M c a  (4.425.068.314 
de pesetas), destacando en este continente la AOD 
prestada sobre todo a Guinea Ecuatoriai, Angola y 
Mozambique; Ibercwmérica (2.918.884.229 pesetas), 
sobresaiiendo en este caso la AOD que se da a Cuba, 
Ecuador, Costa Rica, Nicaragua, Honduras y Bolivia 
(4.448.795.000 pesetas). Todo el10 sin induir en las 
cantidades sefiaMas la Ayuda Alimentaria, la Ayuda 
de Emergencia, ONGs, etc. 

Todas las cantidades que venimos manejando, de 
acuerdo con el PAC1 1989, son previsiones y no canti- 
dades que reaimente se han gastado, pues esce dato 
s610 se conocerá ai cerrar el ejercicio. Además, no debe 
olvidarse que las mismas han experimentado una cierta 
disminución como consecuencia de los recorta presu- 
puestarios teaikados por el Gobierno en 1989 para 
atender a demminadas medidas de carácter social.* 

* Upmen~mkpwharrrlizPdoenkwaiadocwnrnacidnpmpa- ci6n. apcirlmnte ei diacio EIPalr. tce hecho, unido a lo inmediato & las 
cio& por h Oficina & In- Dipbmicicp dd M i  & h- Yartcdmiarcos~,explis.que.vlvoaigunacxapci6n,norcha- 
mstnaiaesy mkxaknddurpued&mlormedior&com~-  y m m l L . d o l u o p o m m s a a r y ~ b i ~ ~ ~ ~ .  



Espafia y 10s 
Estados Unidos 

Carlos ALONSO ZALD~VAR 
Con~ejero Polftico-Militar, Embajada 
Ertador Unidor, Wa~bington. 

El final del año 89 es un bum momento para refle- 
xionar sobre las relaciones España-Estados Unida. 
Existen razones para pensar que este año puede marcar 
en estas relaciones el final del período que comen26 en 
19 5 3. Se han acabado 10s Convenios modelo 19 5 3. El 
nuevo Convenio de Cooperaci6n para la Defensa de 
1988, es un documento que introduce cambios funda- 
mentales en la relaci6n que ha existido entre ambos 
países durante los últimos treinta y cinco años. Pero no 
se tram de magnificar el alcance de un instrumento 
jurídico. Más bien se tram de apreciar el cambio de 
circunstancias políticas que 10 ha hecho posible. Lo que 
he llarnado Convenios modelo 53 -empezand0 por el 
original, pero tambih 10s siguientes- fueron producto 
de dos factores: la ausencia de demoaacia en Espaiia y 
la existencia de un dima internacional de guerra fría. 
Ha sido la profunda alteraci6n de estos dos factores 10 
que ha hecho posible que el Convenio de 1988 sea algo 
distinto. Por eso mismo, en un mundo en que van 
desapareciendo las imposiciones de la guerra fría, las 
relaciones de una Espafia demoadtica con los Estados 
Unidos pueden resultar algo muy distinco de 10 que 
hasta ahora hemos conocido. 

Sin duda al abordar en estos momentos el tema de 
las relaciones España-Estados Unidos, 10 más intere- 
sante es reflexionar sobre el fumro de las mismas. A 
este respecto, en las declaraciones oficiales españolas se 
suele hacer referencia a la conveniencia de diversificar 
estas relaciones tratando de reducir el peso de la dirnen- 
si6n militar y de potenciar nuevos campos de intercam- 
bio y cooperaci6n. La necesidad de esto es algo que 
salta a la visca. Existe un enorme potencial para el 
diiiogo y los intercambios políticos sobre áreas y pro- 
blemas que interesan a ambas partes -Europa, Amdri- 
ca Latina, Mediterráneo-. Hay posibilidades de cola- 
boraci6n escasamente exploradas todavía en campos de 
máxima preocupaci6n para 10s norteamericanos como 
el narcotrdfico, el terrorismo o los problemas ecol6gicos 
globales. En cuanto a las relaciones econ6micas se refie- 
re, pueden seguir el tran-tran actual, pero con la Euro- 
pa del 92 a la vista, tanto los exportadores esmoles 
como 10s inversores norteamericanos pueden plantearse 
nuevas metas al otro lado del Atlántico. Finalmente, 
esd el mundo de la comunicaci6n y de la cultura donde 
ambos países tienen una signatura pendiente. La de 
Espaiia se llama Estados Unidos y la de Estados Unidos 
es Espaiia. Hay toda una labor de ccmutuo redescubri- 
miento* por hacer $ue puede resultar fascinante. 

Ahora bien, la metodologia del cuento de la lechera 
no es la más aconsejable para abordar el futuro de las 
relaciones hispano-norteamerimas. El camino del fu- 
turo no estd libre de tropiezos y el presente, aunque 
prometedor, es todavía mbutario de un pasado ingra- 
to. Por eilo en las páginas que siguen trataremos de dar 
una visi6n tanto de las nuevas posibilidades como de 
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las viejas dificultades que aparecen en las relaciones 
entre Espana y los Estados Unidos. No hay en estas 
páginas pmensiones de tratamiento sistemdtico. Más 
bien son unos apuntes que t r a m  de captar aspectos 
concretos de una realidad -las relaciones entre dos paí- 
ses, no sólo entre sus gobiemos- que por naturaleza 
resulta compleja y a veces confusa. 

Percepciones 

Pese a la afimaci6n anterior, este primer capitulo 
es& dedicado a un tema bastante abstracto: las per- 
cepciones mutuas. iC6mo vemos 10s espafioles a 10s 
Estados Unidos? c€6mo ven los nortearnericanos a Es- 
pafia? Estas preguntas invitan a la respuesta subjetiva y 
dispersa. Peto merece la pena esfonarse por contestar- 
las en los drminos más conaetos y menos subjetivos 
que sea posible, porque esas percepciones son impor- 
tantes. 

En cada naci6n, la mayor parte de sus miembros y 
en especial sus Clites, suelen compartir una serie de 
referenaas culnuales y de experienaas hist6ricas que 
conforman su visi611 de otras naaones. El efecto recí- 
proco de estas visiones genera una ccl6gica de las per- 
cepciones* que encuadra, y a veces muy rígidamente, 
las relaciones mutuas. Las percepciones son resistentes 
al cambio pues, aunque ocurra algo que las niegue, en 
política nin@ hecho es por sí mismo defmitivo y 
siempre pueden encontrarse otros que 10 relativicen. 
Esto hace que la 16gica de las percepciones prevalezca a 
veces incluso sobre la 16gica de los intereses durante 
periodos prolongados. Para entender el presente y mi- 
rar al hturo de las relaciones entre EspaAa y los EEUU 
merece la pena, pues, detenerse a reflexionar sobre la 
manera en que noneamericanos y espaAoles nos pera- 
bimos mutuamente. 

Más de un siglo de enemistad abierta 

En un reciente trabajo' Manuel Azcárate ha estudia- 
do, desde un punto de vista hist6ric0, las percepciones 
espafiolas de 10s Estados Unidos, llegando a condusio- 
nes que por su interés quisiera comentar. Lo primer0 
que destaca Azcárate es que durante prácticamente todo 
el siglo pasado, fas relaciones de Esparla con Norteaméri- 
ca fueron muy conflictivas y la mayoria de fos esparfoles 
petribimn a fos EEUU casi como un pafs enemigo. Para 
sostener esta idea, comienza recordando que aunque 
EspaAa apoy6 la independencia de los EEUU, 10 hizo 

sobre todo por hostilidad contra Inglaterra, y que du- 
rante buena parte del siglo XIX Espana, como Estado 
en guerra para conservar sus colonias, encontr6 en 10s 
EEUU un verdadero enemigo que foment6 la indepen- 
denaa de las naaones latinoamericanas. La doctrina 
Monroe -dice- h e  en gran medida una política dirigi- 
da contra Espafia, y décadas de enfrentamiento termi- 
naron desembocando en la guerra del 98 que permiti6 
a los EEUU tutelar Cuba y apoderarse de Puerto Rico y 
Filipinas. 

Soy de la opini6n de que la contribuci6n espaola a 
la independencia de las colonias inglesas en Nortearnd- 
rica suele infravalorarse tanto en términos econ6micos 
como militares. Este sesgo es apreciable en autores es- 
paí~oles y manifiesto en 10s norteamericanos. Ahora 
bien, no por el10 deja de ser aerto que el objetivo 
centrai de la política exterior de Espda en el siglo XVIII 
h e  resararse de la Paz de Utrecht y que éste y no otro 
fm, fue 10 que movi6 a Carlos I11 a apoyar a los colonos 
independentistas y revolucionarios de New England. 

El Conde de Aranda, al referirse al tratado de Versa- 
lles (1783), no pudo ser m h  duo:  uAcabo de ajustar y 
firmar un tratado de paz con Inglaterra. En Cl ha que- 
dado reconocida la independenaa de las colonias ingle- 
sas, 10 cual es para mi un motivo de dolor, de pesa- 
dumbre y de  recelo^.^ Siendo esta la visi611 de uno de 
nuestros m h  preclaros ilustrados, se comprende por 
quC Washington no tuvo a su lado nin@ Lafayette 
espafiol. Dolor, pesadumbre y recelo, son palabras 
fuertes, pero en este caso no eran una concesi6n a la 
ret6rica. Refiriéndose a la nueva potencia que surgía en 
el continente americano el Conde de Aranda dice: 
*Esta república federai nau6 pigmea.. y ha necesitado 
el apoyo y la fuerza de dos Estados poderosos como 
Espafia y Franaa para conseguir la independencia. Lle- 
gará un d h  en que aezca y se tome gigante y aún 
coloso temible en aquellas regiones. Entonces olvidar6 
10s beneficios que ha recibido de las dos potencia y 
s610 pensar6 en su engrandecimiento ... Aspirarsl a la 
conquista de este vasto Imperio que no podremos de- 
fender contra una potencia formidable establecida en el 
mismo continente.. .*. ' 

En efecto, la aparici6n de la gran demoaacia nortea- 
mericana planteaba un doble problema a Espafia: ame- 
nazaba la integridad territorial de las posesiones conti- 
guas en América del Norte y estimulaba el 
independentismo en 10s territorios de America del Cen- 
tro y América del Sur. Para hacer frente a estos forrni- 
dables retos, el Conde de Aranda propuso un proyecto 
no menos atrevida: aear tres reinos independientes en 

2. Citado por Grlos Scco, upolitia Exnriaw. en G h  111 y k I h -  
tranón. M i n i o  de Cultura. Madrid, 1988, p. 119. 

I. *La pacepcicln apanola de los Estada Unidos~, Lviardn, ndm. 3. Citado por Javier Mal+, *Ec- m los b d o s  Unida*, rn 
33. oc& 1988. Encntntm con Amin'ca. Herder, Barcelom, 1988. 
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las tierras españolas que se extendian entonces desde 
Alaska hasta el estrecho de Magallmes. Esas nuevas 
monarquías sedan amigas de Espaíia y esm'an en me- 
jores condiciones políticas y militares de defender su 
integridad temtorial. Tanto Carlos 111 como Carlos IV 
rechazaron la idea y los pesimistas pron6sticos del Con- 
de pronto comenzaron a hacerse realidad. Cuarenta 
años después del tratado de Versalies, en 1823, España 
habia tenido que ceder a 10s Estados Unidos más de la 
rnitad del espaao que controlaba en el norte del conti- 
nente, el resto de éste también habia dejado de ser 
espafiol pues ya formaba parte de la república de Mdxi- 
co, y en los virreinatos de centro y sudamdrica se habian 
constituido las nuevas naaones latinoamericanas con 
las que España guerreaba e Inglaterra comerciaba pro- 
vechosamente. Bajo control español s610 permanedan 
Puerto Rico y Cuba. 

Respecto a ésta última, Adams, a la saz6n Secretari0 
de Estado de 10s EEUU da las siguientes instrucciones a 
su ministro en España: uAl igual que de gravitaci6n 
física tambidn hay leyes de gravitaci6n política; y si una 
manzana separada de su &bol nativo por la tempestad 
no puede rnás que caer al suelo, Cuba, separada forzo- 
samente de su no natural conexidn con Espana, e inca- 
paz de autosostenerse, solamente puede gravitar haaa 
la UniQ Norteamericana, la cual por la misma ley de 
la naturaleza no puede arrojarla de su sen~m.~ Tenddan 
que pasar todavia algunos decenios para que la uLey de 
Adams* dejara sentir sus efectos, pero asi terminaria 
ocurriendo en 1898, aunque no de la manera natural y 
arm6nica que sugiere el texto del gran polític0 nortea- 
mericano. Más bien al contrario, tuvo lugar una guerra 
que puso un colof6n especialmente amargo a un siglo 
de conflictivas relaciones entre Espaila y 10s EEUU. 

Una experiencia amarga: la guerra del 98 

Azcdrate subraya que el Congreso de los EEUU de- 
clar6 la guerra a Espafia en un momento en que exis- 
tim posibilidades de que el gobierno Sagasta adopcase 
una política de máximas concesiones auton6micas a 
Cuba. Incluso la concesi6n de la independencia entraba 
en 10 posible. Pero a 10s EEUU no les interesaba una 
Cuba independiente. Su Ministro en Madrid, general 
Stewart Woodford, intent6 que le concedieran un pla- 
zo para negociar con el gobierno espaol. Pero McKin- 
ley y el ejecutivo norteamericano -dice Azcárate- ni 
entendían la política interior española, ni les interesaba. 
Sabian que erm rnás fuertes y querian ganar una guerra 
que les iba a permitir tutelar Cuba y apoderarse de las 
otras colonias españolas: Puerto Rico y Filipinas.' 

4. W~I~IRRI B/Ad4m, ed. Ford. m1, PP. 372-373. 
5 .  A H : A R A ~ .  La pnrepcidn ... p. 8. 
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Este punto de vista podria completarse recordando 
que la política de Madrid en Cuba se cara& duran- 
te decenios por la negativa a toda concesi6n de aucono- 
mia, el mantenimiento de la esclavitud y la respuesta 
militar a toda disidencia. Cuando estalla la rwoluci6n 
de 1895, el gobierno espafiol envia 1 50.000 soldados 
a las 6rdenes del general Weyler, quien promueve una 
represi6n tan espantosa como ineficaz para detener la 
rebeli6n. S610 en 1897 Madrid cambia de actitud, reti- 
ra a Weyler y comienza a habIar de autonomia. Quiza, 
como se pens6 en Washington, esto era ya utoo little 
too latem. A fin de f i o  la rebeli6n alcanza La Habana y 
McKinley envia el Maine con el fin de uproteger pobla- 
ci6n y propiedades norteamericanasn. El 15 de febrero 
de 1898 el Maine explota en el puerto de La Habana y 
rnás de 250 marineros norteamericanos mueren. 

;Qui& destruy6 el Maine? El New Ymk Journal del 
17 de febrero de 1898 hada esta pregunta y la respon- 
dia a toda ptígina: *Naval officers think the Maine was 
destroyed by a Spanish m i n e ~ . ~  En 1976 una investi- 
gaa6n sistematica sobre la tragedia arroj6 la conclusi6n 
de que el navio, probablemente, habia sido destruido 
por una explosi6n interna en la sala de mtíquinas y no 
por algún t i p  de dispositivo extern0 colocado por 
agentes españoles.' Esto se dijo en 1976, pero el tono 
de la prensa en 1898 fue muy distinto. Era un momen- 
to en que los grandes del negocio, Wiliam Randolph 
Hearst y Joseph Pulitzer, usando de las nuevas posibili- 
dades técnicas, habian reducido d&ticamente 10s pre- 
aos de los diarios y compeúan desaforadamente para 
ganar un mercado de masas. El recurso rnás rentable 
era llenar las primeras paginas de noticia sensacionales. 
La rebeli6n en Cuba las suministraba en abundancia. 
Nada rnás sensacional que esro, salvo una guerra con 
Espafb. Tras la destrucci6n del Maine los diarios 
de Hearst se lanzan abienamenre a promover esta 
guerra. 
Lo dicho no pretende insinuar que McKinley y el 

Congreso norteamericano se dejaran llevar por la pren- 
sa amarilla. Se ha esaito que uel presidente no queria la 
guerra. Pero quería resultados que s610 la guerra podia 
ofrecerlem.' En efecto, McKinley quería proteger las 
propiedades norteamericanas en Cuba y restaurar la 
confianza entre los hombres de negocios nortearnerica- 
nos; queria detener el proceso revolucionaria cubano 
antes de que girara demasiado a la izquietda y antes de 
que la advertencia de Mani -uUna vez que los EEUU 
estén en Cuba, iquién va a sacarlos?u- se tomara en 
serio; queria resolver el tema cubano para estar en me- 

6. Neu Y d  Jounal. 17 febrno 1898. 
7. Wrubir~tw Pott, 21 jub 1983. p. A23. 
8, W d a  LAFEBE&, Tbr A~m'rar Agr, W.W. N m .  Ncw York. 
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jores condiciones de atender a la aisis que atravesaba la 
politica de upuertas abiertasw en China, pues de el10 
podria resentirse el comercio norteamericano en extre- 
mo oriente y nada mejor para defender 10s intereses de 
los EEUU en esta regi6n que disponer de bases milita- 
res en Filipinas, donde tambih habia una sublevaci6n 
contra Espafta; y, en fin, queria proteger al partido 
republicano de las críticas de cobardia en la defensa de 
los intereses nacionales que le lanzaban los demócratas. 
Pmbablemente por estas razones, McKinley declar6 la 
guerra a Espafia en 1898. 

Resumiendo, podriamos decir que el panorama de 
confictos de Estado entre EspaAa y los EEUU durante 
el siglo XIX es manifiesto y si a eilo aadimos el hecho 
no mena notori0 de que las clases dirigentes espafiolas 
de la epoca se situaban ideol6gicamente en las antipo- 
das del modelo poiítico y religiosa -república, demo- 
cracia, tolerancia- que representaban los EEUU, es fd- 
cil conduir que durante el siglo pasado las fuerzas 
conservadoras espafiolas fueron enemigas de los Esta- 
dos Unidos y que sin duda su actitud marc6 la cultura 
dominante, es decir, las percepciones de la gran mayo- 
ria de 10s espafioles. 

Una ilwtre minwía de amigos de los EEUU 

Ahora bien, Azcárate aporta una segunda idea que 
matiza de maneta muy interesante 10 anterior. Sostiene 
que una minoria de espafioles no participó de la per- 
cepci6n negativa dominante, pues, en su visi6n de los 
EEUU, el atractivo de su régimen politico y juridico 
-república, demomcia, tolerancia religiosa, respeto a 
la ley, ausencia de arisnxracia, costumbres sociales más 
Ilanas, etc.- era mucho más importante que el conflic- 
to colonial. 

iQuiénes formaban esta minoria? Los sectores libera- 
les, demdticos y progresistas de la sociedad espafiola 
del XIX. Los amígos y admiradores de los EEUU se 
encontraban en la iiga Abolicionista que nace al calor 
de la guerra de secesi6n norteamericana y que reclama 
la abolici6n de la esclavitud en las colonias espafiolas. 
La crea el Marqués de Albaida y a ella se adhieren Juan 
Valera, Fermin Caballero, Benito Pérez Gald6s y 10s 
que serán iuego figuras del republicanisme y del pro- 
gresismo, Nicolb Maria Rivero, Castelar, 016zaga. 
M b  tarde se incorporan Canalejas, Salmer6n, Gumer- 
sindo de Azcárate, Giner de 10s Rios, Rafael Labra, 
Fernando de Castro, que poco despuk van a fundar la 
Insutuci6n Libre de EnsePianza, impulsora de la lucha 
contra el integrismo cat6lico que dominaba Espafia y 
del movimiento de renovaci6n intelectual y moral del 
país. En onas palabras, 10s amigos espafioles de los 
Estados Unidos en el xix se encuentran entre aquellas 
aminorías esclarecidas -grandes olvidadas alin hoy de 
la cultura dominante- que abonaron espiritualmente 

el suelo de la Gp&a contemporíinea~.~ 
Gumersind0 de Azcdrate en 189 1 esaibe La Rebi- 

blica Nortcameticana, presentando elogiosamente las 
instituciones políticas de los EEUU. Critica la corrup- 
ci6n existente en el sistema de partidos y la politizacidn 
de los cargos administratives, peto termina valorando 
el papel de la aopini6n pública, en ninguna parte tan 
poderosa, y esa opini6n pública, tomada en conjunta, 
es recta y sana*."' Subraya su admiraci6n por la tole- 
rancia religiosa y destaca en térrninos muy positivo5 el 
papel de la mujer norteamericana, UNO hay país que 
deba tanto a las mujeres: les debe el norteamericano 10 
mejor de sus instituciones sociales y 10 mejor de las 
reglas de conducta que rigen la vida,." Francisco Gi- 
ner de los Ríos publica en el Boletín de la Instituadn el 
*Report del Comisario de Educaci6n de 10s EEUUn, 
elogiando el sistema de enseñanza norteamericano, y 
estando Cuba ocupada por los norteamericanos no se 
abstiene de constatar que la organizaci6n de la universi- 
dad de La Habana ha mejorado. 

La tendencia al olvido rnutuo 

Siguiendo con el trabajo de Azcárate, en él se puede 
encontrar una tercera idea que, llevándola algo más 
lejos, se podria formular de la siguiente manera: el 
primer tercio del siglo xx es una epoca de distancia- 
miento y hasta de olvido mutuo entre Espafia y los 
EEUU. Ahora bien, 10s EEUU se han convertido en 
una potencia mundial y Espafia no puede sustraerse a 
su influencia. 

El interés de esta caracterizacidn, pese a su relativi- 
dad, reside en atraer la atenci6n sobre algo que bien 
puede ser una tendencia latente en las relaciones hispa- 
no norteamericanas. La rendencia a ignorarse; una ten- 
dencia que se genera y alimenta en el desconocimiento 
mutuo. El hecho es que tras la guerra del 98 la reacci6n 
espanola no se caracterim por el odio al enemigo victo- 
rioso, sino por la reflexi6n autocrítica sobre ael proble- 
ma de Espanau. Las manifestaciones de esta actitud son 
diversas, pero tanto el uregeneracionismo*, como la 
corriente cultural que representa la ageneraci6n del 
98n y también las tendencias ueuropeístas~ que nace- 
rán a contiiuaci6n, coinciden en olvidar la guerra y 
olvidar a los EEUU. 

Ahora bien -y este es un punto que quisiera desta- 
car-, este olvido s610 era posible desde una actitud de 
absolut0 aislamiento. En cuanto Espafia mira a Europa 
o a Amdrica Latina, se encuentra con los Estados Uni- 
dos. Esto es asi porque la guerra del 98 marc6 tarnbidn 

9. A~X.AP.ATE. L, pr(+epEidn ... p. 6.  
10. Citado por AIMRATB. L, prtrtpri h... p. 6. 
I I. ¡¿CIM. p. 6.  



la conversi6n de los E E W  en gran potencia mundial. 
En Cenaoamérica y el Caribe la nueva gran potencia, 
con Theodore Roosevelt al frente, prosigue la politica 
intervencionista ya anticipada en Cuba. Al protectora- 
do sobre Cuba y la anexi6n de P u m  Rico se añaden 
en pocos años el establecimiento de protectorados en 
PanamB, Santo Domingo, Haití, y la ocupaci6n de 
Nicaragua. Una consecuencia irnportante para Espaíla 
de este comportamiento nocteamericano es que, ante la 
ingerencia del poderoso vecino del nom, cornienzan 
a generarse en Latinoamérica sentimientos de reconci- 
liaci6n y solidaridad con la vieja metr6poli, con 
Espaíia. 

La nueva taiia mundial de los Estados Unidos ram- 
bitn se hace patente en el Padfico, donde se han insta- 
lado en Hawai, Guarn y libran una prolongada guerra 
hasta lograrlo en Filipinas. Si alguien en España miraba 
hacia el lejano oriente, tarnbién alií se iba a encontrar 
las barras y estrellas. Pero con el nuevo siglo España 
empezd a mirar sobre todo hacia Europa; una Europa 
que brillaba en uno de sus grandes momentos cultura- 
les peto que al mismo tiempo carninaba hacia la rna- 
tanza entre europeos y hacia la pérdida de su papel 
central en el escenari0 mundial. 

Azcárate dice expresivamente que tras la primera 
guerra mundial Empa  iba a quedar sacudida por una 
ola de profunda amargura y pesimismo -millones de 
m u m  y los problemas sin resolver- y con una faz 
avejentada que contrasta con el prestigio de pueblo 
joven que rodea a los EEUU. Con los soldados n o m -  
mericanos, que combatieron junro a franceses e ingleses 
para derrotar a Alemania, entr6 en la política y en la 
cultura europea el i n t d  y la admiraci6n por los Esta- 
dos Unidos y se produjo un encuentro fundamental 
entre este país y las viejas naciones de Europa. Este 
encuentro iba a repetirse con la Segunda Guerra Mun- 
dial. Los nomamericanos se convertirían entonces en 
los liberadom del fascismo y en los generosos donantes 
del Plan Marshall. 

Espaíia no panicipd en ninguno de estos dos encuen- 
tros y ello sin duda ha conferida una especificidad pro- 
funda dentro de Eutopa a nuestra ulterior percepcih 
de los EEUU. Ocasi6n habrá rnás adelante de referirse 
a ello. Pero Espafia tampoc0 va a quedar al margen de 
la influencia nomamericana durante los años veinte y 
treinta. Esta se hace pmente a través del cine, que 
muestra un mundo de nomamericanos más guapos, 
rnás ricos y rnás fuertes; un mundo que es artificiai pero 
que parece real y muy superior a aquel en que vive el 
espectador, quien inevitablemente se siente atraído por 
61. La influencia nortearnericana también se hace pre- 
scnte por via de las novelas de Dreiser, Dos Passos, 
Faulkner, Caldwell y luego Herningway, que con su 
carga de rebeldia influyen en la izquierda española. Por 
otra parre la política del New Dea1 de Roosevelt apare- 

ce como un camino nuevo para superar los maies del 
capitalisme y lograr una rnayor justicia social. 

Frente a la moda de 10 nomameticano se levanta en 
España la voz de Onega y Gasset. En uLos "nuwos" 
Estados Unidosn y en *Sobre los Estados Unidosm," 
Ortega advierte que la superioridad de los EEUU está 
en 10 instrumental, en 10 mecánico, pero que carecen 
del fondo de espiritualidad que se crea con el aernpo y 
s i i  el cual un país no pwde saber d es su papel en la 
historia. Los norteamericanos son para Ortega primiti- 
ves, su eficacia en el hacer se meda  con un vado 
interior. Les falta 10 esenaal: contestar no al ccc6mon 
sino al upara qu6n del hacer hurnano. En a b i m  con- 
m t e  con 10 que había dicho cuarenta años antes Gu- 
mersind~ de Azc;Lrate, Ortega se refiere a la mujer nor- 
teamericana como ejemplo de vado espiritual." 

Tras un siglo de enemistad abierta seguido de o m  
tercio de siglo marcado por las tendencias al olvido, da 
la impresi6n de que la manera de percibir a los EEUU 
desde Espa~ia se matiza y se hace más compleja. Se diria 
que los seguidores de la minoria fdonorteamericana del 
XIX han crecido en número y en influencia como conse- 
cuencia tanto del ptogreso material y cultural de los 
EEUU como de su papel en favor de la democracia en 
Empa; pero al tiernpo, desde c i m  sectores de 6hte 
surgen dticas uetxopeizantesn al modo de vida y a la 
culrura noneamericana. Por ona parte, el viejo conflic- 
to de intereses entre Espai'ia y los Estados Unidos se ha 
diluido, pero la accicin exterior de los E E W  en Lati- 
noamérica está alimentando un choque de sensibilida- 
des entre espafioles y norteamericanos. Ahora bien, un 
choque mucho rnás grande, una guerra civil se va a 
producir entre los propios espafioles y este hecho mar- 
caria los pr6ximos cuarenta años. 

Los Pactos de 10s E s t a h  Unido~ con Franco 

Para considerar los efectos de los años de fianquismo 
en las percepciones espafiolas de los Estados Unidos, 
Azcárate cornienza refiréndose a la actitud de éstos 
ante la guerra avi1 espanola. Reconociendo que Roose- 
velt tenia una indudable simpatia por la República, 
considera sin embargo que la realidad de su política fue 
mucho más favorable a Franco y apunta en este sentido 
la venta a éste de peadleo a d i t o ,  producto decisivo 
para la guerra y que ni Alemania ni Italia podían facili- 
tarle. En el fondo -&ce Azcslrate- los EEUU hicieron 
10 mismo que o m  democracias más cercanas a Espa- 
fia, como Francia, de las que la República si esperaba 
una ayuda efectiva. Por otra parte ésta recibi6 de los 
EEUU un testimonio de solidaridad particularmente 

12. Idenr. p. I I .  
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fuerte con los voluntarios de la Brigada Lincoln, y ex- 
presiones calurosas de simpatia de la opini611 pública y 
de los indectuaies norteamericanos, induidas muchas 
de las figuras del cine que disfrutaban ya en Espaiía de 
una popularidad gigantesca. Como conclusi6n dice no 
aeer que *la actitud de los EEUU en la guerra sea un 
componente esenaal de la percepcidn que se ha ido 
formando en las mentes espafiolas sobre la gran repú- 
blica norteamericana~. l4 

En conaaste con 10 anterior, 10 que si considera Az- 
cárate decisivo para la formaÚ6n de esta percepci6n, 
aún en la actualidad, es la actitud que nwieron 10s 
EEUU con la dictadura de Franco. En particular los 
acuerdos de 1953. Estos constituyeron un gesto explí- 
cito de apoyo norteamericano al régimen de Franco con 
el que los EEUU se distanciaron de sus aliados franc6 y 
britanico, y se enfrentaron con los sectores demoadticos 
espafioles. Los subsiguientes acuerdos hicieron que, 
desde 1953 y hasta su muerte, los EEUU aparecieron 
ante la opinidn pública espafiola como el apoyo funda- 
mental de Franco. Durante rnás de dos décadas esta 
percepcih penetra hondamente en la mentalidad de 
los espafholes dando lugar a un proceso de inversi6n del 
panorama del X~X: los franquistas -herederos de una 
derecha históricamente antinorteamericana- aparecen 
como los amigos de los Estados Unidos; y los liberales y 
dem6cratas espafioles -cuyos antepasados habian asu- 
mido en Espafia la defensa de los valores de la Consti- 
tuci6n norteamericana- se sienten abandonados o mi- 
cionados por unos EEUU que pactan con el dictador 
que los persipe. 

Ni que decir tiene que la sinceridad del pronortea- 
mericanismo ftanquista, asi como el alcance de los sen- 
amientos adversos hacia los EEUU de 10s dem6cratas 
espafioles, resultarían modulables a 10 largo de una 
escala ideol6gica. Pero esto es 10 de menos. Lo impor- 
tante es que apreciar la manera en que han evoluciona- 
do las percepciones espafiolas de los EEUU ayuda a 
formular 10s elementos bdsicos de la percepci6n ac- 
tual. 

Conduido el franquisme EspaAa vivi6 un feliz, pero 
también delicado, proceso de uansiadn a la democra- 
cia. Durante el rnismo los espafioles sometieron actitu- 
des e ideas, adquirida5 en las distorsionantes condicio- 
nes que irnpone la ausencia de libertades y el 
aislarniento, a 10 que podríarnos Uamar la prueba expe- 
rimental, el conaaste con los hechos. Esto ocurri6 tam- 
bién, por supuesto, con la percepcidn de los EEUU. En 
este tecreno, como en otros, el experimento a veces 

confm6 apreciaciones anteriores y a veces las modifi- 
c6. Pues bien, pienso que el resultado, es dec*, la per- 
cepcidn de los EEUU que emergi6 como mayoritatia o 
dominante entre los espaiioles y que todavia hoy 10 
sigue siendo, esd fundamentada en 10s cuatro rasgos 
siguientes: 

1) La mayor parte de los espafioles han percibido 
durante decenios que a los EEUU les iba muy bien con 
la dictadura de Franco y de eUo han deduado que la 
suerte de la democraaa espanola les importa poco. 

2) Para la gran mayoría de los espaíioles la amenaza 
soviktica y el discurso ideol6gico de la guerra fría, han 
sido percibidos mucho más como senuelos de la propa- 
ganda de Franco que como cosas dignas de tomarse en 
serio. 

3) La mayor parte de los espafioles perciben que los 
EEUU se comportan en Latinoam6rica con menospre- 
cio del derecho internacional y en base a una política de 
fuerza. 

4 )  La mayoría de 10s espanoles considera que los 
EEUU son una sociedad muy respetuosa de los dere- 
chos y de las libertades políticas de sus ciudadanos, que 
promueve activamente el avance de la ciencia y que 
muestra una gran creatividad artística en campos como 
el cine y la música. 

Respecto al punto primer0 creo que 10 esenaal ha 
quedado dicho en el apartado anterior. S610 afiadir6 
que la citada percepcidn se vio confirmada durante las 
horas difíciles del 23 de febrero de 198 1, cuando Teje- 
ro tenia ocupado el Parlamento y secuestrado al gobier- 
no, por el desgraciado comportamiento de Alexander 
Haig, entonces Seaetario de Estados, que se limit6 a 
jugar los acontecimientos como uun asunto interno de 
10s espafioles,. 

En cuanto al punto segundo -que resulta muy difí- 
cil de comprender para los norteamericanos- quizá 
haya que insistir en que para los dem6cratas espafioles 
el apoyo a Franco por parte de los EEUU, represent6 
bastante rnás que una discrepancia central, pero al fm y 
al cabo especifica, con la política exterior norteamerica- 
na. Fue mucho rnás que eso. Realrnente hizo imposible 
que la política de la guerra fria se asurniera entre las 
fuenas demmdticas espafiolas. Cuando Franco proda- 
maba que el apoyo norteamericano venia a darle la 
raz6n, automdticamente privaba de roda aedibilidad a 
los argumentos sobre la udefensa de Occidenter con 
que se justificaba el citado apoyo desde 10s EEUU. Así 
que -y sobre este tema volveremos rnás adelante- 
mientras la cultura de la guerra fría ha dominado en los 
EEUU durante 10s últimos cuarenta años, en Espafia 
esta cultura ha estado casi ausente. 

Respecto al tercer punto -el relativo al comporta- 
miento de 10s EEUU en Latinoamérica- hay que decir 
que en la formacidn de esta percepcidn la etapa fran- 
quista no es importante. Sus raices están en las expe- 



riencias del siglo XIX -la expansi6n de la Uni6n a 
territorios de Mdxico, la guerra del 98-, en las inter- 
venciones militares en Centroamdrica y el Caribe du- 
rante la primera mitad del XX, en las actividades de la 
CIA a partir de 10s cincuenta: contra Arbenz en Guate- 
mala, contra Castro en Cuba, contra Bosch en Santo 
Domingo, contra Allende en Chile, contra los sandinis- 
ras en Nicaragua. Para entender el alcance de la percep- 
ci6n anteriormente citada, no hay que recurrir a la his- 
toria polirica sino a la demografia. Hay que tener en 
cuenta 10s vínculos, no ya culturales, sino directarnente 
familiares que existen entre espafioles y la~oamerica- 
nos y la presencia de espai'ioles en estos paises, por 
ejemplo entre el clero. 

*Lax but no least*, esta el cuarto punto citado. Si la 
idea central del cercero era el predomini0 de la herza y 
el menosprecio del derecho en la acci6n internacional 
de 10s EEUU, este cuarto punto destaca el respeto al 
derecho y el fomento de la raz6n y del espíritu en la 
vida doméstica norteamericana. Por supuesto, abun- 
dan hechos para dar pie a esta percepci6n. Pero recor- 
demos que las percepciones pueden ignorar los hechos 
si no existe una predisposia6n a apreciarlos. Al igual 
que la consideraci6n de 10s tres primeros rasgos puede 
revelar una ciem predisposiadn a apreciar 10 negativo 
de la acci6n política exterior de 10s EEUU, este cuarn, 
rasgo refleja que entre 10s espafioles tambidn existe una 
predisposici6n a valorar 10 positivo de la sociedad y de 
la cultura norteamericanas. Y, como hemos tenido oca- 
si6n de comentar anteriormente, esta actitud cuenta 
con una prolongada e iiustre tradici6n que se remonta 
al siglo xIX, esta presenre en la primera rnitad del xx y 
tampoco dej6 de existir durante 10s afios del franquis- 
mo. 

La perccpcidn recíproca: ddbil y distorsionada 

Creo que 10 primer0 que se descubre al tram de 
estudiar la percepci6n que los norteamericanos tienen 
de Espafia, es que &ta es muy ddbil. En términos com- 
parativos la imagen de Espafia que llega a los EEUU es 
mucho más ddbil que la de la mayor parte de los res- 
tantes paises europeos. No se tram s610 de los casos 
inglés o franc&. Paises como Irlanda, Grecia, Polonia, 
Italia o Suecia proyectan su imagen con fuerza en los 
EEUU, en gran medida gracias a la existencia de unas 
nutridas e influyentes comunidades irlandesa, griega, 
placa, italiana o sueca, que pesan en la vida política 
cotidiana y a d a n  como agentes culturales de sus res- 
pectiva paises de origen. 

En los Estados Unidos no existe una comunidad 
espailola equivalente a las anteriores. Mientras las co- 
rrientes migratorias de la mayor parte de los países 
europeos durante la segunda mitad del XIX y la prime- 
ra del XX se dirigieron a los EEUU, la emigraci6n 

EsPAÑa Y LOS ESTADOS UNIDOS 

espafiola fue a *las Arndricasn del sur de do Grande. 
Lo que si existe en los E E W  es una impomdsima 
urninoria hispana*, nombre con que se denomina a 
unos veinte o veinricinco millones de habitantes de 10s 
EEUU originarios de Mdxico, Cuba, Puerto Rico y 
otros paises latinoamericanos. Ahora bien, aunque la 
relaci6n entre Espafía y la minoria hispana, obviamen- 
te, no es ni puede ser equivalenre a la relaci6n entre 
Italia y 10s italoamericanos, existe una comunidad de 
lengua y este hecho, combinado con un bajo nivel de 
conocimientos geopificos, hace que la mayoria de los 
norteamericanos no diferencien muy dararnente 10 *es- 
paftol* (spanisb) de 10 ah is pa no^ (bi~panic). Conse- 
cuencia de ell0 es que la percepcidn de Espai'ia en 10s 
EEUU esta fuertemente asociada con la de Latinoarné- 
rica y, para bien o para mal, un tanto dinorsionada. 

Pero vayamos a 10 substantivo. Más alld de que 
Espafía tenga una imagen ddbil y distorsionada, iqud 
elementos conforman la imagen que tiene el n o c m e -  
ricano de 10 espafiol? Responder a esto es muy difícil. 
De todas formas me atrevería a apuntar que la imagen 
de 10 espafíol en 10s Estados Unidos se ha formado muy 
acusadarnente en tomo a unos cuanros momentos o 
episodios hit6ricos que son los siguientes: el descubri- 
rniento y la conquista de Arnerica, la guerra hispano- 
norteamericana del 98, la guerra civil espafiola, el fran- 
quismo y la nansici6n de Espafia a la democracia. 

Del descubrimiento y la conquista de Arnérica por 
los espafíoles, 10 que ha quedado en la percepci6n nor- 
teamericana tiene mucho que ver con la Leyenda Ne- 
gra. No en vano 10s pioneros fueron en su mayor parte 
protestantes que venim de Inglaterra y Holanda; y no 
en vano los padres fundadores de la Uni6n heron, 
antes que otra cosa, combatientes contra el colonialis- 
mo. Pues bien, la Leyenda Negra explicaba, sin rigor 
hist6ric0, pero con eficacia propagandística, los horro- 
res del catolicisme y del colonialisme espafíol. Ahora 
bien, no s610 las leyendas sino rambidn la política espa- 
fiola hacia la república norteamericana durante sus pri- 
meros afíos -cerrando Nueva Orleans al comercio del 
Mississipi- aliment6 sin duda la imagen negativa y 
hostil con que aparece caracterizada Espafia en 10s Pa- 
peles Federalistas. ' 
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Durante el Xnt  -según algunos estudiosos del te- 
ma-'"iene lugar un fen6meno curioso. La Leyenda 
Negra se revive como instrumento de desuédito de 10 
hispano con el fm de justificar la política del uDestino 
Manifiesto*, es decir, la expansi6n de 10s anglononea- 
mericanos por tierras de México. Del mismo modo, en 
los Mos que siguen a la fiebre del oro en California, los 
estereotipos de la Leyenda Negra sirven para respaldar 
prdcticas diiminatorias contra 10s españoles y 10s me- 
xicana asentados en aquellas tierras. Finalmente la 
guerra hispanonomeamericana de 1898 vuelve a actua- 
lizar los t6picos antiespaíioles de la Leyenda Negra. 
Significativa de ell0 fue la edici6n ese mismo atio en 
New York de la obra de Fray Bartolom6 de las Casas, 
Brevísima Relacidn de ka Desttwccidn de las Indias, ilus- 
trada con dibujos de Theodore de Bry. 

Ahora bien, esta pervivencia de la Leyenda Negra, 
;que rasgos incorpora a la percepción de España por 10s 
noneamericanos? Como es sabido, la Leyenda Negra 
que sutge en el clima de rivalidades políticas y de lu- 
chas religiosas del siglo XVI, viene a decir que Espafla es 
un país esencialmente intolerante y fanfico, cruel y 
violento, que en política tiende a la tirania y econdmi- 
camente a la pereza. Pero 10 catacteristico de leyendas 
como ésta, más que denunciar uno u otro defecto, es 
proyectar en tdrminos generales una imagen negativa. 
Para el10 unas veces se ha14 referencia a la crueldad de 
los espaíioles -por ejemplo al tratar de la coloniza- 
cidn- y onas veces a que tienden a ser afeminados.l7 
En su versi611 aplicada a los hispanos, que es la que 
conserva rnás vigor, es mi opini6n que, Leyenda Negra 
y racismo no se diferencian mucho. Así pues, la pervi- 
vencia de la Lqrenda Negra se rraduce, rnás que en la 
incorporaci6n de unos determinados estereotipos a la 
imagen de Espafia, en la existencia de un cieno prejui- 
cio negativo respecto a 10 espaf101 y a 10 hispano. 

La herencia de la Leyenda Negra tambidn tiene otros 
efectos rnás específicos. Por ejemplo, la creencia falsa de 
que la colonizaci6n espanola result6 más cruel que 
otras y que el10 se debi6 a la intolerancia de la corona y 
de la iglesia espanolas, posiblemenre está en la rah de 
las dificultades que demuestra la política exterior nor- 
teamericana para comprender la profunda influencia en 
Latinoarndrica de la teologia de la liberacidn, pues pro- 
bablemente las raíces de ésta hay que buscarlas en la 
labor de defensa de los indios que iniciaron, ya en el 
siglo XVI, reformadores dominicos y jesuitas españoles 

y de los que hoy se consideran herederos muchos de los 
sacerdotes que ejercen en Latinoamérica. 

Un país perdedor 

He citado la guerra del 98 como un segundo mo- 
mento hist6rico importante para la formaci6n de la 
percepcitin norteamericana de Espana. No se trata de 
volver sobre 10 dicho anteriormente. Lo que quiero des- 
tacar es algo tan sencillo como que Espah perdi6 esa 
guerra, pues el10 es muy importante apreciado desde 
una concepci6n de la vida y de la política que, como 
ocurre con la nomeamericana, está altamente organiza- 
da en tomo a los conceptos de ganador y perdedor 
-uwimer~ and ulooser~. Espatla ha sido percibida 
como un país perdedor. No s610 porque perdi6 la gue- 
rra de Cuba. Los norteamericanos del XIX erm muy 
conscientes de que todo el irnperio español en Nortea- 
mérica había terminado cayendo en sus manos. Tras la 
segunda guerra mundial Espafia tambidn apareda 
como un país perdedor, en la percepci6n norteamerica- 
na. Franco había sido el amigo de Hitler y Mussolini y 
nas la derrota de éstos, fue denunciado por el10 y Espa- 
fla se uconvim.i6 en un paria de la Europa Aliada*.'" 

iQud significa en los EEUU ser considerado un per- 
dedor? Por dedrlo brevemente, significa que en la vida 
diaria te van a exigir mi& y te van a ofrecer menos; 
significa que si quieres algo vas a m e r  que pagar el 
precio rnás alto para obtenerlo. Pues bien, esto es preci- 
samente 10 que hizo Franco para lograr el acuerdo que 
deseaba con los EEUU. Este es el significado pdctico 
en la vida internacional de ser percibido como un per- 
dedor por los EEUU, que se espera de a un comporta- 
miento d&il y subordinado como el que durante aAos 
ofreci6 Franco. 

El recuerdo de la guerra civil 

No s610 en Europa, sino tarnbidn en los EEUU, el 
recuerdo de la guerra civil española es uno de los ele- 
mentos que rnás han influido durante los últimos cua- 
renta años, en la percepci6n de España. Como explica 
Flora Lewis," la guerra civil espailola umarc6 profun- 
damente las ideas y 10s ideales de una generaci6n mu- 
cho más alli de las fronteras españolas.. . Las emociones 
que evoc6 fueron tan intensas que marcaron de por 
vida a aquellos extranjeros que participaron en la lucha 
o que la observaron desde lejos. La guerra espanola 
encarn6 el conficto política-moral de ideologías que 
era el tema central no s610 en Eutopa sino en gran parte 
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del mundo entre las dos guerras mundiales*. Conclui- 
da la guerra -ahade- ccdurante dos generauones, Es- 
pafia fue poco rnás que un recuerdo para el mundo que 
tan profundamente habia conmocionado~. 

iQud perfil adquiri6 en 10s EEUU ese recuerdo? 
Creo que aigunos americanos, aquellos que de forma 
directa o indirecta se sintieron parrícipes de la guerra 
civil espanola, conservaron un recuerdo de Espana 
amargo pero esperanzado. Mantuvieron la confianza en 
la España democrdtica con la que en su juventud se 
habian sentido identificados y, cuando ésta volvi6 a 
resurgir nas 1977, la saludaron alborozados. Pero este 
tipo de norteamericanos fueron una minoria que, como 
recuerda Flora Lewis, ccpasaron malos tiempos en la era 
de la caza de brujas comunistas del senador Joe 
McCanhyw. La mayoría de los norteamericanos en los 
Mos ueinta se manifestaban panidarios, no de la repú- 
blica espanola, sino de la no intervencidn en las guerras 
europeas, y para éstos es de suponer que el recuerdo de 
la guerra civil espanola esd marcado por la imagen de 
Espatia como país violento e ingobemable. De ahí su 
sorpresa e incredulidad ante la pacífica y ordenada 
transici6n a la demouacia nas la muerte de Franco. 

Delnofracia y revisidn de fas perrepciones 

El proceso de uansici6n de la dictadura a la democra- 
cia en Espatia, sorprendic5 a todo el mundo. Este efecto 
sorpresa indica daramente que las caracrerísticas del 
comportamiento que manifest6 el pueblo espano1 -re- 
chazo de la violencia, actitud tolerante, sentido pragmi- 
tico, etc.- no se ajustaron nada a 10 esperado, es decir, a 
las percepciones rnás diíúndidas sobre Espatia. Por su- 
puesto esto reza tambih para la percepci6n norteameri- 
cana de Espana. En realidad, durante los últimos años en 
el mundo acaddmico norteamericano ha existido un in- 
terés y una actividad notable centrada en conocer y ana- 
lizar los carnbios políticos en Espana. 

Teniendo en cuenta 10 anterior se podria decir que el 
dxito de la transici6n a la democracia ha f o n d o  la 
apermra de procesos de revisi6n de la manera en que 
Espafia era percibida desde el exterior. Pero -como ya 
se dijo al inicio de este capitulo- las percepciones son 
resistentes al cambio, y seria ingenu0 pensar que los 
viejos t6picos ya se han evaporado. Algo a 10 que carn- 
bidn se hizo referencia anteriormente, la debilidad de la 
imagen de EspaÍia en los EEUU, puede estar facilitan- 
do el proceso de su reconversi6n pero, aunque así sea, 
para que arraiguen nuevas percepciones se requiere 
tiempo y experiencias que las consoliden. Estas expe- 
riencias pueden ser tan diversas como la negociaci6n de 
la retirada del Ala 401 de Torrej6n, o el dxito en New 
York de la pelicula M ~ ~ j e r e s  al borde de un a i q u e  de 
newios. A algunas de ellas vamos a referimos en el 
capítulo siguiente. Pero antes recapiculemos. 

Recapitu fundo 

La 16gica de las percepciones -deciamos ai princi- 
pio- encuadra las relaciones entre dos países y a veces 
puede prevalecer sobre la propia 16gica de 10s intereses. 
Un simple vistazo a las pdginas anteriores pone de ma- 
nifiesto que en 10s encuentros hist6ricos entre Espatla y 
los EEUU han prevalecido los conflictos. Además Es- 
pana ha estado ausente de aquellos momentos -la emi- 
graci6n a los E E W ,  el encuentro en los campos de 
combate europeos durante las guerras mundiales, la 
recepci6n de la ayuda para la reconsrrucci6n de post- 
guerra- en que se forjaron los vínculos rnás dlidos 
entre Europa y los Estados Unidos. Si durante los años 
del franquismo alguien -en Espana o en 10s EEUU- 
pens6 que la cooperaci6n entre los gobiemos de ambos 
países estaba alentando el entendimiento entre sus pue- 
blos, no podia estar rnás equivocado. Más adelante 
veremos c6mo reflejan esto las encuestas. En resumen, 
hay que concluir que en las percepciones mutuas entre 
Espafia y 10s EEUU apamen como dominantes facto- 
res que, abandonados a su propia dinámica, tenderían 
mucho más a generar una 16gica de tensions que de 
entendimienros. Esta es una realidad ingrata pero de 
nada sirve desconocerla. 

Ahora bien, el análisis de las pdginas anteriores tam- 
bidn pone de manifiesto la existencia de una clara opor- 
tunidad para reducir las percepciones más conflictivas 
entre ambos países y desamollar las rnás constructivas. 
Hemos visro que el restablecimiento de la demouacia 
en Espaiia habia cuestionado 10s estereotipos negativos 
rnás arraigades en la percepcidn norteamericana de 10 
espai~ol. No creo que todavía hayan sido eliminados y 
sustituidos por otros de signo diferente, pero la oportu- 
nidad esta abierta. 

Paraielamente, creo que la percepci6n de que la de- 
mouacia espanola tiene poco bueno que esperar de los 
EEUU, puede alterarse con facilidad a través de expe- 
riencias que prueben 10 contrario. El resultado de las 
negociaciones de reducci6n de la presencia militar nor- 
teamericana en Espafia puede haber sido un primer 
paso en este sentido. A este respecto es interesante tener 
presente el acusado cambio en las percepciones domi- 
nantes entre los espanoles respecto a Francia -país con 
el que las animosidades hist6ricas no son menores que 
con los EEUU- a panir del momento en que los espa- 
fioles perciben que Francia opta por facilitar el acceso 
de Espafia a la Comunidad Europea y comienza a cola- 
botar en la lucha contra el terrorisme etarra. Por otra 
parte parece claro que la acusada discrepancia de per- 
cepciones entre EspaÍia y 10s EEUU respecto a la arne- 
nata sovikica y, como consecuencia, sobre las relacio- 
nes Esre/Oeste, esd llamada a perder potencial de 
conflicto con la liquidaci611 de la guerra fia.  No resulta 
ficil hacer un vaticini0 tan esperanzador por 10 que se 
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refiere a las percepciones sobre Latinoamdrica. 
Por dtimo, hay que tener muy presente la perma- 

nente corriente de respeto y de atracci6n que las institu- 
ciones politicas, la actividad científica y la aeaci6n ar- 
dstica nomeamericana, despienan entre 10s espaftoles. 
Por razones fiales de entender, durante los últimos 
años, desde Espaiia se ha mirado rnás a la accidn del 
gobierno de los EEUU que a la actividad de la sociedad 
norteamericana. Una vez normalizada la vida democrá- 
tica, la atenci6n de 10s espailoles comenz6 a girar y hoy 
se dirige prioritariamente hacia la vida cotidiana en 10s 
EEW.  

Dicho 10 anterior, existe todavia otra posibilidad 
que merece consideratse. Una de las cosas que han 
aparecido a 10 largo del andisis hist6rico realizado en 
este capitulo ha sido la existencia de una cierta tenden- 
cia al olvido nrutno. Dedamos que entre Espaíia y 10s 
EEUU existe una tendencia a ignorarse que nace y se 
alimenta en el desconocimiento mutuo. Esta tendencia 
no resulta buena para nadie, pero es especialmente de- 
saconsejable para Espah, pues, pretender ignorar a 
una superpotencia constituye un error manifiesto. Pues 
bien, abundan los indiaos de que esta tendencia esd 
viva. Desde el lado norteamericano la impulsa su tradi- 
cional y amigada propensi6n a simplificar 10s proble- 
mas. Desde el lado espaíiol juega a favor de ella la gran 
fuerza atractiva del proyecto de unidad europea. Vea- 
mos esto. 

Unas líneas rnás arriba se deda: esd abierta la posi- 
bilidad de que los norteamericanos rehagan su percep- 
ci6n de Espafia. Así 10 creo; pero no es menos cierto que 
esta operaci6n requiere un notable esfuerzo i n t e l d .  
El salto entre la rutinaria aquiescencia franquista y la 
acusada especificidad de la reaiidad espanola, es nota- 
ble. Induso los nomeamericanos rnás prediipuestos a 
mirar a Espana con buenos ojos encuentran dificultades 
para entendernos. Conscientes de nuesm esfumo de 
equiparaa6n con los prinapales paises de Europa Occi- 
dental, ponen su mejac voluntad en tratarnos como a 
un aliado irnportante. Ahora bien, esto les lleva a hacer 
asunaones que no siempre hc ionan y se sorprenden 
al descubrir cosas como el limitado alcance que tiene en 
Espafia la cultura de la guerra fda o que el discurso 
standar sobre la presencia militar norteamericana en 
Eumpa s610 vale de los Pirineos para arriba. Todavk 
rnás difícil puede resultar el ciidlogo sobre Latinoamdri- 
ca. Aqui descubren que las premisas implícitas de su 
d i i  -10s problemas de los paises latinoamericanos 
rerniten a la postre a la herencia de la colonizaci6n 
espafiola, como todada no hace-mucho plante6 el in- 
forme de la comisi6n Kissinger sobre Centroamdrica- 
chocan con las del d i i  típico espafiol -es la siste- 
mdtica imposici6n durante el siglo Xx y buena parte 
del XIX de 10s intereses econ6micos y políticos de los 
EEUU y antes de Inglaterra, 10 que estd en la taiz de los 
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actuales problemas latinoamericanos-. Semqantes 
gaps conceptuales hacen el dialogo politico hispano 
norteamericano fascinante pero muy complejo. Los 
puntos de vista espanoles no suelen cuadrar con facili- 
dad en las categorias que esta acostumbrado a utilizar 
el interlocutor norteamericano y existe el riesgo de que 
se cansen y conduyan ulos espafioles son muy compli- 
cadosn. 

El remedio al riesgo anterior es simple. Consiste en 
no cansarse de explicar los puntos de vista espafioles y 
en esforzarse por hacerlo cca la americana*, es decir, de 
manera sencilla y ordenada. Pero esto exige imagina- 
ci6n y tiempo, dos factores que el esfumo de i n c o p  
raa6n a Europa tiende a absorber posiblemente en de- 
masia. Reaimente 10 que ocurre es que en Espafia 
todavía no se ha entendido suficientemente que una de 
las caracteristicas de la manera europea de hacer politi- 
ca consiste en invertir mucha imaginaci6n, mucho 
tiempo y mucho dinero en uvender en 10s EEUU* las 
percepciones y las posiciones propias. Quien no haya 
reparado en ell0 puede mirar la dimensidn de las repre- 
sentaciones diplomdticas de Gran Bretíula, Franua, la 
República Federal de Alemania, etc., en Washington. 
Si no se hace este esfuerzo es fdcil ceder a la tentaci6n de 
conduir, alos americanos no entienden nadan. Lo cual, 
combinado con el ulos espafioles son muy complica- 
dosn, da lugar a la utendencia al olvido mutuon en la 
que tiene todas las de perder, no el grande, sino el pe- 
queao. 

Concluyendo estas recapitulaciones en tres puntos se 
podria decir que, 1) la naturaleta de las percepciones 
recíprocas dominantes entre Espafia y 10s Estados Uni- 
dos presenta una cierta propensi6n a generar tensiones; 
2) sin embargo la actual coyunnua hist6rica ofrece una 
oportunidad favorable para reducir las percepciones 
rnás conflictiva entre ambos paises y desarrollar las 
rnás consauctivas; 3) existe el riesgo de que la falta de 
interés n o m e r i c a n o  por entender a EspaAa y la fija- 
u6n espa~ola con la construccidn europea, abran paso a 
una etapa de mutua tendenaa al olvido, que resultada 
perjudicial para Espafia. 

Que ocurra una u otra cosa va a depender de las 
experiencias que hemos compartido espaAoles y nonea- 
mericanos en estos últimos a o s  y de las que comparti- 
remos en el futuro inmediato. 

Experiencias 

Durante tres años, desde diciembre de 1985, fecha 
en que 10s EEUU aceptaron comenzar a hablar sobre 
reducci6n de su presencia militar en Espana, hasta di- 
ciembre de 1988, cuando finalmente se firm6 el nuevo 
Convenio de Cooperación para la Defensa, Espaiia y 10s 
EEUU mantuvieron una prolongada negociaci6n que 



sin duda constituye la rnás importante experiencia en 
las relaciones bilaterales entre ambos países desde el 
restablecimiento de la demmacia en España hasta 
hoy. 

Ademds de una duraa6n prolongada, esta negocia- 
ci6n tuvo tarnbidn una amplia repercusi6n social. Des- 
de luego así fue en España, donde la opini611 pública 
sigui6 con interés el proceso negociador. En los EEUU 
la novedad del planteamiento español respecto a expe- 
riencias anteriores hizo que el tema trascendiera reitera- 
damente a la prensa y motivara editoriales y artículos 
de opini6n en los principales diarios. A 10 largo de tres 
años tuvo lugar un proceso de contraste y acomodaci6n 
de los intereses y de las percepciones de cada una de las 
partes con 10s de la otra, que no había tenido preceden- 
tes en la historia anterior y que, por el10 mismo, posi- 
blemente se dejará notar en la historia futura. 

iCómo? Creo que para bien de las relaciones entre 
España y 10s EEUU. Fío este esperanzado criteri0 a 
que, tanto en España como en 10s EEUU, el resultado 
de estos tres años de negociaciones, en tkminos globa- 
les, ha sido recibido positivamente; tarnbidn porque la 
prdctica de las relaciones bilaterales entre ambos países 
despuds de firmado el nuevo Convenio, es decir en el 
año 1989, ha experimentado una notable mejoría. 
Ahora bien, no es menos cierto que a 10s acuerdos de 
reducci6n y al nuevo Convenio, no se lleg6 sin mediar 
una seria poldmica y que no todo el mundo los conside- 
ra, ni en España ni en los EEUU, exentos de aspectos 
negativos. En todo caso, la experiencia de esos tres años 
de negociaciones merece un andlisis al que e s th  dedi- 
cados 10s apartados siguientes. 

Continuidad o repianteamiento 

Al iniciarse las negociaciones, dpidamente se puso 
de manifiesto que cada una de las partes se aproxirnaba 
a ellas con un enfoque general muy distinto. Mienmas 
desde el campo norteamericano se ponia el acento en la 
experienaa de 10s convenios antaiores, y por tanto en 
la idea de continuidad, desde la parre espanola el énfa- 
sis estaba puesto en el replantearniento de esa experien- 
cia dada la radical novedad de la situaci6n interior e 
internacional de España. 

Para los EEUU los términos del nuevo Convenio 
debían derivarse de una waluaci6n global del confiicto 
Este/Oeste y del estudio de las posibilidades de au- 
mentiu la conmbuci6n espaAoia al esfumo defensiva 
occidental. Eventualrnente esto podria dar lugar a re- 
ducciones o a incrementos de la presencia militar nor- 
teamericana en Espaila. La negociaddn sobre reducci6n 
y la negociaci6n sobre un nuevo convenio multaban 
inseparables, pues; la primera dependía de cuestiones 
como la disposicidn de Espafia a eliminar resmicuones y 

de las fuerzas norteamericanas en territori0 espailol, 
temas éstos que debería regular el nuevo convenio. 

Por su parte España pus0 desde el principio sobre la 
mesa la necesidad de comenzar negociando y acordan- 
do una reducci6n substancial de la presencia militar 
norteamericana. Esto constituia una demanda nacional 
sancionada (más tarde) en refedndum. España queda, 
además, que esta reduccidn se realizara sin afectar ne- 
gativamente a la seguridad aliada y con este fin se 
manifest6 dispuesta a proceder tratando de no perjudi- 
car las misiones encomendadas a las fuerzas norteame- 
ricanas ubicada en España. Una ve2 logrado un acuer- 
do que diem satisfacci6n, en los tdrminos citados, a la 
demanda nacional de reducci6n, se iniciart'an las nego- 
ciaciones sobre un nuevo convenio, incluidas las cues- 
tiones sobre operatividad de las fuerzas n o m e r i c a -  
nas que permanecieran en Espaila. 

Vista la notable diferencia de planteamientos, cabia 
preguntarse dos cosas. jHasta que punto tenia una base 
firme la posici6n española?, y, jqud posibilidad de aco- 
modo existia con la posici6n n~rteamerican~ 

A la primera pregunta daban una respuesta clara las 
encuestas de opini6n. El análisis de btas durante el 
período de la negociaci6n pone de relieve que la elimi- 
naci6n o reduccidn de la presencia militar norteameri- 
cana en España era <<un punto de consenso nacional con 
escasas excepcionesw"' y que se mantuvo estable. Pero 
hay algo más, ante la pregunta, jconseguid el gobiemo 
reducir la presencia militar americana?, la misma ma- 
yoría que 10 deseaba se dividia en tres partes aproxima- 
damente iguales: unos creían que sí, otros que no y los 
terceros no sabían." Los sectores rnás proclives a la 
reducci6n resultaban ser al mismo tiempo 10s rnás es- 
cdpticos. ¿Que indicaba todo esto? El estudio que esta- 
mos siguiendo dice: afrustraci6n con 10s EEUUP y 
~desconfianza hacia el gobierno~. L6gicamente. rnás de 
10 mismo seria la reacci611 previsible a un abandono por 
parte del gobierno de la exigencia de reducci6n. Por el 
contrario, el mantenimiento y satisfacci6n de esta de- 
manda nacional, en priicipio, debería generar confian- 
za en el gobierno y producir reacciones positivas hacia 
los Estados Unidos. 

Vistas las cosas así, y teniendo en cuenta además que 
una amplia mayoría de los encuestados se mostraba 
partidaria de romper el convenio con 10s EEUU si éstos 
no aceptaban la posici6n española," se comprende que 
el gobiemo español tenia dlidas bases y buenas razones 
para mantener su posici6n. Y tarnbidn se ve que la 
flexibilidad abria al gobierno de los EEUU una oporm- 

controles con el fin de potenciar la capacidad operativa 22. I&-. i. 149. 
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nidad de ganar aprecio en la opini6n espafiola mientras 
que la intransigencia presentaba el riesgo de aistalizar 
actitudes adversas en la misma. 

Seguramente el gobierno de los EEUU no dej6 de 
dar impormncia a 10 anterior aunque, al menos en prin- 
cipio, mucho menos que a las preocupaciones que le 
producía la idea de reducir su presencia militar en Es- 
pafia. De aquí que la posibiiidad de acomodo entre las 
posiciones espatlola y norteamericana iba a depender 
críticamente de la propuesta concreta de reducci6n que 
presentara el gobiemo espa~~ol. Y, probablemente ram- 
b ih ,  de la manera en que la presentara. 

Minirnalistno o regateo 

Desde el punto de v$ta del gobierno espafiol la re- 
ducci6n tenia que revestir dos características: ser usubs- 
tanaal* y ano dafiar la seguridad aliada*. iQud pro- 
puesta de reducci6n podía satisfacer estas condiciones? 
Una decisidn como ésta, que en principio pareda aíti- 
ca, en realidad resultaba un problema de habas conta- 
das. Políticarnente era imposible hablar de reducci6n 
substancial mientras a seis millas de Madrid continua- 
ran aterrizando y despegando F-16s de la USAF. Por 
otro lado, sacar la US Navy de Rota, no teniendo Espa- 
fia capacidad de llenar su hueco, significaria alterar el 
equilibri0 militar en un escenari0 sensible. Así pues 10 
que quedaba por saber era si la seguridad aliada se 
veria perjudicada con la d i d a  del Ala 40 1 de Torrej6n. 
El gobiemo recabó los correspondientes estudios y ob- 
tuvo una respuesta negativa. Con el10 10 esencial de la 
propuesta espafiola de reducci6n qued6 definido. Aho- 
ra s610 faltaba que 10s EEUU la aceptaran y a ser posi- 
ble de buen grado. 

Lograrlo iba a depender en buena medida de la ma- 
nera de presentar la propuesta, es decir, de la tktica 
negociadora. Se podía optar por presentar una pro- 
puesta rnás exigente y replegarse regateando hasta la 
posici6n decidida. En principio éste era el enfoque rnás 
tradicional. Pero, jera el rnás adecuado? Probableme~te 
la parte norteamericana juzgaría la actitud espanola 
teniendo muy en menta la experiencia de negociaciones 
anteriores. En éstas, por regla general Espafia había 
comenzado reclamando a 10s EEUU garantías de asis- 
tencia en caso de agresi6n exterior, importantes aumen- 
tos de las contrapartidas econ6micas y militares y, en 
algunos momentos, disminuci6n del personal nortea- 
mericano en Espafia o limitaci6n de las instalaciones 
que podía utilizar. Estas últimas redamaciones siempre 
fueron las primeras en caer a 10 largo del proceso nego- 
ciador. Respecto a las garantias de seguridad, los 
EEUU zanjaban el tema diciendo que su Congreso no 
estaba dispuesto a adquirir en Europa rnás compromi- 
sos de alianza que 10s establecidos en la OTAN donde, 
no 10s EEUU, pero sí varios paises europeos se oponían 
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a la entrada de Espafia. Finalmente, a los inaementos 
en la petici6n espanola de contrapartidas, los EEUU 
solían responder solicitando inaementos en la conce- 
si6n de instalaciones y facilidades operativas en el uso 
de las mismas. Este juego, que alguien llam6 la ucarta a 
10s Reyes Magos* y la ulista de Santa Clausn, termina- 
ba siempre en el arreglo tipico, yo cedo bases y ni me 
das ayuda. 

En esta ocasi6n 10 que pretendía Espafia era algo 
completamente distinto. La participaci6n en la OTAN 
había resuelto el problema de las garantías de seguri- 
dad. En contra de toda la experiencia anterior, la reduc- 
ci6n era ahora la mesti6n central a solventar. De aquí la 
conveniencia de separar y anteponer la negociaci6n de 
reduccidn a la negociaci6n de un nuevo convenio. Ade- 
rnás convenía que quedara claro, cuanto antes, que la 
demanda espafiola de reducci6n tenia un carácter ha- 
movible en el fondo, aunque era flexible respecto a 
formas de aplicacidn. No convenía, pues, una táctica 
de regateo sino poner desde el principio sobre la mesa 
la retirada del Ala 40 1 e insistir serenamente hasta que 
los interlocutores se terminaran convenciendo de que 
en ese punto no había margen de maniobra. Cuando 
ocuniera esto, previsiblemente la parte norteamericana 
antes de acceder a la reducci6n, reclamaria concesiones 
en el nuevo convenio. La parte espanola se esfonaria 
por mantener separados ambos temas todo 10 que fuera 
posible pero, en el momento adecuado, responderia 
anunciando que, en el nuevo convenio, Espafia estaba 
dispuesta a renunciar a toda compensaci6n econdmica 
o militar. Esto, y no la concesi611 de mayores facilidades 
operativa, seria 10 característica del nuevo convenio. 

Establecido el punto anterior quedaba todavía por 
definir un aspecto importante del planteamiento de la 
negociaci6n. ¿Convenia que el gobierno hiciera pública 
su demanda de retirada del Ala 401' Hacerlo podía 
contribuir a que la parte norteamericana comprendiese 
que en ese punto no iba a haber marcha atrás. Pero 
tambidn presentaba el riesgo de que fuera interpretado 
como un movimiento dirigido a presionar desde la calle 
sobre los negociadores. Por el contrario, si el gobierno 
no daba publicidad a su posici6n, com'a el riesgo de 
que ésta terminara trascendiendo distorsionada a la 
opini611 pública espafiola y dificultara las posibilidades 
de aear en Washington opini611 favorable a la salida 
del Ala 40 1. Ante estas disyuntivas prevaleci6 el aite- 
rio de evitar todo 10 que pudiera enrarecer el clima 
negociador, pues 10 que se buscaba no era s610 que los 
EEUU aceptaran la reducción sino que 10 hicieran ade- 
rnás de buen grado. Durante los aAos de negociaci6n el 
gobierno no anunci6 ni reconoci6 públicamente que 
estaba reclamando la retirada del Ala 401 de Torre- 
j6n. 



El gran debate 
@ 

Ni la negociaci6n del Convenio de 1953, ni sus 
posteriores revisiones o las negociaciones del Convenio 
del 70, del Tratado del 76 o del Convenio del 82, 
dieron lugar a grandes discusiones entre España y 10s 
EEUU sobre cuestiones internacionals de seguridad. 
Durante la guerra de Ifni los EEUU no permitieron 
que Espafia utilizara el material belico de origen nor- 
teamericano de que disponía. A finales de 10s 50 la 
URSS había adquirido capacidad balistita interconti- 
nental y esto aumentaba enormemente los riesgos aso- 
ciados con las bases. Estos temas estuvieron presentes 
en las negociaciones de renovaci6n del Convenio del 
53, pero s610 a efectos de insistir en la tradicional recla- 
maci6n de una cldusula de seguridad y de intentar 
arrancar mayores contrapartidas econdmicas y milita- 
res. Ni siquiera se tradujeron en la eliminaci6n de la 
clíiusula secreta que permitía el uso de las bases, en caso 
de ccevidente agresión comunista*, sin necesidad de 
consulta previa con el gobierno español. 

En 10s primeros 60 los submarinos Polaris armados 
nuclearmente comenzaron a utilizar la base de Rota y 
en enero del 66 se produjo el accidente entre un bom- 
bardero B-52 y un avión cisterna KC-135 que dio 
lugar a la caída de cuatro bombas nudeares en Paloma- 
res. En este caso el gobierno español reclam6 a 10s 
EEUU que 10s aviones portadores de armas nucleares 
cesaran de sobrevolar el territori0 español y un uenorme 
aumento del precio solicitado por Espafia para la reno- 
vaci6n de 10s acuerdos de bases en 1968,.'' Las susti- 
tuciones de 10s B-47 por 10s B-52 y la de éstos por 10s 
F- 16, se fueron produciendo simplemente al ritmo de 
la evoluci6n de la tecnologia y de la doctrina militar 
norteamericanas. Otro tanto puede decirse de la retira- 
da de Rota de 10s submarina Polaris." En resumen, ni 
el nivel, ni la naturaleza de las fuerzas desplegada en 
Espafia, fueron motivo de discusiones serias con ante- 
rioridad a la última negociacihn, pmeba de el10 es que 
el gobierno español s610 fue informado de las misiones 
del Ala 401 después del ingreso de España en la 
OTAN. 

Pues bien, en contraste con esto, durante 10s años 
86,87 y 88, se produjo un gran debate sobre temas de 
seguridad internacional entre España y 10s EEUU. Por 
un lado, España vivió un debate nacional para definir 
su política de seguridad, debate en el que paniciparon 
el gobierno, el parlamento, 10s panidos políticos, los 
sindicatos, otras organizaciones populares y la opini611 
pública en general. En marzo del 86, en una experien- 
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cia sin precedentes, el gobierno llam6 a los ciudadanos 
a pronunciarse en referéndum sobre las opciones cen- 
trales de la política de seguridad española. Por oma 
parte, las rondas de negocia6611 de la reduccidn y del 
nuevo convenio, así como otros intercambios entre au- 
toridades españolas, fueron el marco de contraste y aco- 
modaci6n entre la recién esbozada política española de 
seguridad y la muy elaborada doctrina norteamericana 
en la materia. 

Amenazas y seguridad 

En este debate aparecieron todos 10s grandes temas. 
Por ejemplo la valoraci6n de la amenaza, asunto sobre 
el que píiginas a&, al hablar de la guerra fría, pudi- 
mos apreciar la existencia de notables diferencia entre 
las percepciones rnás extendidas en España y en 10s 
EEUU. Durante el período de  las negociaciones, los 
nortearnericanos percibían una amenaza sovidtica ae- 
ciente. En cuanto a la percepci6n española las encuestas 
realizadas entre 10s años 83 al 87, resultan revelado- 
ras." La mayoría de los españoles aeían que ningún 
país amenazaba seriamente a Entre la mino- 
tia que percibía una amenaza, 10s países que rnás se 
singulatizan como amenazantes eran los EEUU y Ma- 
rrue~os.~' Cuando se sondeaba qud superpotencia re- 
sultaba rnás amenazante para España, las opiniones 
mayoritarias tendim a culpabilizar conjuntarnente a 
ambas. Entre el 83  y el 86, la minoria que destacaba la 
amenaza sovidtica era mayor que la que destacaba la 
amenaza norteamericana; pero durante el 86 y el 87 
esta relaci6n se invirti6.'" 

Todos estos datos se resumim en la paradoja de que 
Espafia contaba con un aliado que resultaba amenazan- 
te y con un enemigo en cuya amenaza se tendia a creer 
en menor medida. Cuando se interroga a los espafioles 
sobre quidn amenaza la paz mundial, las respuestas son 
semejantes: una mayoría piensa que ambas superpo- 
tencias por igual y, entre las minorías que individuali- 
zan, eran rnás 10s que aeían que la mayor amenaza 
ptocedía de EEUU.'Y Este tipo de mpuesta se mantie- 
ne muy estable en el período estudiado y analizada por 
segmentos políticos, induye a todo el mundo salvo a 
una mayoría de votantes de AP. Pero incluso éstos 
pensaban en 1987 que la URSS estaba realizando ma- 
yores esfuerzos que 10s EEUU por lograr acuerdos de 
desarme nuclear. "' 

25. LPT encuesus vlalLadar a Actitnds y Opiniones ... fueron &- 
du arn Loa afios 1983 y 1987. 

26. Actitudes y Opiniones ... p. 53. 
27. I d m .  p. 54. 
28. I d m .  p. 56. 
29. Idm. p. 46. 
30. I d m .  p. 51. 



RELACIONES EXTERIORES DE ESPANA 

Por supuesto estas apreciaciones no erm ajenas al 
belicista proyectado por Reagan durante su pri- 

mer mandat0 y a la insistencia de Gorbachov en el 
desarme desde que asurni6 el poder; es decir, reflejaban 
una particular coyuntura política. Pero posiblemente 
también revelan algo rnás profundo que podria desai- 
b i  asi: por regla general los espaiioles no se sienten 
amenazados. Cuando 10 hacen, tienden a destacar la 
amenaza rnás pr6xima e inmediata (en el sur) frente a 
la rnás grave pero indirecta (el conflicto Este/Oeste). 
En este últirno sentido 10s espaíioles perciben una m e -  
naza procedente de 10s EEUU en la medida que consi- 
deran que los EEUU amenazan la paz mundial. La 
amenaza que peraben procedente de la URSS tiene 
una naturaleza mediata pues consideran que está diri- 
gida mucho rnás contra los aliados de Espana que con- 
tra Espafla misma. Asi se puede entendet la paradoja 
del uamigo amenazanten y del uenemigo que 10 hace 
en menor medidan. A su vet, esto explica la percepci6n 
de que la retirada de las fuerzas nortearnericanas insta- 
ladas en Espaiia representaria rnás una disminucidn del 
riesgo de guerra que un aumento del riesgo de indefen- 
si6n. 

Regresando al gran debate, la cuesti6n planteada era 
c6mo acomodar estas heterodoxas percepciones de los 
espanoles con la ortodoxia de la doctrina norteamerica- 
na. Desde el lado espaiiol s610 cabia esforzarse por 
hacer comprender a los EEUU que su valoraci6n de la 
amenaza no tenia por qud ser aceptada por tocio el 
mundo. Segurarnente sus recursos de informaci6n e 
inteligencia erm y son 10s mejores pero, a fin de cuen- 
tas, para valorar una amenaza hay que juzgar no s610 
sobre capacidades sino tambidn sobre intenciones y, 
cuando menos, la apreciaci6n de estas últimas es siem- 
pre algo muy subjetivo. El mensaje era claro, por mu- 
cho que insistieran en ello, la percepcidn norteamerica- 
na de una amenaza soviética aeciente no iba a hacer 
cambiar la propuesta de reducci6n espanola. 

Junto con la valorau611 de la amenaza, tambidn en- 
traba en la discusi6n el propio concepto de seguridad. 
Sabido es el énfasis en la fuerza como ingrediente bási- 
co de la política de seguridad que caracteriz6 a la admi- 
nistraci6n Reagan. Incluso en su última dpoca, cuando 
10s presupuestos del Pentágono disminuyen y se firma 
el Tratado INF, upeace through strenghn continua 
siendo la filosofia oficial de la administraci6n nortea- 
mericana. Pues bien, una vez rnás la actitud dominante 
entre 10s espanoles resulta marcadamente ajena a esta 
idea de que la fuerza puede ser la garantia de la paz. 
Preguntados sobre qud política puede asegurar mejor la 
paz, dos tercem partes contestan que el desarme y s610 
un quince por ciento dice que armarse adecuadamen- 

te." La renuncia a dotarse de armas nudeates es acogi- 
da favorablemente por rnás del ochenta por ciento 
mienaas que s610 un seis se manifiesta en sentido con- 
t r a r i ~ . ~ ~  Este contraste no podia por menos que reflejar- 
se en las negociaciones de reducci6n. 

Los negociadores norteamericanos, fieles a la filoso- 
fía antes citada, consideraban un contrasentido que la 
primera decisi6n que quería tomar España tras confir- 
mar su participaci6n en la OTAN, fuera una reducci6n 
de las fuerzas de 10s EEUU situada en su temtorio. En 
su opini6n esto anulaba en la práctica el fortalecimiento 
polític0 de la Alianza que habia representado el usb 
espaiiol en el referéndum sobre la OTAN. Frente a esto 
las autoridades espaiiolas defendieron un concepto de 
seguridad no reducido a 10s componentes militares de 
la misma y en el que los aspectos políticos presentaban 
entidad propia. La decisidn de Espaiia de mantenerse 
en la OTAN era un gesto sin precedentes de fonaleci- 
miento politico de la Alianza que posteriormente se 
vería completado por una contribuci6n militar españo- 
la a las misiones aliadas que se acordara coordinar. 
Todo 10 anterior no s610 no perdia sentido con la reduc- 
ci6n de la presencia militar norteamericana en Espaiia, 
sino que, muy al contrario, debia facilitar la realizaci6n 
de la misma. 

En este tipo de discusiones, 10s norteamericanos 
siempre tenim a mano el argumento cornparativo: ula 
mayor parte de 10s aliados hacen rnás que Espafta en 
favor de la defensa común. Espana se niega a aceptar 
arma nucleares y a someter sus fuerzas a los mandos 
integrados. Ahora, además, reclama una reducci6n de 
las fuerzas norteamericanas en su temtorion. La res- 
puesta espanola a este t i p  de planteamientos tenia 
necesariamente que ser firme. Y 10 fue. Se respondi6 
insistiendo en qlle Espaiia no quería ser un caso especial 
sino que, precisamente, trataba de equipararse con los 
restantes aliados. Lo tipico de éstos es que cada uno 
aportaba a la defensa común 10 que libremente consi- 
deraba necesario. Durante largos años España habia 
vivido una situación muy distinta. No había sido un 
aliado pero su territori0 habia sido nuclearizado y usa- 
do para misiones que 10s gobiernos espaiioles ni siquie- 
ra conocían. Lo que España pretendía ahora era, al 
igual que el resto de 10s aliados, acordar libremente su 
participaci6n en la defensa común. Una participaci6n 
que debería reflejar las especificidades hist6ricas -Es- 
paña no se estaba incorporando a la OTAN de 10s &os 
cincuenta sino a la del Tratado INF-, geogdficas -Es- 
paña está situada en la retaguardia del teatro de com- 

32. Idem. p. 79. 
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ban europco y no en el hipotético frente de operacio- 401 consistían en la defensa aliada del flanco suc, que 
nes- y pollticas. En este úidmo sentido, 10 esenaal era se extiende desde la frontera entre Itaiia y Ausaia, has- 
que la paniapacih de Espafia en la defensa común ta las fronteras de Turquía con Bulgaria y la URSS. En 
multara voluntariamente asumida. caso de aisis estaba previsto que el Ala 40 1 abandona- 

Para lograr esto úitimo multaba condici6n sine qua se Tomej6n para ttasladarse a Aviano ( I d a )  e Incirlick 
non respetar los resultados del refedndum. El refer&- (Turquia), donde 1os aviones se armarian y saldrían 
dum sobre la OTAN no cambi6 la opini6n de 10s para el escenario de combatc. 
espafioles sobre los bloques militares. Antes y despues A la vista de esto, no estaba nada daro por que la 
de 4, la mayoría prefere el modelo econ6mico y cultu- defensa aliada del flanco sur se iba a ver negativamente 
tal de Occidente y al mismo tiempo manifiesta un dar0 afectada si el Ala 40 1 se desplegaba, en vez de en 
dcseo de neutralidad o de equidistanaa en el conflicto Espafta, en una zona más pr6xima a su escenario de 
mm los bloques." Es mk, son los mismos sectores 10s intefvenci6n. Si la ubicaah del Ala 401 en Torrej61-1 
que más intensarnente desean ambas cosas. Esto confu- ofreda ventajas, éstas no pareá'an m e r  que ver con su 
ma algo que se hizo patente en el debate previo al actuaah en caso de aisi o guerra siio q d  con las 
referéndum: que 1os espafioles aceptaron la permanen- posibilidades de entrenamiento y de apoyo logística de 
cia en la OTAN, no porque sinaeran una necesidad de que disponen en territorio espaftol. 
fortalecet su defensa, sino porque consideraron que era Espafia comprendia que sin estas posibilidades, el 
una conaibuci6n necesaria para formar parte del g r u p  Ala 40 1 podria ver dañada su capacidad operativa. En 
de naciones occidentales influyentes. A través del refe- atena6n a e10 la propuesta de reducci6n del gobiemo 
réndum Esparla se manifestaba solidaria con el esfuerzo no ce& la posibilidad de conceder a esos mismos 
de defensa aliado dentro de los limites míucados por los aviones, una vez estacionados fuera de Espafia, autori- 
términos del mismo. El respeto de estos términos era, zaciones para su entrenamiento en territorio espafiol. 
pues, la garantia de la participaci6n voluntaria de Es- Se argument6 tarnbién que un despliegue más avan- 
pafia en las tareas de la defensa aliada. Y la voluntarie- zado del Ala 40 1 no resultaba conveniente porque po- 
dad es precisamente lo que marca la diferencia que va dia comprometer su supervivencia en caso de conflicto. 
de la solidaridad entre aliados a la subordinaci6n im- Se contraargument6 explicando que en los ejercicios de 
puesta. simuiacih de la OTAN se contemplaban tiempos de 

Sin temor a exagerar puede decirse que este debate alerta que no haáan del despliegue avanzado un riesgo 
desaibi6 meandros en tomo a todas las grandes cues- adiaonai. Por último, tambih se mt6 de relacionar el 
tiones de la doctrina de seguridad norteamericana y tema de la reduca6n del Ala 401 con el Tratado de 
atlántica. Fue ademk un debate conectado con el que eliminaci6n de los misiles nudeares de alcance interme- 
venia desarrollándose respecto a la adecuaci6n de esta dio (INF) e incluso con las todavía no iniciada nego- 
doctrina a las nuevas posibilidades que apuntaban en ciaaones de reduca6n de las fuerzas convencionaies en 
las relaciones Este/Oeste. Por ejemplo, en la reuni6n Europa (CFE). Los negociadores espafioles pusieron de 
del Consejo Atlántico en Reikiavik en la primavera del manifiesto que su propuesta no afectaba a la relaci6n 
87, fue cuando la OTAN elabor6 un primer esquema globai de fuerzas entre la OTAN y el Pacto de Varso- 
de politica de desarme y dí mismo el Seaetario de via, ni en el meno  convencional ni en el nudear. Espa- 
Estado Shula y el Ministro Femández Ord6fiez cele- fia no proponia eliminar ninwsistema de armas, ni 
bnuon una de las discusiones que más hizo avanzar la suprimir ninguna misi6n, sino simplemente queda al- 
negociaah de ducci6n. De todas formas, tres temas terar el despliegue de unas decenas de aviones. 
minaron  concentrando la esencia del debate: los efec- Volver hoy sobre este debate, cuando se estan bara- 
tos sobre la seguridad aliada de la retirada del Ala 40 1 jando cifras de reducci6n de la presencia militar n o m -  
de España, los costos econdmicos del naslado de este mericana en Europa del orden del cincuenta por ciento, 
Ala, y el futuro de las relaciones entre EspaAa y los resulta pintoresco. Sin necesidad de ir tan lejos, basta 
Estados Unidos. recordar que una vez decidido el naslado del Ala 40 1 a 

Gotone (Italia), el actual SACEUR, General Galvin, 

A h  401, seguridad y dinem 
declar6 que esta nueva ubicaci6n *improves greatly our 
defense capability in the south f l ank~ . '~  El interés en 

Lm EEUU reiteraron una y mil veces que el despla- volver sobre este aspecto del debate es para recordar 
zamiento fuera de Espafia del Ala 401 conllevada un que 10s EEUU s610 reconocieron a posteriori los argu- 
serio detrimento de la seguridad occidental. A esto res- mentos espafioles en materia de seguridad. 
pondi6 Espafia recordando que las misiones del Ala 

34. *(ka ubicui611 del Ala 401 en Croconc) m+m notnbkmcntc nues- 
tra crpodrd & defensa m d tlvlco sur*. 



RELACIONES MTERIORES DE ESPAPSA 

La insatisfacci6n de los negociadores. norteamerica- 
nos con el comportarniento español se proyect6 tam- 
bién ai terreno finandero. *La postura espaiiola implica 
que los EEUU perderán importantes inversiones reali- 
zadas en España y de- afrontar importantes gastos 
para ubicar el Ala 401 en otro sitiow. Esta h e  una 
recriminaci6n típica que se plante6 aislada y en el mar- 
co general del debate sobre el uburden-sharingw entre 
los EEUU y sus aliados europees. Antes de que se 
conduyera cualquier acuerdo de reducci6n, el Congreso 
de los EEUU hizo saber que no concedería al Pentágo- 
no fondos para el traslado del Ala 40 1. Esto significaba 
que el dinero debería salic del presupuesto de infraes- 
tructuras de la OTAN, es decir, que los aiiados euro- 
pecs deberían pagar la mayor pam. 

Espana disponía de argumentos, y tuvo que em- 
plearlos a fondo, para hacer frente a las presiones implí- 
citas en el planteamiento anterior. En primer lugar es- 
taba el importante esfuerzo econ6mico que se venia 
realizando para modernizar el material de las fuerzas 
armadas espanoias y del que resultaban beneficiarios 
militares todos los aliados y beneficiarios comerciales, 
sobre todo, los EEUU. En segundo lugar estaba la 
decisi6n de renunciar a cualquier ayuda econ6mica y 
militar en el nuwo convenio, 10 que compensaba rápi- 
damente posibles desembolsos para el traslado. En 
cuanto a la up6rdici-a de inversiones realizadas en Espa- 
fia,, hubo que explicar a congresistas y negociadores 
norteamericanos que desde el Convenio de 1970 todas 
las instaiaaones a que se referían eran de propiedad 
española y por 10 tanto difícilmente podían rperder~ 10 
que no era suyo. 

Pecado original y futrrro 

Hemos repasado 10s principales puntos del gran de- 
bate y las respectivas posiciones de cada parte. Ahora 
bien, esta manera analítica de aproximarse al mismo no 
pone suficientemente de relieve el fondo de la discu- 
si6n. En realidad, más aliá de problemas de seguridad y 
de cuestiones econ6micas, 10 que se estaba discutiendo 
entre Espaiia y los EEUU era c6mo terminar con unas 
relaciones marcadas por un ccpecado originaln y comen- 
zar otras mirando al futuro. 

El gobierno espaiiol estaba diciendo a 10s EEUU que 
el modelo de relaciones que habían establecido con 
Franco y que en 10 esencial se había mantenido hasta el 
presente, ya no era aceptable por más tiempo. La opi- 
ni6n pública espaiiola exigia un cambio, y el gobierno 
estaba planteando en la negociación la propuesta de 
cambio que podia legitimar una nuwa relaci6n entre 
Espaiia y 10s EEUU. El problema consistia en hacer 
comprender a 10s EEUU que tan cierto era que el go- 
bierno espaiiol no estaba dispuesto a prolongar la vieja 
relación, como que deseaba fundamentar y desarrollar 

positivamente una nuwa. El gobierno espat101 tcataba 
de obtener dos cosas: 1) que 10s EEUU aceptaran su 
propuesta de reducci6n, y 2) a ser posible, que 10 hicie- 
ran de bum grado. Desde el punto de vista norteameri- 
cano se trataba de considerar y decidu si esa oferta de 
futuro valia o no el precio de aceptar la propuesta 
española de reduccidn que consideraban militarmente 
peligrosa para la seguridad y, en términos políticos, un 
reto para su liderazgo. 

Esta cuestión decisiva no se resolvi6 hasta el quince 
de enero de 1988 fecha en que se hizo públic0 un 
comunicado hispano norteamericano en el que se anun- 
ciaba que 10s EEUU retirarían de Espana el Ala 401 en 
un plazo de tres aiios. Se decia tarnbién que habda un 
nuevo convenio de defensa en el que Espaiia continua- 
ria permitiendo la utilizaci6n por los EEUU de ouas 
instalaciones militares y 10 haría sin reclamar por e10 
asistencia militar o econ6mica. El nuwo convenio seda 
por ocho aiios y contemplada la utilizaci6n del territo- 
rio e instalaciones espa~~olas en apoyo a los planes de 
refuerzo de la OTAN en caso de crisis y guerra. La 
cooperaci6n en materia educativa, cultural, científica y 
tecnol6gica se regulada al margen del acuerdo de de- 
fensa. 

El común denominador de las reacciones a este 
anuncio, en Espaiia y en los EEUU, h e  la sorpresa. 
Como ya se dijo pdginas a&, en la opini611 pública 
espaiiola existia un serio escepticismo sobre la capaci- 
dad del gobierno para lograr una reducci6n substancial 
de la presencia militar norteamericana en España. 
Hubo pues sorpresa positiva, pues la gran mayoría de 
10s espaiioles deseaba la reducci6n. En EEUU la sorpre- 
sa tuvo cadcter negativo o de umixed feelingsw en el 
mejor de los casos. Por un tiempo se habl6 de udisap- 
pointment* y se repiti6 ccyou have kicked out our pla- 
nesw. Ahora bien, ni en una parte ni en ona el acuerdo 
de reducci6n desat6 reacciones apasionadas. Así, se 
puede decir que la sorpresa común y la prevalencia de 
sentimientos de distinto signo en uno y otro lado, vinie- 
ron a testimoniar que se estaba produciendo un autén- 
tic0 cambio en las relaciones entre Espaiia y 10s EEUU; 
mientras que el cardcter prevalentemente sereno de las 
reacciones por ambas partes indic6 que, gustara más o 
gustara menos, el nuevo curso que estaban tomando 
estas relaciones resultaba razonable. 

Un atlo rná~ de negociacidn 

Entre el anuncio del acuerdo de reducci6n del 15 de 
mero y la firma del nuwo Convenio de Cooperaci6n 
para la Defensa el 1 de diciembre, prdcticamente tram- 
cum6 todo el año 1988. En un cierto sentido éste fue el 
primer aiio en las nuevas relaciones entre Espaiia y los 
EEUU. La declaraci6n conjunta sobre reducci61-1, al de- 
cir, ccEn cumplimiento de la decisidn soberana del Go- 



biemo de Espafia, Estados Unidos retirarsl el Ala Tdcti- 
ca de Combate 40 1. ..n, marc6 el fmal de las viejas 
relaciones e inici6 las nuwas. La frase resultaba, en un 
sentido, rotunda. Afirmaba que los EEUU se atenían a 
la voluntad soberana de Espafia, siendo así que la per- 
cepci6n más extendida sobre las relaciones hispano nor- 
tearnericanas durante 10s últimos decenios, había sido 
la de una relaci6n en la que Espafia no haáa gala de 
mucha voluntad soberana y los Estados Unidos no se 
preocupaban mucho de respetar la que manifestaba. 
En otro sentido, la misma frase resultaba ambigua o 
inconclusa. Lm EEUU no manifestaban compartir la 
decisi6n espafiola, ni siquiera que la hubieran aceptado 
de buen grado. Quedaba, pues, por ver con quk taiante 
abordaban 10s nortearnericanos el fumo  de las relacio- 
nes con Espafia. Eso empez6 a poder apreciarse precisa- 
mente en la negociaci6n del nuwo convenio durante 
1988. 

La negociaci6n prometia ser, y fue, interesante. Esta- 
ba sobre la mesa una colecci6n de capítulos en los que 
ambas partes tenían intereses concretos muy específi- 
cos. Ya no se trataba de cuestiones de tanta repercusi611 
pJblica como la retirada de los F- lbs, pero el estatuto a 
aplicar a las fuerzas de un país estacionadas en otro, la 
manera en que se ejerce el mando en las instaiaciones 
militares empleada compartidamente, o la regulaci6n 
de las autorizaciones de uso de éstas, constituyen la 
substancia de la cooperaci6n militar entre ambos paí- 
ses. Para los estamentos rnás directamente afectados, es 
decir, para las fuerzas armadas de cada país, esos temas 
eran y son 10 rnás importante de la relaci6n bilateral, 
dado que la definici6n del marco polític0 general de la 
misma esd rnás all6 de sus competencias. 

Se podria decir que en las negociaciones del conve- 
nio, inicialmente, prevalecieron un tanto las inercias. 
Por parte norteamericana la inercia era la tendencia a 
vincular reducción y nuwo convenio, si bien ahora en 
sentido diverso. Puesto que 10s EEUU habían hecho 
una gran uconcesi6nn en la reducci6n a Espafia le co- 
nespondía hacerlas en el convenio. Ahora bien, respec- 
to a éste Espafia s610 había adelantado tres posiciones: 
1) que no reclamaria compensaciones econ6micas o mi- 
litares; 2) que la duraci6n podria extenderse a ocho 
*os, y 3) que concluiría acuerdos sobre uso de territo- 
rio e instalaciones en caso de aisis y guerra en apoyo de 
10s planes de refuerzo de la OTAN. Los tres puntos 
anteriores quedaron plasmados dpidamente en el mi-  
culado del nuevo convenio. Pero, más al14 de esto, a 
nada estaba Espafia obligada como consecuencia del 
acuerdo de reducci6n. 

Tambikn por parte espafiola coment6 dejándose 
sentir una cierta inercia. En este caso se trataba de un 
fen6meno rnás complicado. Como se ha indicado en 
pslginas anteriores, una de las tradiciones negociadoras 
por parte espafiola consistia en tratar de obtener el mA- 
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ximo de ayuda militar y de otro t i p  a carnbio de las 
bases. En el nuwo acuerdo toda la ayuda quedaba 
anulada y la vieja tslctica negociadora perdia sentido. Es 
decir, 10s militares espanoles no podían seguir viendo el 
nuwo convenio como la ocasi6n para obtener arma- 
mentos, equipos e instrucci6n. Lo mismo rezaba para 
otros sectores de la administraci6n o de la poblacidn 
que habían obtenido ayuda en convenios anteriores. 
Por ejemplo, desde el mundo cultural se dejaron oir 
quejas debidas a que con el nuwo convenio podían 
desaparecer las becas del Consejo Hispano-norteameri- 
cano. 

Es fdcil darse menta que la acci6n combinada de 
estas dos inercias tendia a endurecer la negociaci6n en 
capítulos en que 10s militares norteamericanos tenían 
interés en obtener ventajas y donde los militares espa- 
noles, a falta de otras compensaciones, veían como po- 
sible contrapartida un reforzarniento de sus posiciones. 
Capítulos de esta naturaleza erm los relativa al mando 
en las bases -desde las instalaciones militares hasta la 
contratación de personal y la gesti6n de 10s servicios-, y 
al estatuto de las fuerzas norteamericanas en Espafia así 
como de las espafiolas en los EEUU. En una primera 
fase, efectivamente, las negociaciones sobre estos temas 
resultaron poco fluidas y difíciles. Pero al cabo de unos 
meses se diria que ambas partes habían asumido rnás 
plenamente las nuevas coordenadas de la relaci6n bila- 
teral. El10 permiti6 situar 10s temas citados en un mar- 
co de referencia defmido bhicarnente por dos coorde- 
nadas: 1) los problemas y soluciones que había puesto 
de manifiesto la experiencia de aplicaci6n del convenio 
anterior en 10s citados puntos, y 2) la necesidad de 
adaptar la regulaci6n en todas las materias a la Consti- 
tuci6n y a la legislación ulterior espafiola. Partiendo de 
10 anterior, un proceso de implacables discusiones téc- 
nicas fue estableciendo acomodo en cuestiones impor- 
tantes. Lm mandos militares espafioles de las bases vie- 
ron reforzada su autoridad en 10 que se refiere a acceso 
a instalaciones y gestión y contrataci6n de obras y servi- 
aos. El estatuto de fuerzas aproxim6 la posici6n espa- 
fiola a la norteamericana. Las autorizaciones de uso 
quedaron regulada en 10s términos tradicionales, re- 
quiriéndose que el gobiemo espafiol autorice caso a 
caso cualquier misi6n norteamericana fuera de zona. En 
este capitulo de autorizaciones de uso, el tema de las 
escalas de buques con armas nucleares resultó especial- 
mente complejo. 

Rubottom y Carter dicen en su libro sobre las rela- 
ciones entre Espafia y 10s EEUU, refirikndose al Conve- 
nio de 1953, <<...el sentido común del alto mando es- 
pafiol le hizo comprender desde el principio que la 
presencia de armas nucleres en territori0 espafiol seria 
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un0 de los costes políticos de su conexión con 10s Esta- 
dos U~dosw.~ '  Los submarinos Polaris empezaron a 
usar la base de Rota a comienzos de los años 60. La Air 
Force estuvo sobrevolando Espafia con armas nucleares 
hasta el accidente de Palomam en 1966. Como es 
sabido, el Tratado de 1976 previ6 la retirada de 10s 
submarinos nudeares de Rota, operaci6n que culmind 
en 1979. Desde esta fecha el territorio espa01 qued6 
libre de arma nudeares. En 198 1, durante el debate 
de adhesi6n a la OTAN, las Cortes aprobaron una 
resolución en v h d  de la cual se prohibia la instalaci6n 
y el almacenamiento de armas nudeares en territorio 
espafiol, quedando el gobierno comprometido a some- 
ter cualquier alteraci6n a este respecto al acuerdo prwio 
de las Cortes. Finaimente, en el referéndum de marzo 
de 1986 se decia, use mantendrd la prohibici6n de 
introducir, instalar o almacenar armas nucleares en el 
territorio espafiol*. 

Estos antecedentes de la política espanola de no nu- 
clearizaci6n tenim que encontrar adecuado reflejo en el 
nuevo convenio. En el Convenio de 1982 existia un 
articulo sehlando que la instalacidn y el almacena- 
miento en territorio espafiol de armas nudeares o no 
convencionales o sus componentes, quedarán supedita- 
das al acuerdo del gobierno espafiol. Este consider6 que 
en el nuwo convenio debia figurar el mismo articulo 
pero diciendo ala instalaci6n. aimacenamiento o intro- 
duccidn.. . s, es decir, aadiéndole el tdrmino uintroduc- 
ci6nn que no figuraba en el Convenio del 82 peto si en 
los términos del refedndum. Los negociadores nortea- 
mericanos reclamaron inmediatamente una darifica- 
ci6n de 10 que el gobierno espafiol entendia por uintro- 
ducci6n de armas nucleares en territorio espafiol*. En 
realidad ni en el debate prwio al refedndum, ni des- 
pués de la celebracidn de kte, habia quedado muy 
claro el significado de este término. En el texto someti- 
do a referéndum se hablaba de umantener la prohibi- 
ci6n.. .B. es decir, de continuar una política ya existente. 
Pero al mismo tiempo, al definir esta política, además 
de repetir la prohibici6n de instalar y aimacenar, se 
afiadía la de introducir, 10 que hada pensar en la exis- 
tencia de alguna nuwa dimensi6n de la prohibici6n. 

En una sesi6n parlamentaria, el Ministro de Asuntos 
Exteriores explic6 que el término in tduc i r  no aadia  
nuevas dimensiones a la tradicional política de prohibi- 
ciones con respecto a las armas nudeares. Los EEUU 
temian, sin embargo, que la introducci6n de la palabra 
intduccidn en el nuwo convenio pudiera ser leida, 
bien por otro gobierno espaiiol o bien por terceras par- 
tes, como una nueva prohibici6n que pudieta terminar 
afectando a las escalas de buques con capacidad nu- 
clear. Consideraban que esto representaria una restric- 

35. Splrin a d  tbe Unirrd S t a t ~  ... p. 58. 

ci6n seria respecto al convenio anterior y un precedente 
muy delicado a la hora de que los EEUU negociaran 
acuerdos sobre bases con otros paises. El gobierno espa- 
a01 insisti6 en que la política de escalas de buques se 
mantendría exactamente igual, pero el problema no se 
despej6 sino que se fue complicando. Los negociadores 
norteamericanos también temian que algún tercer país 
asociara el término intduccidn con el compromiso de 
que los aviones de la USAF no sobrevolaran territori0 
espafiol con arma nucleares a bordo. Es éste un com- 
promiso cuyo origen hay que buscar en el accidente de 
Palomares y que 10s EEUU no han contraído con nin- 
gún otro país. Cortando por 10 sano, los negociadores 
espafioles dejaron claro a sus colegas norteamericanos 
que Espafia no pretendia hacer más estricta su politica 
tradicional de prohibiciones sobre armas nudeares, 
peto que ellos no debian aspirar a que la relajara por- 
que esto no iba a producirse en ningún caso. 

En un esfuerzo por eliminar malentendidos, la solu- 
ci6n consisti6 en proclamar abienamente 10 que venia 
siendo una prdctica consagrada pero nunca declarada. 
Asi, en un apéndice del convenio relativo a normas 
sobre escalas de buques se dice literalmente: uArnbos 
Gobiemos otorgarán las autorizaciones reguladas en el 
presente anejo sin solicitar informaci6n sobre el t i p  de 
armas a bordo de los buquesw.'%demás de 10 anterior, 
el articulo 1 12 dice: uLa instalaci6n, almacenamiento o 
introducci6n en territorio espaiiol de arrnas nucleares o 
no convencionales o sus componentes, quedarán supe- 
ditados al acuerdo del Gobierno espaiioln." Finalmen- 
te hay un intercambio de carcas por el que se comunica 
que ues política del Gobierno espaiiol que no sobrevue- 
Ien Espafia aeronaves con armament0 y material nu- 
clear a bordo, y cualquier cambio en esta politica exige 
el consentimiento del Gobiemo de Espaiiaw,'" se res- 
ponde que <clos Estados Unidos respetan plenamente la 
política del Gobierno espafiolw." Este tríptic0 de com- 
promisos establecidos en el Convenio de 1988 consti- 
tuye la esencia de la política espafiola de no nudeariza- 
ci6n. Una política en la que los EEUU asumen unas 
limitaciones para el movirniento, emplazarniento y uti- 
lizaci6n de sus arma nudeares, que no tienen contraí- 
das con ningún otro país. Pero tambidn, una política en 
la que el gobierno espafiol abre la posibilidad de que 
barcos norteamericanos armados nudearmente atra- 
quen en puertos espaíioles. Posibilidad ésta que mu- 
chos espafioles pensaban que había quedado exduida 
por la prohibici6n de introducir armas nucleares apro- 

36. íkwnio r a m  rl  Relno & Espala y lor htad01 Unidor & Anrhica 
s& Cbopacida para L Lk/rua. M i o  & h h m  Emriom. Ma- 
drid. 1989, p. 61. 
37. Idm. p. 20. 
38. Idm. p. 110. 
39. W m .  p. 11 1. 
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bada en el referéndum sobre la OTAN. Por todo ello, Por 10 que se refiere a la legitimidad, es mi convic- 
la política de no nudearizaci6n de Espafia aparece ci6n que para la mayoría del pueblo espafiol la noticia 
como un compromiso entre solicitaciones nacionales e de que los Estados Unidos, atendiendo la voluntad 
intemacionales de signos contrarios. Un compromiso soberana de Espafia, aceptaban retirar el Ala 40 1, co- 
que puede resultar inestable. menz6 a cambiar la manera de mirar, y por 10 tanto de 

ver, las relaciones entre Espafia y los EEUU. Pienso que 
ese dia coment6 a corregirse la viciada situaci6n que 
durante el 86 y el 87 ponian de manifiesto las encues- 

Lrgitimidad y reconocimiento 

El Congreso de los Diputados se reuni6 para debatir 
y, en su caso, prestar consentimiento al Convenio sobre 
Cooperaci6n para la Defensa entre Espafia y los EEUU, 
el 9 de mano de 1989. En la correspondiente votaa6n 
hubo 279 votos a favor, 11 en contra y 24 abstencio- 
nes. Los dos principales partidos, PSOE y Coalici6n 
Popular (hoy PP), apoyaron el convenio. También 10 
apoyaron los principales partidos nacionalistas de Eus- 
kadi -el PNV- y de Catalufia -CiU-. El CDS se . 
abstuvo. Izquierda Unida y Euskadiko Ezkerra, vota- 
ron en contra. Estos datos ponende manifiesto que el 
Convenio alcanz6 un respaldo muy importante cuanti- 
tativa y cualitativamente. Esto significa que el Conve- 
nio de 1988 cuenta con el requisito imprescindible 
para resultar un buen instrumento en las relaciones con 
los EEUU. Si el apoyo parlamentaria hubiera sido es- 
crecho y partidista, posiblemente ello hubiera dado al 
Convenio un cierto tinte de precariedad en la percep- 
ci6n nomamericana. 

Junto a este respaldo mayoritario, el Convenio tam- 
bién recibi6 duras críticas por parte de partidos minori- 
tarios. Once votos en contra son realmente muy pocos 
votos, pero es probable que, en este tema concreto, los 
que votaron en contra expresaran ideas y sentimientos 
compartidos más alla de su electorado. Por ejemplo, la 
idea de que el convenio es demasiado continuista y 
tributari0 del pasado. En palabras de Ban&,  cel pe- 
cado original no se ha redirnidon."' También, la sensa- 
ci6n de que la solua6n adoptada en el tema de las 
escalas de buques no resulta congruente con la prohibi- 
a6n de introducir armas nudeares establecida en el 
refcréndum. Fialmente, la percepd6n arraigada de 
que un vínculo militar con los EEUU no produce segu- 
ridad, sino que crea riesgos. 

Ahora bien, sin menospreciar estas críticas, para mi 
no hay duda de que la negociaci6n y aprobaci6n del 
Convenio de 1988 permiti6 conseguir, en buena medi- 
da, dos cosas fundarnentales para el futuro de las rela- 
ciones entre Espafia y los EEUU: primero, dotarlas de 
legitimidad ante los ojos de la mayoría de los espafloles; 
y, segundo, poner de manifiesto ante los norteamerica- 
nos, que tram con la Espafia democrdtica es algo muy 
distinto que tram con la Espafla de Franco. 

tas: deseo que se vayan todos los americanos, aunque 
no arn que se vaya a ir ninguno; como no espero nada, 
pido todo. Este t i p  de actitudes no son buenas. Un 
país necesita una cierta congruencia entre sus deseos y 
sus expectativas. Probablemente la retirada del Ala 
401 estaba por debajo de los deseos de muchos, pero 
también estaba por encima de sus expectativas. Ahora, 
probablemente, unos y otras estarán más próximos. 
Cuando menos, muchos espafloles han visto que es 
posible algo en 10 que no creian: que los Estados Uni- 
dos iban a termina; aceptando la voluntad soberana de 
Espafia. Por otra parte, esto no ha ocurrido por casuali- 
dad o por una vez y sin que sirva de precedente. Ha 
ocumdo porque tambien los EEUU han visto algo en 
10 que, hace tres años, no parecian creer mucho: que la 
Espafia democratica negocia de manera muy distinta 
que la Espafia de Franco. 
Lo que esto significa cara al &turo se podria decir de 

la siguiente manera: el Convenio de 1988 no es una 
prolongaci6n más del Convenio de 1953. Si uno de los 
efecros de este ultimo y de sus sucesivas prolongacio- 
nes, fue generar hostilidad en la percepci6n espanola de 
los EEUU y marcar con menosprecio la percepci6n nor- 
teamericana de Espafia, el Convenio de 1988, por el 
contrario, en buena medida testimonia el respeto de los 
EEUU por la demoaacia esmola y puede alentar en 
EspaAa las percepciones renovadoras y constructivas so- 
bre el futuro de las relaciones entre ambos países. Pero, 
daro esd, el futuro de estas relaciones no depende s610 
del Convenio de Cooperación para la Defensa sino 
también de otras muchas cosas y, cada vez más, de 
otras cosas. 

Durante el atio 89 la agenda de consultas y discusio- 
nes entre las administraciones espafiola y norteametica- 
na ha ido renovándose y enriqueciéndose. 

La Europa del 92, es decir, el proceso de intepci6n ,& Mh Bmm6, d, shBIC,, Congmo, de rmno europea y, en especial, la construcci6n del mercado úni- 
1989. p. 10.258. co, fue tema central durante el primer semestre del afio, 
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periodo en que Espafía ocup6 la presidencia de la Co- tiene hoy, no s610 un gran interés en expresar sus pun- 
munidad. Tras el verano, el tema dominante pas6 a ser tos de vista, sino, tambidn, la posibilidad de influir 
el proceso de demoaatizaci6n en Europa Central y sobre su desamollo con su actuaci6n allí donde estas 
Oriental y en la URSS, es decir, el fumo no ya s610 ideas deben materializarse, es decir, en las negociacio- 
económico sino tambih politico y de seguridad del nes CFE, en la OTAN, en la CE y en la CSCE. Asi 
conjunt0 de Europa. Ei debate sobre estos temas pro- pues, éste es un tema obligado para el futuro de las 
mere ser mucho más interesante que las clkicas discu- relaciones enne Espafía y 10s Estados Unidos. Del mis- 
siones sobre la seguridad de Ocadente, Ala 40 1 inclui- mo modo que la dimensi6n europea de Espafia esd 
da. Como hemos tenido ocasi6n de comprobar, para resultando ser uno de los componentes que emergen 
los oidos norteamericanos, Espafia desafmaba al cantar con más claridad de la urevisi6n de percepciones~ a que 
los himnos de la guerra fria. Pero la música de maftana se aludi6 en el capitulo anterior. 
ser6 ona. Lo que ahora importa es disefiar una unueva 
arquitectura europea* que permita a 10s pueblos del Latinoamlrjca 
viejo continente vivir en paz, libertad y prosperidad. 
Bush habla de edificar una ufree and whole Europe*, Bush se queja de que el unew thinking~ de Gorba- 
Gorbachov del uhogar europeo comúnu. Espafía tiene chov no se deja sentir en la política de la URSS hacia 
un interés vital en la definición de este fumo. Tras cenmamdrica. Paralelamente, la resoluci6n de la Orga- 
decenios de ocupar un papel marginal en el estatu quo nizaci6n de Estados Americanos sobre la invasi6n de 
establecido nas la segunda guerra mundial, en pocos PanamA puede interpretarse como la queja de los paises 
aftos Espafta ha salido del aislamiento y se ha colocado latinoamericanos contra la reincidenaa de los EEUU en 
en condiciones de participar activamente en la renova- aplicar en ese kea uviejas politicas~. Baker contest6 
ci6n de Europa. esta resoluci6n duramente pero con argumentos tam- 

Los Estada Unidos, obviamente, tienen sus proyec- bién viejos. O m  vez la poldmica de siempre: por un 
tos a este respecto. Baker ha hablado claramente sobre lado se dice, uesos países latinos son incapaces de tesol- 
UA New Europe and a New Atlanticisrn~.~' La OTAN ver sus problemas y 10s EEUU nos vemos obligados a 
deberh seguir existiendo y potenciando sus dimensiones intervenir*; por otro lado se piensa, ulas intervenaones 
políticas: las negociauones de reducci6n de armamen- noneamericanas de todo t i p  es& en la base de mu- 
tos, el tratamiento de 10s conflictos regionales y de 10s chos de 10s problemas de 10s paises latinoamericanos~. 
problemas de proliferaci6n, asi como actuar como cen- En este caso es fAcil saber a qud atenem, si se recuerda 
no  de concertaci6n occidental sobre iniciativas a propo- que Noriega es una aeaci6n de los EEUU. Peto no se 
ner en la CSCE. La Comunidad Europea debe mante- nata de Noriega. Se mata de que cuando la política se 
ner su empuje integrador en todos los 6rdenes, pero renueve en roda Europa, Latinoamdrica corre el riesgo 
ofreciendo a los EEUU la oportunidad de participar en de quedarse todavia más atrás y de ver acentuados sus 
la toma de las decisiones que afecten a sus intereses. La enormes problemas econ6micos y sociales a los que no 
CSCE puede intensificar su actividad sobre medidas de dadn soluci6n las viejas politicas. 
confianza, promover la institucionalización de eleccio- Espafía no puede resignarse a contemplar pasiva- 
nes libres en todos los países europeos y abordar pro- mente este proceso. En su interés esta. hacer todo 10 
gramas de cooperaci6n para reconvertir las economias posible para invertir semejante tendencia. Denno de 10 
planificadas. En el marco de las referencias anteriores, posible se induye el esheno por mantener un diálogo 
la unidad de Alemania podd ir encontrando soluaones dar0 y franc0 con los Estados Unidos sobre los proble- 
estabilizadoras para todos y no amenazantes para na- mas de la zona. Este tipo de diálogo ha existido duran- 
die. Al conduir 1989 éstas parecen ser las ideas nortea- te 1989, no ha sido faci1 y, en el caso de PanamA, ha 
mericanas sobre el fumo  de Europa. Son idea que tenido bastante de diálogo de sordos. Pese a ello, el 
naturalmente responden al interés norteamericano de esfuerzo debe mantenerse. 
no debilitar su presencia y su liderazgo en esa pacte del El intmencionismo militar norteamericano en Lati- 
mundo. Bush 10 ha dicho claramente, ulos Estados noamdrica tiene tras de si una larga mdici6n. pero 
Unidos son y seguirán siendo una potencia e u r o p e a ~ . ~ ~  posiblemente ya le queda un futur0 corto. En 1904 
Son ideas con las que, desde Europa, en parte se puede Roosevelt podia decir que uante 10s errores cr6nicos y la 
coincidir y en parte d i i pa r .  Pero 10 que nos inreresa impotencia de algunas naciones del Hemisferio Occi- 
destacar aquí es que son ideas &bre las que Espafia dental, los EE UU... son la naa6n civilizada Hamada a 

ejercitar un poder de polida intemacional~.~' En 1989, 

4 1, James BAKER. A NW h p e ,  a New ArLantirim: Arrbitut~re fa a 
New E n ,  12 dc dicianbre & 1989, Balín. 43. Tbr R u d  of AMican Diphwy, ed. Barkcc, 4th ed., New York, 

42.BusI1, ciPdo por BAKER en A N w  Enropl. 1964, p. 539. 



para justificar la aplicaci6n de esa misma tesis a Pana- 
md, Baker tuvo que recurrir a la inaeible pirueta de 
proclamar en TV que los EEUU apoyarían la interven- 
a6n de la Unidn Sovietica en Rumanía a favor de la 
oposia6n a Ceaucescu. Afortunadamente, ni tal inter- 
venci6n se produjo, ni es esa la direcci6n en que estd 
avanzando la historia. De hecho, la invasi6n norteame- 
ricana de Panamd resulta tan anaa6nica que -cuando 
esto se escribe- ha conducido a la paradoja de lanzar 
una h e m  a invadir un pais latinoamericano, para lue- 
go tener que detenerla ante las verjas de una nunciatura 
vaticana. ¿Es más respetable Noriega en esa cancillería 
que en su cuartel general? ¿Son menos respetables las 
fronteras de Panamd que la inmunidad diplomdtica del 
Vaticano? 

Discutir con los EEUU sobre Latinoamérica es difí- 
cil. Washington lleva casi dos siglos aplicando en sus 
relaciones con paises latinoamericanos un standar dife- 
rmte al que usa en otras partes del mundo. En la per- 
cepci6n nomeamericana esto parece unaturaln, pero 
desde España se ve como algo manifiestamente injusto. 
Con esta discrepancia profunda hay que contar al pen- 
sar en el futuro de las relaciones entre España y los 
EEW. Probablemente s610 desapateced cuando la 
oposicidn de la opini6n pública norteamericana al in- 
tervencionismo tradicional 10 vaya haaendo cada vez 
m h  difícil y el establishnent vaya comprobando que 
resulta contraproducente. Algo de esto ya ha pasado 
con la ayuda militar a la contra en Nicaragua. Entonces 
aparecen interesantes posibilidades de colaboraci6n en- 
tre España y los EEUU para potenciar la paz, la demo- 
sacia y el desarroilo en centroamerica. Pero, desgraaa- 
damente, 6 ta  no es todavía la t6nica dominante. 

Cometrio c inversiones 

Pdginas atrh se dijo que, durante 10s últimos años, 
desde EspaAa se ha tendido a mirar rnás la acci611 del 
gobierno de 10s EEUU que la actividad de la sociedad 
norteamericana. En una medida u otra esto seguird 
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ocumendo hasta que sobre las relaciones entre 10s dos 
paises dejen de planear sombras de desigualdad o 50s- 

pechas de intromisi6n. A fmales de 1989 estamos en 
ese proceso. Se ha dado un paso decisivo desde una 
relacidn condicionada por sus antecedentes y estrecha- 
mente cenida a 10 militar, hasta otra proyectada hacia el 
futuro y que, entre gobiemos, ya se desenvuelve como 
las que mantienen los EEUU con sus tradicionales alia- 
dos europees. El siguiente paso deberia consistir en 
que, dentro del entramado de relaaones entre los dos 
paises, fueran ganando peso los intercambios directos 
entre sus sociedades. En este terreno es donde debe 
asentatse el nuevo modelo de relaciones entre España y 
10s EEUU. Arraigarias socialmente es la tarea pendien- 
te. Las posibilidades son estimulantes. 

Ahi están 10s dxitos comerciales que han logrado 
Lladr6 o 10s cavas catalanes en los EEUU. Se tram de 
operaciones de conquista del mercado norteamericano 
que no tienen nada de irrepetibles sino que invitan a ser 
repetida desde otros sectores. Su buen clima y bellos 
paisajes atraen anualmente a Espa~a millones de turis- 
tas. Pero el buen clima y los bellos paisajes también 
puden atraer millones de d6lares en inversions en 
empresas no polucionantes de alta tecnologia, cuyos 
directives y empleada de altos ingresos y cualificaci6n, 
teciaman precisamente eso, bum clima y belios paisa- 
jes. Dentro de muy pocos años, en los Estados Unidos 
habd rnás personas hablando castellano que en Espa- 
tia. Es difícil pensar en un mercado que ofrezca más 
posibilidades a las industria españolas del libro, la 
radio, el cine, la televisi6n, el software, etc. 

Valorar y analizar debidamente posibilidades como 
las anteriores escapa a 10s limites de este trabajo. Pero 
quisiera terminar10 indicando que la compleja encruci- 
jada, hecha de propensiones al roce, apernua de nuevas 
posibilidades y tendencias al olvido, en que me parece 
que se mueven hoy las relaaones entre España y los 
EEUU, encontrard una u otra salida en los pr6ximos 
años marcada por la woluci6n del comercio y de las 
inversions entre ambos paises. 
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Introduccidn 

El &o 1989 puede cara& para la diplomacia 
espaftola como dividido en dos grandes etapas que co- 
rresponden a dos prioridades distintas: la Presidencia 
de la CE y el relanzamiento de las relaciones con Ibe- 
roamerica. ' 

El primer semestre viene caracterizado por ei ejefci- 
cio de la Presidencia de la CE que se habia presentado 
ya a finales del aiio anterior como el gran reto para la 
diplomacia espafiola en 1989. Aunque los resultados 
sean más bien magros en todos los grandes temas, la 
impresi6n general es que salv6 con dignidad este pri- 
mer ejercicio de responsabilidades comunitarias. 

En 10 que respecta a Ameiica Latina, los esfuerzos de 
la Presidencia espaiiola se cennaron inicialmente en la 
preparaci6n de la Conferencia ((San Jod  Vm de San 
Pedro de Sula (Honduras)' y posteriormente en la reu- 
ni6n con el ccGrupo de los Ocho, con la deuda latinoa- 
mericana como principal tema de fondo. 

El q u n d o  semestre, cuyo objetivo anunciado como 
prioritario era el relanzamiento de las relaciones con 
Iberoamérica en la perspectiva de 1992, sufri6 un con- 
trapunto inesperado con la incidencia que, sobre las 
relaciones exteriores de la CE y el propio proceso de 
integracidn comunitaria, va adquiriendo el acelerado 
cambio en los países del Este europeo y, especialmente, 
el replanteamiento de la reunificaci6n de Alemania.' 
Hecho que ha obligado a la política exterior espafiola a 
estar pendiente de un más que posible desplazamiento 
del equilibrio comunitari0 hacia Europa Central. 

El seguimiento y la valoraci6n de unas relaciones tan 
complejas como las que mantiene Espafia con Amécica 
Latina requiere unas reflexiones previas, a fm de partir 
de una caracterizaci6n de las líneas maestras de la polí- 
tica exterior espafiola hacia la regi6n. 

I .  Sin ánimo de cerciar en un debate cada vez rnás inffufrunsn, en este 
mbajp se utilizarán lns cnnceprm de ~IbernamCricam y uAmérica Latina, 
como sincinimm, dado que, tanto lm m t m  jurídicm, como la práaica rnás 
reriente t i e n h  a solapar M refermtes -pmbablemente con las únicas 
salvedades de la República Dominicana, Belice y Surinam- y w usn alrn- 
nativo px Iris pmpins mpnnsables del Gobiemo espano1 a cada vet rnás 
frecuente. seg.rin el f m  y el contexto en que se expresan. 

2. dnmparecencia, ante la Cnmisicln.de Asunms Exmiom del Gm- 
gres), del kmmrio de Estado para las Cnmunidades Europcas. Don Pedm 
Solbes Mira, a fin de informar snbre la Rnidencia apanola del Con* de 
In Comunidad Eumpean (BOCG, de 7 de nuno  de 1989, repmducida en 
Ai.ti~,idadrr. trxtos y dorn~nrntos de /a poiltira rxtrrim rspa~oIa (OID), mar- 
ztrabril de 1989. p. 294. 

3. Que m&v6 la cekbracih de una m n i h  extraordinaria de Jcfcs 
dr Estado y de Gobiemo de lm Estadm miembrns, en París, el I8  de 
noviembre, mmogrdfica sobre cste tema. En fuentes diplomiticas se afir- 
m a h  que perc a habcr sido cmvncada por la Residencia francesa, el prcsi- 
dente del Gobiemo espannl había sugetido la iniciativa. a fm de evitar que 
dichn tema absorbim la agenda de la reunih prevista del Consqn Eumpen 
en Estrasburgn. 



RELACIONES EXTERIORES DE ESPARA 

En todo caso, conviene avanzar una hip6tesis de tra- 
bajo que presenta consecuencias en la sistematica elegi- 
da. Se mata de la siguiente afumaci6n: 

La política iberoamericana se presenta como uno de 
1os uejes* prioritarios de la acci6n exterior española. Sin 
embargo, dicha prioridad se sinia en una gradaci6n 
inferior frente a otras keas con mayor peso estrategico y 
econdmico, como son las configuradas por la CE, la 
OTAN o el Mediterrslne~.~ 

Aunque en la fase de elaboraci6n es patente la vo- 
luntad política de dar un rango creciente a la política 
iberoamericana, la priorizaah de la integraci6n en la 
Europa cornunitaria y de profundizar en el propio pro- 
ceso de integraci6n europea conducen a caracterizar la 
ejecuci6n en el plano bilateral de la política iberoameri- 
cana como complementaria o supletoria de aquelos 
aspectos en los que las instanaas comunitarias mantie- 
nen posiciones más perjudiciales para los vínmlos de 
Es* con la regi6n. 

Dicho de otro modo, en el plano de la ejecuci6n, en 
la medida en que no se obtiene una soluci6n aceptable 
en el seno de la CE, Espana adopta actitudes e insm- 
mentos propios y complementarios para mantener e 
incrementar su relaci6n con América Latina y, a su vez, 
obtener una mayor proyeccih en el seno de aquela. 

Esta caracterizaci6n obedece a la imposibilidad, 
constatada por la actitud d i s t a  en las relaciones exte- 
riores, de acompañar la autonomía política con medi- 
das econ6micas de idéntico o similar peso, teniendo en 
menta los problemas econdmicos en la situaci6n de la 
regi6n y sus consecuencias políticas, así como la diversi- 
daci de potencial y desamollo de los paises latinoameri- 
canos. 

En este sentido, España influye prioritariamente en 
el sistema comunitario, que acusa una nuwa sensibili- 
dad -a veces tambidn una ciem perplejidad- hacia 
América Latina, miennas que a su vez mantiene -s610 
excepcionalmente- algunas actitudes e iniciativas com- 
plementarias, cuya influencia por parte de la CE es 
pdcticarnente nula, puesto que el mayor peso de varios 
Estados miembros en la regi& no obedece a ninguna 
prioridad, sino que es consecuencia del potencial eco- 
ndmico y sus intereses globales.' 

4. VINAS. Angcl. u- niuionai y en- m n i o r :  el caso de 
Espla*. REI,  vd. 5, n." 1 .  1984, p. 97. En el m h o  sentido: R m z -  
WEIG. Gabriel, ahpana y las relaciones enm las Comunidades Fhmpcas y 
Amirica Latinan. IRELA, Dornlyc~far & l i a b a ~ o ,  n." 8, Madrid, 1987, p. 
14. T a m h  u dedurc del ideari0 ocpresado por el propio Gobiano socia- 
lista en 1983 (vfw: uCMnunicacidn del GobLmo en mnrrrin de política 
exmior para w dcbarc en el Pkno de las Corns G m n l a n ,  BOCG, de 22 
de octubre de 1983). 

5. Pum c u m p l i  lo que camcmiza ia inrcrdepndencia que u da 
enm un sistema y los individuos que pmenmn a 61. ya que aqu6lla dlo 
conoce occepcimes -aunque muy raras- mpecto de aiguna individua no 

En coherencia con esta hip6tesis, se anaiizarán pri- 
mero los rasgos generales de la política iberoamericana, 
destacando los objetivos y estructura orgánica que per- 
miren la elaboraci6n de una política aut6noma. Segui- 
damente, se referenciarán los rasgos más determinantes 
de la política cornunitaria hacia la regi6n y de las inicia- 
tivas y posiciones españoias en su seno, para terminar 
con el análisis de los aspectos complementarios y aut6- 
nomos en la ejecuci6n de dicha política. 

Aspectos generales de la politica iberoamericana 

Objetivos y rasgos diferenciales 

Recientemente el profesor Del Arenal Moya6 ha 
mostrado c6mo desde 1976 va modificándose la políti- 
ca iberoamericana de España hasta llegarse en la actua- 
lidad a la formulaci6n de una política distinta, que 
persigue unos objetivos y se sirve de unos instrumentos 
rambien distintos. 

Se mata de evitar 10s planteamientos ret6ricos del 
pasado, partiendose de unos presupuestos democrdti- 
cos y de cooperaci6n. Realismo y coherencia son cuac- 
teres inherentes al diseno y ejecuci6n de la política ac- 
tual. Deja de ser una política de sustitucidn -para 
compensar 10 limitado de sus relaciones con 10s países 
europeos-, de legitimacidn -centrada en los efectos 
sobre la imagen en el plano interno-, o de preridn 
-para reforzar la posici6n negociadora de España ante 
sus socios occidentales-. La nueva política de adapta- 
ddn, se dirige a obtener el máximo aprovechamiento 
del margen de autonomía de Espana en el sistema in- 
ternacional y se caracteriza por el difícil equilibri0 entre 
una actuaci6n aut6noma de España en funci6n de sus 
propios intereses nacionales y la necesidad de tener en 
menta los de los Estados Unidos en la regi6n. 

El ingreso y la insercidn en la Comunidad Europea 
supone una convergencia de las dos dimensiones priori- 
tarias de la política exterior espanola. Con ello, España 
no s610 tiene una política iberoamericana propia, sino 

condicionados pm el sistema. El sicmnn, poc el conaario, siempre mibe las 
influencias de d o s  uw compenca individunln (Lo~wz, Konrad, aU 
d o  y la pvtr en las sociednda animal y humana. Un examen d o @ -  
com, en Considnan'ones s& lar ronducta~ animal y bumana, Plnncn- 
Agostini. Barcelona, 1984, pp. 141 y u.). 

6. ARENAL. Gkstino del. *Las relaciones rnm ES- y A d c n  
Latina*, en PNUD-CEPAL, Royecto & Coopmción con la S a v i a  
Exmiom de AmCrica latina, Ei Sistema lar-ionai y Arrhica Lat ina.  
Amérira Lat ina y Enmpa Orridenral m r l  vnbnrl dd si810 XXI, doc. de 
mbap n." 4. octubre de 1989. 45 pp. Para un anPliric más decahdo. 
vCw: ARENAL. Gkstino del, y NAJERA, Alfonso, Esparta e 116warrhic#. 
DI La Hispanidaú a La Comwnidaú IbemaMirru & Nariones, Madrid, 
CEDEAL. 1989. 
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que a través de las políticas comunitarias y el sistema de hay que afumar que los condicionantes extemos han 
cooperaci6n política europea. Esto permite la diversifi- aumentado en su complejidad e intensidad, y que di- 
caci611 y la reducci6n de los riesgos de su actuaci6n o el cho margen requiere equilibrios más complejos que los 
hecho de no soportarlos en solitario, frente a terceros únicamente determinados por los intereses y la posici6n 
Estados. de Estados Unidos en la regi6n. 

En definitiva, la apertura de una nueva dimensi6n 
en la política iberoamericana espanola y el estableci- 
miento de un nuevo marco conceptual de la política 
comunitaria, supone la ampliaci6n del margen de auto- 
nomia de la política iberoamericana de EspaAa. 

Esta caraaerizaci6n del profesor Del Arenal, que 
parte del supuesto de que no han cambiado sustancial- 
mente los condicionantes externos que afectaban a di- 
cha política desde 1976, podria completarse con varias 
constataciones. 

Primera, el propio proceso de udefmici6n dararnen- 
te ocadentalm de la política exterior, comporta la inser- 
a6n en determinados foros y estructuras de decisi6n 
que van más alli4 del marco de la Comunidad Europea. 
La pertenencia a la OTAN o a la OCDE han afectado y 
afman a temas cruciales en las relaciones entre Espaíla 
y América Latina, como 10 fue el conflicto de las Malvi- 
nas, o 10 son la aisis centroamericana -actitud ante el 
gobierno sandinista y la guerriila de El Salvador-, las 
relaciones comerciales -posici6n en el seno de las nego- 
ciaciones del GATT-, la deuda externa -decisiones 
del g r u p  de los usiete~-, la cooperaci6n al desarrol10 
-política y directrices del CAD-, etc. 

Segunda, es en muchos aspectos cierto que Espaíla 
se incorpora a un disefio de relaciones CE-America La- 
tina, previo -aunque inapiente- a su posibilidad de 
influir en las políticas comunitarias. Tambidn en este 
plano hay una uadaptaci6n~ inevitable. Un análisis de 
las relaciones recientes CE-América Latina conduce a 
constatar que la mayor atenci6n prestada por la Comu- 
nidad a la regi6n no compensa la p4rdida de peso rela- 
tivo en las relaciones econ6micas EspaAa-América Lati- 
na (Espaíla ha transferida a la CE las competencias en 
materia de comercio exterior y tiene que efectuar una 
importante aportacidn a la cooperaci6n con 10s países 
ACP, por ejemplo).' 

Por ello, sin poner en entredicho que Espaíla dispon- 
ga de un mayor margen de autonomia, derivado de la 
diversificaci6n de sus relaciones exteriores y de su esta- 
tuto de miembro en instanuas influyentes, también 

7. V h ,  par cjcmplo: ALONSO. José Anmnio y DONOSO, Viantc, 
aRnpccdVn de las ReLdona E r o n a  Fspaiia--Comuni- 
d d  Eumpes*. Pe~)s~mirrto I h n u n ' r ~ r o ,  n." 13, mao-junio 1988, pp. 
161-188, GLABENDOILFF, Wdf, aias tchciones de la Comunidad Europea 
mn Am&ia h a :  una polida sin iniusiones*, Sí~)tesis, n.O 4, enao-.bil 
1988, pp. 1 17-1 30; GAUNSOGA J ~ R D A ,  Albm, aEnnopía y coPlaandr 
m las rehcioncs CE-AmCria Latina*, A/WI Intmuriaulr, n." 14/15, 
1988, pp. 123-167; VINAS. A@, * L u  -IXICS -IPo'nopmaicuur 

en d mnflicto EucOcrrr. Una perspemiva espaikh.  Sfmten's, n.O 4, auro- 
abril 1988, pp. 68-82. 

Estructura institudonal e instmmentos 

La nueva política iberoamericana se ha ido configu- 
rando a distintos niveles orgánicos de elaboraci6n y 
ejecuci6n, disponiendo, a su vez, de medios suscepti- 
bles de instrumentarla con independencia de su carác- 
ter gendrico o esp'fico para la regi6n. 

El papel desíuroilado desde 1976 por el jefe del 
Estado y 10s respectives presidentes del Gobiemo para 
el relanzamiento de unas relaciones de escasa entidad 
tanto en el plano polític0 como en el econ6mico es 
difícilmente evaluable."e el inicio de la uansici6n 
espaílola se ha constatado el protagonismo de los presi- 
dentes del Gobiemo en la gestaci6n de la política ibe- 
roamericana y en los contactos directos con dirigentes 
de los países de la tegi6r1.~ La influencia y la actividad 
del actual presidente, Felipe González, en los temas 
iberoamericanos ha ido en aumento."' 
Entre los 6rganos del Estado que tienen atribuidas 

las competencias para las relaciones exteriores, hay que 
destacar el papel desempetlado por el ministro Fernan- 
do Morán en la elaboraci6n de la política iberoamerica- 
na y el de su sucesor en la gesti6n, Francisco Femández 
Ordhez, en la optimizaci6n de su ejecuci6n. La crea- 
ci6n de la SECIPI y la intensa actividad desplegada por 
su titular, Luis Y&ez-Barnuevo, ha ido dirigiendo ha- 
cia la cooperaci6n internacional el peso de unas relacio- 
nes, que en la estructura orgánica de la Secretaria Ge- 
neral de Política Exterior cuentan con una Direcci6n 
General propia. ' ' 

8. ROJENZWWG, Gabriel, abpafia y las relaciona enm las Canuni- 
dPda EumpPr y Amtrica Lndnn*, op. rit., pp. 3-12; RNOL RULL Jorn 
Uuic, a k  poiíricn espanola hPci. GnmwmCricP 1976-1987: considemio- 
M gl&*, ,+s lat-imd, n." 12/13, 1988. pp. 21-40. 

9. Esceprocogonivnoeinfluarcinhn~domPrpll9dehprm~- 
nencia en el ugo, como lo dem- el nombramienro del ex praidrntc 
del gobumo @, Adolfo Suira, como p&tc de la Comirión de .. . GMhocldnaePd?paelaCompmmiso&Urrlluporlor~mde 
C h b i a  y Vmmwla p u a  la rolución de problemas fmnmLor enm am- 
bns EMdor y h dclimitpcidn de L plataforma mrincnd el p d o  29 de 
mP(m. 

10. U procogonivnb del Jcfe del E j t i m  w cunscit~~yc. sin em- 
u n a p r m l i u i d n d a p e c f f i c a d e l a p o ü t i c P i ~ ~ ~ ~ , n i s ¡ i q u i a o & h  
pd~emriorap9nola.sinodeunaorisntaadncndPvezmkpClrrpdpcn 
el mjwm de Europa Occidcncal (MESA, Rokno, *U pmao de tonu de 
decirioM cn politica exrrriorw, Darwmruiáw Mmiri~trsriw n.O 201, 
julio-reprirmk de 1985, p. 150). 

I l .  k c r i s i c c e n d c a n a h n p m p m a d o , P d C I I I P I , d ~  
ck algunos embajipdores y & altor c a r p  del Miniscrio en s¡tusdoM 
csprinlmentc censs. 
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Peto, sin duda, el elemento más importante en ma- 
teria de ejecuci6n de una política aut6noma viene de- 
terminado por la reciente creaci6n de una serie de 6rga- 
nos específicos en materia de cooperaa6n internacional, 
que han ido estructurando un conjunt0 de actividades 
dispersas efectuada hasta entonces con escasos medios 
y menor coordinaci6n: 

La Seaetaría de Estado para la Cooperaci6n Inter- 
nacional y para Iberoamdrica (SECIPI) establecida por 
Real Decreto n." 1.485/1985, de 28 de agosto" en el 
marco de la reorganizaci6n del Ministeri0 de Asuntos 
Exteriores. Su aeaci6n responde a una necesidad de 
canalización de las tres funciones básicas de una política 
consolidada en materia de cooperaci6n internacional: 
coordinación, gesti6n y ejecuci6n.I3 Ha sido reciente- 
mente reestructurada por el Real Decreto n." 1.527/ 
1988, de 11 de n~viembre.'~ 

La Comisi6n Interministerial de Cooperaci6n In- 
ternacional regulada por Real Decreto n." 45 l /  1986, 
de 21 de febrero,15 supone el paso siguiente en este 
proceso de racionalizaci6n y sus funciones consisten en 
*instrumentar las competenaas de coordinaci6n de la 
SECIPI, asi como facilitar al Gobiemo la política de 
cooperaa6n intemacional~. l6 

La Agencia Espaiiola de Cooperaci6n Internaao- 
nal (AECI), aeada por el Real Decreto sobre reestruc- 
turacidn de la SECIPI, viene a equiparar defmitiva- 
mente la estructura orgánica y los mkodos de la 
politica de cooperaci6n a los de los países del CAD. La 
AECI debe prestar especial atenci6n a los PVD que 
auenen un ascendiente hispano~ (art. 5.", p h f o  Uno, 
punto 2). 

La cooperaci6n internacional con Iberoarnérica cuen- 
ta con un organisme especifico: el antiguo Instituto de 
Cultura Hispánica que pas6 a convertirse en el Centro 
Iberoarnericano de Cooperaci6n en 1977 y, posterior- 
mente, en 1979, en el Instituto de Cooperaah Iberoa- 
mericana (ICI), con unos objjvos y dotaci6n acordes a 
sus nuevas funciones,'' hasta su reciente estructuraci6n 

12. BOE, n.O 207, de 29 de agosm de 1985 (rutificacidn de arorrs en 
b BB.00.  de b d& 31 de agosm y 6 de scpcicmbce). 

13. J u h e ,  FClix. L Ay& O f i d d  f i d o  (Espaffa y lolpaises 
&l CAD), MAE, D.G. Coopmc¡dn Técnica Inmrudond, MPdrid, 1986, 
p. 24. 

14. BOE. n." 307, de 23 de dicicmbe de 1988, p. 35.998. Vtpv In 
inrnwnción del Seanorio de Escado, Lui Yk-Bamuevo, anrr h Comi- 
s¡& & Asunros Exrcriaa del Senado para explicar dicha m ~ ~ a u m c i ó n  
en: B O C G ~ o ,  n." 154. de 6 de abril de 1989. rcpoducida en: OID. 
Artividruks, textos y d ( ~ ~ m m r 0 1  de L politica exterior espa#&, muto-Pbril 
de 1989. p. 309. 

15. BOE, n.O 54, de 4 de mnno de 1986, p. 8.197. 
16. Suprimeratareacarristi6enlaelPbaacidndeunnmemdo~y 

una sopoms de infamacih, eiemenm impraandrbk para cuplquier po- 
gmmnción y evduaci6n. 

17. Reai Dec= n." 2.411/1979, de 11  de occube (BOE, n." 249. 
de 17 de occubre de 1979, p. 24.048). 

como un Centro Directivo de la AECI. 
Estos drganos coordinan su actividad por medio del 

Plan Anual de Cooperaci6n Internacional (PACI), ela- 
borado por primera vez para el aiio 1987.18 La coope- 
raci6n bilateral prwd la utilizaci6n de dos cauces: la 
asistencia por medio de programas y proyectos, ayuda 
alimentaria, de emergencia, etc. y 10s aéditos concesio- 
d e s  FAD. 

El Fondo de Ayuda al Desarmllo (FAD), que fun- 
ciona desde 1977IY se concibi6 como un instrumento 
fmanaero al servicio de dos objetivos: la incorporaadn 
de Espafia al g r u p  de países donantes de ayuda a los 
PVD menos desarrollados, y la promoci6n de las ex- 
portaciones de bienes y serviaos para adquirir una ma- 
yor penetraa6n en estos mercados. 

La fmciaci6n otorgada por el FAD se vehicula por 
medio de la concesi6n de aéditos blandos que, o bien 
cubren la expormddn de mercanáas y serviaos españo- 
les, o bien complement& la concesi6n de aéditos co- 
merdes  a la exportaci6n al estilo de los matccbing fnnd 
establecidos con anterioridad por otros paises de la 
OCDE con idénaca f d d a d .  S610 en casos excepcio- 
nales se establece que pocirán utilizarse recursos asigna- 
dos al FAD para la concesi6n de &tos de ayuda sin 
vinculaci6n con el movimiento de bienes o servicios 
originarios de Espafia, siendo sus destinatarios hica- 
mente Gobiemos u organismos públicos. 

Pese a 10 limitado de su doma611 (si se compara con 
la de la mayoria de 10s Estados rniembros del CAD) es 
relativarnente dectivo en el cumplirniento del segundo 
de los objetivos para los que fue a e a d ~ . ~ "  En cuanto al 
primer0 -contribuci6n al desartolio de los PVD- no 
cabe decir 10 mismo, puesto que su utilizaci6n cubre 
objjvos y modalidades muy di~ersificados.~' 

18. Sobre su d d n  y camac&¡-, vCpu: JukEZ. F&. L coop#- 
mida int-icnd espa1&. Dirrcci6n GaraPl de CmprPci6n Técnica 
Intemacid,  Madrid, junio de 1988, pp. 37 y SS. 

19. Pam un anPliric en dnalk, vid: h o  RICO. Sdedul y EGUIDAZU 
MAYOR, Santingo, ahlítica de fommm finanaem de h upomci6n. e d u -  
cidn +enn~. Papeks & Economia fipa#&. Snplmntac s& el  sistema 
financim. 1985, n." 6, pp. 9-32. 

20. Se rsdma que el efmo multipiidor nxdio & un &to PAD se 
aproxima a la mrgnicud 5. Esm significa que un d i m  FAO Ldua 
expamdo~pordncovccasuMhr.Pbcanpurc,wefcnm&lu 
expamd- de biena de equipo son paipabia nrpecto de prha con 
ncprp~10dicihparaleranprrwaprlloluc0moMadsgsuu,PI~0 
Senegal y en ia ~ ~ ~ ~ l i d a c i d n  de oaac en prl# rn myor  vinculuidn 
c d  con Esppnp como Mhrico, Egipco, Murumv o Rn( ( h o  RICA, 

S o W  y E~u~aruu MAYOR, Sllltingo. ahlítica de fomcnm íhncim de 
la exponaci6n ... B, o). rit., p. 30. 

2 1. La carmidn de b &m dem- su arLar mulriuro, como 
baquescPdjdicvonporunvrlade50.000millonadepnecp1ah~ 
pPlra que dbap miemkor de ETA dcpomdor (Vamuk.  Cuba, Re- 
pública Dominiaru. Panamá. Cabo Vade, Srnco Tomé y Agelir) dunna 
el paiodo 1987-1989, o el c o n d o  a Muruecos en el marco del Acuudo 
dePescPfirrnrdoenagosmde 1 9 8 3 , e i n d u r o l o r q u e c o c p l o ~ r r  
han cubimo vennr de material militar. 



Esta estructura ha recibido un refuerzo considerable 
con la creacidn de una serie de organismes uad hoc~ ,  
dirigida a impulsar un nuevo marco para las relaciones 
a partir de la conmemoraa6n del Quinto Centenari0 
del Descubrimiento de América -coincidente en 1992 
con la plena integraci6n en la CE- como punto de 
partida de una Comunidad Iberoamericana de Nacio- 
nes. 

Espafia en la politica europea hacia America 
Latina 

Para calibrar la mutua influencia entre la política 
espanola hacia Iberoamdrica y los posicionamientos y 
medidas que se dan en el marco europeo, hay que tener 
en cuenta el ámbito y la intensidad de las competencias 
comunitarias. 

En este sentido hay que distinguir tres ámbitos bhi- 
cos: el comercial (en el cual la CE dispone de una 
competencia exclusiva, frente a sus Estados miembros); 
la cooperaci6n al desarrollo (que aunque es objeto de 
una política comunitaria, concurre con las acciones in- 
dividuales de 10s Estados miembros, cuya intensidad 
financiera es muy superior a la comunitaria), y el h b i -  
to de la Cooperacidn Política Europea, el cual constitu- 
ye únicamente un mecanisme de armonizaci6n basica. 
Este Último viene complementado por las resoluciones 
del Parlamento Europeo, que efecnían un seguimiento 
pormenorizado de la actividad política mundial, inclui- 
da Amdrica Latina. 

Aspectos generales 

La consideraci6n de la Cooperaadn Poiítica Europea 
(CPE) como un instrumento adicional de las politicas 
exteriores de la Comunidad parece quedar descartada 
por el propio texto del articulo 30 del Acta Unica 
Europea (AUE) si se efectúa una interpretaci6n siste- 
msitica de esta disposici6n. Como ha sdalado Linán 

el enunciado del p h d o  5 del articulo 30 
es daro al establecer que ctlas políticas exteriores de la 
Comunidad Europea y las poiíticas convenidas en el 
seno de la Cooperaa6n Política Europea deberán ser 
coherentes*. Dado que la coherencia s610 es predicable 
de distintos elementos, no parece razonable concebir la 

22. LINAN NOGUERAS. Diego, ~Coopaación pollaca y Acta Unica 
Europa*. RIE, vol. 15. n.O 1. enmnbd & 1988, pp. 45-72. SyFw 
licndo inmarnm el comendo de la pmfaorr Vi Ccatr, quc hw d 
prima0 publicpdo poc LP docuina aplnd. (VILA COSTA. Blanca, uU Acta 
Unia EuropeP: apdmción y balnnce*. L a  Ly. 30 de junio de 1986). 
Sobre IU inirior, vtPce: MARINO M E N ~ D E Z .  Fanmdo. *EI sistema de 
coapadón política en Eumpaw, RIE, vol. 7, 1980, n.O 3, PP. 607 y s. 
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CPE como un instrumento flexible de aquellos aspectos 
que escapan al h b i t o  estricto de la política exterior de 
cooperaci6n econ6mica sobre la cual se extiende -en 
diversos grados- la competencia cornunitaria para es- 
tablecer normas y criterios vinculantes. 

La uconcertaci6nn en el seno de la CPE supone el 
grado mínimo de cohesi6n establecido por el Acta Uni- 
ca, peto cuenta a su favor con el establecimiento de 
posiciones mantenidas de las que con posterioridad di- 
fíciimente podrd apartarse un Estado individualrnen- 
te." En la pdctica, aunque se observa una tendencia 
hacia la cteuropeizacih* de las politicas exteriores de 
los Estados miemb~os,~~ el grado de consenso logrado 
en su interior todavía es altarnente variable, pudiendo 
afirmarse que respecto de algunos temas es casi nu14 
como en el caso de las relaciones con los Estados Uni- 
dos." 

Teniendo en cuenta este factor y en tomo de unos 
valores comúnmente aceptados, aunque todavía excesi- 
vamente gendricos, la CPE se ha ocupado con asidui- 
dad de la situaci6n en Amdrica Latina, ptonunciándose 
sobre los principales acontecimientos ocurridos en 
1989." Este interés deriva, sobre todo, de los procesos 
de democratizaci6n emprendidos en 10s últimos 
anos.?' 

Esto no impide recordar que las relaciones exteriores 
de la CE con terceros paises se estructuran a partir de 
unas zonas de intensidad de características similares a 
los círculos concdntricos, cuya densidad incluso se per- 
cibe en las relaciones intracomunitarias. Hasta el inicio 
de los procesos de apermra y democratizaci6n en los 

23. Esca posibilidad de udcsafimuw a la que parcce quedar mbr me 
ta, ~ ~ ~ ~ h a ~ y a d o e i n c c r p r r t p d o a m l b n i ~ r r u n a d m r m i n r d P  
*@MPV. En esce untido. el marco comunimtrio pucde llega a d ~ i r  
un ümia a la comph auconomía de los Et& al ~ n b l c m  una rolidui- 

t~nmunhisatian des polrtiqua natiotuiesn. P w w i n ,  n.O 48, 1989, p. 
37). 

24. S ~ ~ J T H E E T E ,  Phippe. L a  Cwpération Pditiqnr Ewmpknne. Fa-  
nnnd Nathan-Ed. kbor, PyL-&uselu, 1986. p. 161. 

25. PAIIMLIS. hascash. ~Europepn P o l i d  Gmpaation and rhc 
Unid Satan. J o n r r a l o f ~  Mmlrt Stndirs, vol. 25. n.' 4. junio de 
1987. pp. 271-294. VAN KLAVEILEN, 1UbQIO. aia coopmción pdldcn 
eumpr:mlidnday~O1&unmoddo&conamcidnmanu,rrw- 
d k  I r t e m u i d s ,  vol. 21. n." 83, lulto-uplmk de 1988, hbgo de 
Chilc, pp. 327-353. 

26. Así, mac arpr. cabe mendow las d e c h u i 0 ~ 1  de los Doce sobre 
el pkbkh  alebrPdo en Olile (7/10/88). sobre la pvrn en li- del 
c ~ m i n i x r o & ~ t o s ~ & C h i k , C l o d o m i r o A l m c y d a ( l / l l /  
88). & kn IUUI& de 1Pr reuniom de pmidentcs ccncrwmal;mor 

&EI S.lrdor (16/2/89), y Teh (Honduns) (9/8/89), sobre la si&& 
en Panamd -acompnpda de medi& conm el régimen del lgenerpl Norie- 
p- (6/9/89 y 20/9/89), Iobre Car- y h del G ~ p o  de 
oaandms & Naciws Unidas (ONUCA) ( 10/ 1 1/89). 

27. VAN KLAVEREN, A l h ,  aEuroprr Occidental y el sistema inmnn- 
'-iond ambio6 inamos y dcs&Os mcmos*. en POETALES. Cnrlos  comp pi- 
Lda), U nrrdo r r  t rawic ih  y América Latira,  RIAL-GN~O Edica iati- 
nomaicano, Bum01 Aim, 1989, pp. 131-184, ap.  172 y SS. 



RELACIONES EXTERIORES DE ESPARA 

países del Este europeo, podia darse como víüida la 
ordenaci6n de las prioridades efectuada por Bodemer: 
la EFTA, los restantes miembros de la OCDE, 10s paí- 
ses ACP, los países mediterráneos y, finalmente, los 
PVD de Asia, Medio Oriente y Amdrica Latina.?" 

A la confluencia de factores diversos, pero sobre 
todo a la influencia espafíola, debe atribuirse que el 29 
de septiembre de 1988 la Comisión Europea pudiera 
anunciar la fmalizaci6n de los uámites para el estableci- 
miento de relaciones diplomaticas con Cuba, iniciados 
un año antes, aunque no vincular este hecho a la futura 
condusi6n de un acuerdo de ~ooperaci6n.'~ 

Pero, el 6rgano más activo, sin duda, es el Parlamen- 
to Europeo -que mantiene Conferenuas bianuales con 
los representantes de los parlamentos latinoamerica- 
nos- y que además de efectuar un seguimiento porme- 
norizado de la situaci6n latinoamericana,"' aprob6 en- 
miendas al presupuesto comunitari0 para incluir 
ayudas para los planes contra la droga en países lati- 
noamericanos (890 millones de pesetas) y los procesos 
democráticos en Centroamdrica y Chile (1.300 rnillo- 
nes de pesetas), el 26 de octubre de 1989. 

La atenci6n a los temas centroamericanos parece más 
patente y justificada por varias razones, como las pro- 
pias características de la situaa6n en la subregi6n y por 
el mantenimiento de un diíüogo politico institucionali- 
zado. Estos elementos permiten desgajar de las relacio- 
nes con el conjunt0 de Amdrica Latina una ccpolitica 
centroamericanan, que, a h  con múltiples limitaciones, 
presenta indicios de globalidad frente a la dispersi6n e 
incumpletud de los vínculos con el resto de la re- 
gi6n. 

maci6n de una actuacion aut6noma de Europa en las 
relaciones internacionales es muy elevado, puesto que 
como ha reconocido la propia Comisi6n de Relaciones 
Econ6micas Exteriores del Parlamento Europeo, ulos 
Estados Unidos ejercen una inflvcncia deteminante so- 
bre los Estados de América Central, tanto en el aspecto 
econdmico como en el políticon." 

Se nata, además de 10 que debe constituir su objeti- 
vo Último -la pacificaci6n, democratizaci6n y desarro- 
110 del istmo-, de un ejercicio de equilibrio, cuyo resul- 
tado deriva en el desempeno de una funci6n 
moderadora entre los Estados Unidos y Nicaragua en 
defensa de un modelo de desarroll0 social y econ6mico 
determinado." En este sentido, la posici6n espanola ha 
constiruido el auténtico upivote~ ante problemas y si- 
tuacions especialmente delicados, pudiendo afirmarse 
que es en el seno de esta política donde se da una rnayor 
influenaa en las relaciones CE-América Latina." 

La visita del presidente Monge de Costa Rica a la 
Comisidn Europea en junio de 1984 fue decisiva para 
la viabilidad de un encuentro de todas las partes que se 
habían pronunciado en favor del proceso de Contado- 
ca. Se fij6 asi la fecha, lugar, participantes y agenda de 
la primera Conferencia de San Jd, que reuni6 a la 
Comunidad y sus Estados rniembros, Espatla y Porm- 
gal por una parte, los Estados Centroamericanos y los 
del G r u p  de Cantadora por om, en septiembre de 
1984. 

La Conferencia de San Jd concluy6 con unos resul- 
tados bastante esperanzadores. Por una pam, supuso el 
punto de inicio de un diiUogo que en el plano politico 
adquiria una voluntad de periodicidad y que centraba 

La politica centroamericana de la CE 

La gestaci6n de una política comunitaris hacia Gm- 
troamérica es relativamente reciente y coincide en el 
tiempo con la recta final de las negociaciones para la 
adhesi6n de Espafía. Su valor simb6lico como reafu- 

28. BODEMER, Klnus, *El margen de maniobra de la Comunidad Eu- 
mpea hacia A& krinn~, IRELA, Dorwmentos de Trabap, n.O 5. hía- 
drid, 1987, p. 15. 

29. IRELA. ReI.n'orrr e r m  ka Cbnwnidad Evropra y Andn'ca Lrtiru: 
babace y persp"tivu 1987- 1988. Documento de base elabondo con mori- 
vo de la IX Conferencia InccrpPrlamentPriP Comunidad Europea--ca 
Lndnn. W. 1988. 

30. Un inventario de l a  temas abordada dndc mediados de 1987, 
mucMtn la vcrdadaa r p o m w n ~ Q n  del squinkfo efectuado por el 

- 
CIOM,go~deEupdo,cac;Lctrofa~wpla,dcomooaoracon~- 
ros rclevanws p u a  I c s  EvPdos de la r+Q afectados (vCpX: IRELA. *Rela- 
C h C S  MfiC 1. &lU& h U O p e ~  y -CP k& h h l l C C  y 
Pempcaivps, Junio 1987-Enero 1989~.  IX Conferencia InccrpPrlPmentaria 
Comunidad EuropcP-AmkicP ktina, DOf~mntosde Rut. VI/@. 1989, 
A m o  11, pp. 101 y u.). 
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3 1. Parlamento Eumpco, uRappat sw le projet d'nccord de cooph- 
tim enae la Conunaunau6 ~ n , p p é a u  u I'Amerique cenaden. doc. PE 
2-42/85. Rappomuc: Mmc, Heidcmarie W i k - W .  de 28 de mayo 
de 1985,pp. 15-17. Eidocumentorcsumecondatmaitammterienifd- 
vos la influcncia nortrnmaicann en ambos senridos y cstablca d p w  
comparacima de magnitudes erm6mic~r de dicha influencia con mpcto a 
la de las paises europea. Para una virión crítica puedc vau: B m -  
C ~ U G H ,  Soh.  aQuelqua rrtkrtonr sur La reiacka des Etats-Unia et de 
I'Amaique iadne au roun des m6 80n en h v ~ a  G M ~ A ,  Muccs y 
h n ~ s ,  Anc0nioJ.A. (sous la dirCcdon de). Anhiqwt h i m .  Cooph*ria 
rt onlm mlliial. ASBL CERCAL/Gnae d ' h d e  de I'Amtrique LPdne, 
ULB, Bnuelks, 1986, pp. 3 1-98. Pam un + p h  recienre de la rrorirp- 

ción del hegernoniuno dounidcnsc en la zona, vtPce: F~unmL, Geoge, 
A., Tbr Tbird Gntwy: US Laria Amtricar Pdiry Cb,ices fa 19905, CSIS, 
Wuhinga,  1988. 

32. Tm~rn. F d ,  rFrom Europe to G n d  America: R e @ d  Co- 
o p t i o n  and Pace RocaKs~, IRELA, W d i n g  Paper, n.O 15, 1989, p. 
13. 

33. k mayor rraprividad apndr hacia la 6Nlcibn de h rcgión y 
hacia sus pmbkmpc e c o d h  qucdd plasmada, por +pla, en la Confe- 
rencia de Guatemala, cuando h repmcnnddn diplomátia insbtía fmte a 
sus hom6logor ~opor que c d q u k  dudQ duradera de la aisia de 
CentmamhicP debe pordr de la si&& cstabkcida, y que prem& m- 
bios p o l f t h  sustand.La en ks distin- prLa ancropmaicunr no a, hoy 
por hoy, un elemento de ducián. 



en el apoyo a las gestiones del G r u p  de Contadora su 
contenido más especifico. En el aspecto econ6mico se 
estableda la apertura de las negociauones para la con- 
clusi6n del acuerdo de cooperaci611, centrándose en la 
ayuda al desarrollo su contenido más espedfico, puesto 
que las concesiones a nivel comercial"habian de ser 
forzosamente muy  limitada^.'^ 

Una segunda Conferencia celebrada en Luxemburg0 
sobre aEl didlogo político y la cooperaci6n econ6mica 
entre los paises de la Comunidad Europea, Espafia y 
Portugal y los paises de America Central y de Contado- 
ran los dias 1 1 y 12 de noviembre de 1985 (@San Jod  
IIw), concluy6 con la firma de un texto de Acuerdo de 
cooperaa6n comercial, econ6mico y de desarrollo, a la 
espera de la decisi6n del Consejo para la conclusi6n del 
Acuerdo-marco definitivo,'' que entraria en vigor el 1 ." 
de mamo de 1987. 

La única novedad constatable respecro de los acuer- 
dos que vinculan a la CE con otros Estados y grupos de 
Estados latinoamericanos -como 10s del g r u p  Andi- 
no- 36 es la relativa a la previsi6n que establece para 
realizar las acciones precisas para favorecer las inversio- 
nes europeas en el kea de acuerdo con los programas y 
marco juridico de estos paises. Se establece, sin embar- 
go, que dichas normas no serán discriminatorias con 
respecto a las que regulan otras fuentes de inversi6n, asi 
como que se d d  las condiciones necesarias para la 
protecci6n de las inversiones. 

Las limitaciones del Acuerdo ya quedaron patentiza- 
das, induso desde la perspectiva europea, en la Resolu- 
ci6n del Parlamento Europeo de 15 de mayo de 
1986." En este texto el PE, a h  manifestando su satis- 
facci6n por ver reflejadas muchas de sus propuestas, 
lamentaba y reprochaba al Consejo de Ministros la eli- 
minaci6n de la parte cocrespondiente a la cooperaci6n 
política. Asimismo, solicitaba la inmediata duplicaci6n 
de ayuda asignada a la subregi6n. Tambidn pedía a la 
Comisi6n que, con motivo de futuras adaptacions del 
Sistema de Preferencias Generalizadas aplicado por la 
Comunidad (SPG), tomara en consideraci6n en mayor 
medida los intereses de 10s Estados centr~americanos.~" 

34. Vid. Bokrfn CE, 1984, n." 9, punm 13.5. 
35. Esu se pmdup por ppm comunicaria con In adopaón del Regla- 

mento n." 2.009/86 del Consejo, de 24 & junio de 1986 (DOCE, n." L 
172, de 30 de junio de 1986, p. 1). 

36. Para un PnPlirir de l a  miunos, vid.: GAUNSOGA JORDA, A l k ,  
uEnaoplo y coakmds en lu relaciona CE-Améria Latina*, AJm Inter 
urinrlr, n.' 14/15. 1988. pp. 123 y s. 

37. DOCE, n.O C 148, de 16 de iunio de 1986, p. 93. 
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La debilidad e inconcreci6n de las obligaciones esta- 
blecidas por el marco jurídic0 permite un alto grado de 
discrecionalidad en la implementaci6n del mismo y, 
por 10 tanto, una coyuntutalizaci6n dirigida, probable- 
mente, a un mayor grado de adaptabilidad según el 
decurso de 10s acontecimientos. Esta adaptzbilidad 
constituye un factor de influencia redproca en la medi- 
da en que 10s Estados de la regi6n sean capaces de 
asegurar su estabilidad y su evoluci6n hacia parámetros 
políticos preconizados por los paises europeos (pacifica- 
ci6n, democratizaci6n, reformas sociales, respeto de los 
derechos humanos, integraci6n subregional, etc.. .). 

Por otra pacte, Centroamerica debed obtener mayor 
apoyo polític0 y ecodomico si y 5610 ~i sus Estados 
adoptan medidas efectivas en esa direcci6n." 

La voluntad política del Gobierno espa01 de obte- 
ner un ccstatus~ comeraai más beneficioso para ios pai- 
ses centroamericanos queda plasmada en su propuesta 
presentada ante el Consejo de Ministros de la Comuni- 
dad respecto a la aplicaci6n del COMPEX4" a las ex- 
portaaones de productos básicos de 10s paises del ist- 
mo. Se trataba de una solicitud formal dirigida a dar 
cobertura a las exportaciones de productos básicos, 
cuya magnitud porcentual es aún más acentuada res- 
pecto de las importaciones europeas, como el cafd 
(58% del total exportado por estos paises a la CE), 
bananas (20,5%) y algod6n,4' suponiendo estos pro- 
ductos en su conjunt0 el 90% de las exportaciones de 
Costa Rica, El Salvador y Nicaragua hacia al CE, el 
80% de las de Honduras y el 70% de las de Guatema- 

La iniciativa no prosper6, posiblemente por el temor 
a un gecto de ~ontagio,~' limitándose la aplicaci6n del 
COMPEX a la relaci6n de PMD resultante de 10s crite- 
rios aprobados por 10s organismes de las Naciones Uni- 
das. 

nuem ducción, pucst~ de manifiato por Fanánda Orddlllz en su discur- 
so dl. rpmrn de h Gmfercnds de San Pcdro de Suk (vCnu: OID, Arrivi- 
kJu, la ro^ y dp~umnto~ de & pditicd exrmmw ez+, febao de 1989. 
p. 146). 

39. LadnuderciaciúnqucmmdeddinkrcriPformalizabkporel 
dmbdo de la udobk imphción* &I ldgKwformal. 

40. Ei COMPEX se cige pa el Rc&mmlo-marco del Caryo n." 
428/87 y por el Reglamenm n." 429/87, ambos de 9 de febrero de 1987 
(DKE, vric L, de 13 de fckero de 1987, pp. 1 y 19). 

41. Cifrrc pocanruaks para 1983 (PE, Comisión de Relaciones Eco- 
rdmicPr Emriores, Rapport snr k pmjer d'arcord a% c09pCrarion rntn La 
CanwnanrC enwpknnc et I'Amhiqne rerrrak, pomnce: Sra. Heidcmvie 
W i i  W .  Doc. A 2-42/85, de 28 de mayo de 1985, p. 17). Euos 
productor a t a h  someridas a diversos aaumhfos aranceluios: 54  para 
d clH; contingence adunem para h bruunnr con más de la mirad con 

38. Una de las poas mejocs conmtabks a la indusión del c& vade derecho nubs e idénaco tron, para d contingence de dgodón bruto. 
m d aqucma de 1986, aunquc m una rcducción del cipo muy poca 42. Vid.: EUROSTAT, Anaiyir o/EC-Lrtin Arnnican Trrdc, &wc- 
~ U W ,  pucsco que pas4 del 5% d 4.5% UUUENNE, H u k .  ~Coopc- ias. 1984. 
rvidnecardmicrenm1PGanunidadEuroprnyAmáicaLPcina:posibili- 43. LEBULLENGER, J&l, a h  poliuque conununautaire de coopéra- 
d d a  y opdona*, Sfn~en'~, n.O 4, 1988, p. 191). En 1989 se efmud una b...*, op. (11.. p. 148-149. 
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No se da, afortunadamente, un paralelismo en 10 
relativo a la ayuda al desatroílo, puesto que la progre- 
si6n ha sido muy notable.44 La reuni6n de la subcomi- 
si6n de proyectos establecida a partir de la Comisión 
Mixta aeada por el acuerdo de cooperaci6n, celebrada 
los días 23-25 de noviembre de 1988.m Guatemala 
resalt6 el esfueno realizado por la Comunidad en el 
plano de la ayuda alimentaria y a los refugiados duran- 
te 1988, aspectos que cualitativamente primaron sobre 
la mayor atenci6n cuantitativa prestada a la coopera- 
a6n técnica y finan~era.~' Sin embargo, estas constata- 
ciones no contrapesan los efectos de la ayuda nortearne- 
ricana, mucho más abundante, sesgada y discrimina- 
t o ~ i a . ~ ~  

La reuni6n de San Pedro de Sula (uSan José VH), 
celebrada los días 27 y 28 de febrero de 1989, a dife- 
rencia de las últimas reuniones, partia de un notable 
consenso al inicio de la reuni61-1.~' Este hecho permiti6 
el alcance de ciertos resultados en el plano econ6mico 
como: 
- el establecimiento de un plan especial de ayuda de 

tres años, cuyo montante se cifra en una aportaci6n de 
1 5 0 millones de ecus ( 19.5 00 millones de pesetas) pot 
parte de la Comunidad; 
- 10s Estados miembros de la CE suscribiriln aporta- 

ciones de capital por valor de 250 millones de ecus 
para revitalizar el BCIE (Banco Centroamericano de 
Integraci6n Econdmica). 

La modestia de estos resultados resalta frente al es- 
tancamiento en algunos problemas mayores. Así, el 
tema deuda, aunque se abord6 en la reuni6n, qued6 en 

44. La cuanria de la ayuda prestada a Cenuoamerica ha sido waluada 
c)ficialmente por la Comunidad durante el pm'do 1979-1985 en 202.7 
milbnes, mientrar que los paises andinos mibieron 126.5 (sobte un total 
de 344 millones de ecus para el conjunto de Amética Latina). La progrcsión 
de la asisrenria comuniraria a Centrmmérica, queda gráficamentc expresada 
si se tiene en cuenta que en el perído 1985-1987 se elw6 a 221.42 
millones de ecus, c i h  que en ms +ciaos supera claramente la prestada en 
10s seis anos antes citador. En 1988 se estima que sumando las apomciona 
c~nnunitacias ( 135 millones de d 6 b )  y lar de los Esrados miembror (350 
millnnes de dcilam), se alcanzci una cifn de 485 millones de dcilam, segun 
manifestci el m i n h  Francixo Fernández Ordóficz, en +cicio de la Resi- 
dencia comunitaria, en la Conferencia de San Pedro de Sula (Artividadrr. 
trxtos y dwnntenlo~ de la politira e x t m w  rrparldrr (OID), febrero de 1989, 
p. 145). 

45. Vid. Bolrtfn CE, n." 11-1988, punto 2.2.26. Unestudiodmllado 
y reciente es el de IX JUAN PENALOSA. Rafael. m k  Comunidad Eumpea y 
Centmarnética: un ensayo de cnoperaci6n global e integradora*. ICE, di- 
ciembre 1988, pp. 157-177. 

46. Para un anilisis de lm objctivos, caracnrísricv y cuanria de la 
asistencia estadounidnv a CenaoamCrica. v(arc: DMENE, Olivk, *Las- 
sistance américaine a I'AmCrique ccnnale (1979-1989): pourquoi et pour 
quoi!~. Proólin~er d'Aw'n'qne katinr. La dorvnvntation /ran<airr (Notrr rt 
itnde dorwmrntainr), n.U 9 1, 1989, ler. mmexre, pp. 1 15- 137. 

47. Véase la Dedancih Política y el Comunicado Econcimim conjun- 
ms m: Arrir~idrrdrr, trxtar y docuuntar a+ ka N i t i r a  rxtm'w r ~ b r l d a  
(OID). f e b m  de 1989, pp. 179-190. 

meros intercambios de opini6n, puesto que la CE supe- 
dit6 su posici6n a 10 que se establezca por parte del 
G-5. 

Asimismo, se observ6 que la rwitalizaci6n del co- 
mercio entre ambas regiones es fundarnental. En la 
actualidad se ha visto reducido a un 50% del alcanzado 
en 10s a o s  setenta (menos de 500 millones de d6lares). 
cifra que corresponde a un 10% de 10s intercarnbios 
globales de 10s paises centroamericanos. 

En el plano político destaca el rango secundari0 de la 
representaci6n comunitaria, pese a la afumaci6n del 
Presidente del Consejo de Ministros comunitarios, Fer- 
nández Ord6aez. sdalando que s610 respecto a Cen- 
troamerica y el Oriente Medio, la Comunidad mantie- 
ne una política independienre de los Estados Unid~s.~" 

Esto no impidi6 el compromiso de la representaci6n 
europea en el apoyo al proceso de Esquipulas y en su 
participaci6n en el proceso de verificaci6n previsto en 
dicho plan, aunque desde una posici6n general de pru- 
dencia."" 

En cumplimiento de dichos acuerdos, la Comisi6n 
Europea aprobó el 8 de noviembre un Plan manual de 
1 20 millones de ecus ( 1 5.600 millones de pesetas) de 
ayuda, destinado a fomentar la integracidn econdmica. 
La entrega de 10s fondos se supedita al cumplimiento 
del proceso de paz, cuya constatacidn será efectuada 
por la Comisión en abril de 1990. 

Un tema importante que sigue sin desbloquear es la 
creaci6n del Parlamento Centroamericano, impulsada 
por la Comunidad. Los acontecimientos producidos al 
finalizar el año, parecen amenazar con especial inrensi- 
dad la viabilidad de las soluciones trazadas en el proce- 
so de Esquipulas y apoyadas por la CE. En este sentido, 
la afirmaci6n de una política europea aut6noma, inclu- 
so del principal aliado de 10s Estados miembros, no 
debe llevar a exageraciones quimericas. 

La acción de la Comunidad aspira, como máximo, a 
matizar, corregir y paliar, en la medida de 10 posible, 
los efectos de la hegemonia de los Estados Unidos y sus 
dos siglos de intervencionisrno inmoderado, y frecuen- 
temente brutal, en la región. Aunque estos limites pue- 
dan parecer excesivos, la política comunitaria ha coad- 
yuvado materialmente a paliar 10s efectos de la grave 

48. El Pair. de 28 de fcbmo de 1989. 
49. Como lo demortní la declinacicin inicial de los dos p h  más 

acrivcx hacia dicha participacih (Espana y la RFA) a la propuata del 
Minisuo de hrunms Exnriom de Honduns p la formacitin de una 
fuerza internacional dc paz desplegada en la frontem de Honduras con El 
Salvador y Nicaragua plantcada ante el Smmrio General de lar Naciones 
Unidas el 4 de cmbtr de 1988. Hay que m e r  en cuenn, sin embargo, que 
varilx p a k  cornunicacios -Espana incluida- son suminismdom de armas 
a la regih. Un esrudio detallado sobre la venn de mas espanolas puede 
vme en: FISAS ARMENGOL. Viceng, m h  expmaciones espa~~olas de arma- 
mento a Amética Latina en la d é d a  de lar ochmta~. Afwr Intnarionah. 
n." 14-15. 1988, pp. 41-62. 
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ctisis que atraviesan estos pequdos Estados y ha con- ron un reflejo en el Acta de Adhesi6n es la aDedara- 
tribuido a detener el camino hacia un desenlace mucho ción de España sobre Améria Lacinan en la que se 
más grave y trágico. manifiesta entre oms cosas que Espaha ase propone 

encontrar soluciones perrnanentes en el mam, del SPG 

Las mkacioner econótnicas con ocasión de su pr6xima tevisi6n, o de onos mecanis- 
mos que existen dentro de la Comunidadn respecto de 

COMERCIO. La reducci6n de las dimensiones del los uprincipios y criterios enunciados en la Dechui6n 
comercio CE-América Latina (4.9% del total de inter- común adoptada por la Conferencia sobre América La- 
cambios exteriores de la Comunidad en 1987) debe tina*.'? 
enmarcarse en el contexto general de la @dida genera- Por parte comunitaria la única referencia de interés 
lhda  de los PVD en el conjunto de los htercambios la ptoporcionaba la uDedaraci6n común de intenciones 
mundiales. Si se toma en consideraci6n la pporci6n relativas al desarrollo y a la intensificaci6n de las rela- 
de las exportaciones latinoamericanas a la CE en el toral ciones con los paises de América Latinan," en la que 
de las originarias de los PVD, se observa que se sitúa en conjuntamente con España y Portugal declara su vo- 
tomo del 19,8%; es decir, en los niveles anteriores a la luntad de extender y reforzar sus relaciones econdmi- 
crisis energha de los años setenta."' Este hecho se ve cas, comeraales y de cooperaci6n con estos paises. 
confirmado por la proporci6n estable que ocupa el co- Esms expectativas no se han visto, sin embargo, ma- 
mercio con la CE en el conjunto de importaciones y teriahdas en la pdctica, sino que más bien al contra- 
expomciones de América Latina (20,996 y 22% -- rio: el ligero inaemento de mota de productos h ~ 0 a -  
pectivamente en 1986). aunque las importaciones de meticanos en el mercado -pe0 en de la 
productos europcos se vean sobrevaloradas por el inae- indusi6n de las estadísticas de España y Pomgal no ha 
mento de su valor en d6lares. compensado la caída de las exponaciones latinoameri- 

La incidencia de la adhesi6n de España y Portugal en canas en su porcentaje respecto al conjunto de las im- 
este contexto ha tenido unas repmiones muy mode- m o n e s  e s ~ o l a s . ' ~  Por razones distinta -la crisis 
radas. Como indicaba el Comunicado de la Comisi6n de la deuda externa- el descerso afecta tambih a las 
al Consejo sobre ~Orientaciones para una cohlidaci6n exponaciones espaAo1a.s a la regi&, habiendo descendi- 
de las relaciones entre la Comunidad y América Lati- do pmgresivamente el nivel de comercio en los últimos 
nan," no entraba en las previsiones de la CE la conce- &os. 
si6n a 10s países latinoamericanos de un régimen prefe- Se ha seibiado por Bywaters5 que las dificultades 
renaal similar al que disfrutan 10s Estados ACP, que encuentran 10s productos latinoamericanos para el 
aunque se reconoda la insatisfacci6n mutua respecto de arceso al mercado comunitario, fuera de los ámbitos 
las relaciones existentes hasta este momento. La adhe- cubiertos por productos usensiblesn como los texdes y 
si6n de España y Portugal se consideraba, pues, en este el acero, corresponden con frecuencia a una falta de 
documento como un elemento más para iniciar la po- expcriencia iberoamericana en materia de calidad, em- 
tenciaci6n de unas relaciones descuidadas. U p ,  comerciaiizaci6n, disefio, etc.. . Si negar la inci- 

Pese a ello. la perspectiva comercial pasaba invaria- dencia de este factor, hay que hacer notar que hay, por 
blemente por una mepra del esquema comunitario de parte latinmericana, otros factores mh consistentes 
Referenuas Generalizadas en su aplicaci6n a los Esta- para explicar los magros flujos comerciales entre las dos 
dos latinoamericanos. Aunque el tema estaba fuera de regiones. Así, el problema de la deuda externa ha ha- 
sus posibilidades, la comisi6n negociadora española dido muy notablemente en la capacidad importadora 
hizo alusi6n a la necesidad de otorgar un ustatusn espe- de la regih, mientras qbe la oferta exponadora de la 
dfico a los paises latinoamericanos que permitieran a la misrna gravita fundamentalmente en productos de baja 
Comunidad escrechar la relaci6n econ6mico-polí& elasticidad-renta y fadlmente ~ustituibles.'~ 
con los Estados del subcontinente y a España y Portu- 
gal mantener sus vínculos con ellos frente a la pura 
asunci6n de una política exterior bastante ajena a la 
tradici6n y 10s intereses de los dos países candidatos. 52. BOE. núm. I. de I de enem & 1986, p. 338. 

53. Ibid., p. 331. 
Uno de los pocos indicios de esta posición que tuvie- 54. ~ s p h  nbrorbe aIrccir&x del 14.5% de ~ p t  impormcicmes cornuni- 

caria~ pmdmm de Amtrica iatina, mien- su cuna m ronjunm mun- 
d i  de impxnciones comunirprips nknnrs. únicamenm un 4.44 &I d. 

50. DE LA ~CLEYA, Juan hb, a h  mlrciOMS m m  la E- & h GRANEU, FM-, ab- y Ipt CCOn0miPI h c i n o p m ~ m .  E/ Pdif, 7 

h c t  y América iacina. Un pocao de cmbio a & m & ~ ~ ,  p-,,,irnfo de mvkrnbrr dc 1987. 

Ibmrmrmrrdro .  n." 13, mcm-junio de 1988, p. 167. 55. B Y W A ~ ,  Marion, La C a w ~ ~ ~ n r v f i e f  I'Arviriqnr Latire ( e r r a )  

5 1. COM f d  105/84. de 6 de abril 1984, rrpoduddo en RIE, nae nIrwre.5 RMC. núm. 279, 1984. p. 320. 
IYM, vol. I I, núm. 2, rmducci6n de Mori-t F. Lopp ,  punm 12, p. 56. A~oúlhmnclmih~U~opcha~h&vlPlirirdifr 
685. m d  s6 .n  de explicacih cscdkica (ALONSO. Jd Anrmio, y Do~oso, 
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Esta situaci6n fue el punto de partida de una serie de 
iniaativas del gobierno espaf101 dirigida a modificarla, 
cuyo primer resultado fueron los compromisos deriva- 
dos de las condusiones de la Presidenaa del Consejo 
Europeo de La Haya los días 26 y 27 de junio de 1986, 
mogidos en su Resoluadn de 9 de julio de 1986 sobre 
dicha &6n." 

A tenor de este giro, cuyo cadaer polític0 no ha 
desembocado en cambios significativos -excepte en 
algunas concesiones muy limitadas en las pr6rrogas 
andes  del SPG-, la Comisi6n adopt6 unas nuwas 
orientadones, cuyos aspectos más destacados se daban 
en materia de ayuda al desarrollo, reflejándolas en su 
memorándum sobre uLa Comunidad y Latinoaméri- 
can, de 2 de diaembre de 1986.'' 

Tarnbién por parte de Latinoamérica se reactiv6 la 
disposia6n a establecer un proceso de profundizaci6n 
del diálogo a fm de llegar a resultados conaetos. Así, 
10s representantes de los Estados latinoamericanos re- 
presentados en el GRULA manifestaron su actitud po- 
sitiva a las menaonadas iniaaávas en enero de 1987, 
proponiendo la apernua de negociaaones a este fm.'9 
En este contexto cabe destacat las propuestas del Parla- 
mento Europeo y, específicamente, su posici6n refleja- 
da en su resolua6n de 23 de mero de 1987.6U 

El aspecto más destacado de la misma en el plano 
c o m d  10 constituye la crítica a la Comisi6n por no 
haber contemplado a los Estados latinoam~icanos en 
sus propuestas para creaci6n de un sistema uEstabexn. 
El Parlamento invitatia en su resolua6n de la Comisih 
a rectificar y en o m  punto sugería la celebraa6n de un 
acuerdo global con 10s Estados latinoamericanos inspi- 
rados -en algunos aspectos- en el modelo de Lomd. 

Sin embargo, la posia6n del Conse~o se sinia en 
otros parámetros. En sus condusiones del 22 de junio 
de 1987 sobre las relaciones con América Latina, setia- 
16 como líneas de aca6n para el fonalecimiento de las 
relaciones comerciales únicamente tres vías: el SPG, las 
negociaaones multilaterales en el marco del GATT y el 
apoyo a la diversificaa6n estructural de la producci6n y 
la exportaci6n latin~americana.~' 

Durante 1988 y 1989 no se han produado cambios 
sustanaales en este ámbito, ni parece que deban espe- 

Vimre, uPmpcnvas de las Relaciones Econ6micas Espafia-Ibcroamérica- 
Comunidad Eumpcan, Penramiento I¿emaurirrmo, n." 13, mero-junio 
1988, p. 170). 

57. DOCE, n.' C. 227, de 8 de sepaembre de 1986. 
58. Doc. COM (86) 720 dcf. 
59. GRULA, uReilexiones sobre tac relaciones m m  AmCrica Latina y 

la Comunidad Eumpcan. &ludu, repoduado en Sfntrsis, n." 4, mero- 
abril 1988, pp. 356 y u. 

60. Rylución Iobrc las rdaciones económicas mtre la Comunidad 
Eumpca y Latinoamérica (DOCE. n." C 46. de 23 de f e k  de 1987). 

61. Doc. reproduddo en Penronriento Ibetwnrrirano, n." 13, eneco- 
junio 1988. pp. 157 y u. 

rarse pr6ximamente, tras 10 que puede considerarse 
como una resignaa6n del Gobierno espaiiol a aceptar 
progresivamente el statu q u ~ . ~ ~  

LA DEUDA LATINOAMERICANA. La interconexi6n 
entre los aspectos finanaeros y comerciales de las rela- 
ciones CE-Arnérica Latina sufre la paradoja jurídica: 
mientras en el ámbito de la política comeraal de la 
Comunidad tiene competenaas exdusivas, en materia 
f m a e r a  carece de ellas. Este hecho fue resaltado por 
el Consejo de Ministros de Fmanzas de la CE, en cuyo 
seno 10s titulares de dichas responsabilidades en el pla- 
no nacional destacaron la via emprendida por la Comi- 
si6n Europea desde abril de 1985 de diíüogo directo 
con 10s países deudores del ccConsenso de Cartagenan, 
d u m a n d o  la exdusividad de la competencia estatal 
para formular sus posiciones en los foros internaaona- 
les econdmicos y finanaeros (mero de 1986).'j3 

Como sefiala Wiegand,M las posiciones opuestas en- 
tre la perspectiva adoptada por el Consejo y la que 
habia puesto en prilctica la Comisi6n -con el apoyo del 
Parlamento Europeo, podria &adirse- tuvieron una 
expresi6n frente a la reacci6n de ambas instituciones 
comunitarias ante el uP1a.n Bakern. Así, mientras tanto 
los gobiernos de 10s Estados miembros como el Consejo 
de Ministrbs expresaban su apoyo a la iniciativa plan- 
teada por el Secretari0 del Tesoro norteamericano en la 
asamblea de Seúl del FMI, la ComisiQ se mos& pri- 
mero crítica con el plan e induso cuando dio su apoyo 
al mismo (19 de febrero de 1986) 10 hizo setialando 
sus insufiaenaas con escepticisme si no se acompaíiaba 
de otras medidas. 

Posiblemente como reacci6n al creciente protagonis- 
mo de la Comisi611 en su diiílogo con el uconsenso de 
Cartagenan, el Consejo de Minisms de Finanzas de la 
CE (ECOFIN) analizd en su reuni6n de 10 de mano 
de 1986 un informe presentado por el Comitd Moneta- 
rio, drgano subsidiari0 de composici6n intergubema- 
mental, cuya existencia y actuaci6n ha supuesto innu- 

62. Como expresaba grificamenn Angcl V i :  *es bastanu impmba- 
ble que las Comunidndes modifiquen de forma suscanad m el c m  p b  
su ph'tica econ6mica exterior hacia América Ladna, 10 que puede d m w  
rcntimienms de frusdón* (VINAS, Angel, a h  relaciones ~ o l a t i n o p m t  
ricmas en el contlicm Eccc-Ocsre. Una penpecriva espenohn, Sfnte~is, n." 
4, cnern-abril 1988, p. RO). 

63. Desde la pnuncPci6n d h j o  de M i n h  de su Comunicación 
sobre las uorimndoncs para una c o d d a a ó n  de las relaciones entre la 
Comunidad y América Lndnn, en abril de 1984, la Comisión Europea 
había empmdido una línea de accuación decidida m f a m  de una poaición 
europea común inrrspmo del problema de la dada. El mencionado docu- 
mmm conrmía una propuesn para exrmder la fmPnciaci6n del Bmco 
Europo de 1nvmion-m (BEI) m fam de lm países ladnonmaicanm (Doc. 
rit.. punto 14, p h d o  I, sobre &ferencia de rrcunot). 

64. WIEGAND, Gunnar. ~Werrrm Eutope and rhe krin Amaican 
Debc Crisis*, op. rit., p. 49. 
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merables roces con la Comisidn,6' adoptándolo de objetivo de obtener una soluci6n institucional a la crisis 
f ~ t o .  que vincule a 10s países aaeedores y deudores, tal como 

El informe del Comid Monetari0 reflejaba la posi- ocurri6 con el Acuerdo de Londres sobre las deudas de 
ci6n de las autoridades financieras nacionales de los 1953. 
Estados miembros, insistiendo en las medidas financie- - Relaci6n entre relaciones comerciales y pago de la 
ras para la soluci6n del tema de la deuda, resaltando el deuda. Subraya en esta línea la utilidad de la declara- 
esheno de ajuste a que deben some- ]os pafses ci6n ministerial del GATT en la reunidn de Punta Este 
deudores y en un tratarniento multilaterai caso por caso el 20 de septiembre de 1986. 
para la discusi611 y reprogramaa6n de las condiciones - Apoyo del Plan Baker en cuanto a ciertos elemen- 
en aquellos casos en que se estimara necesafia, aunque tos positives contenidos en el mismo, pero subrayando 
tarnbidn incorporaba un elemento de la posici6n de los sus limitaciones de los importes anunciados y la inapli- 
miembros del Consenso de Cartagena al afamar por caci6n de sus propuestas por parte de 10s bancos comer- 

ve2 que 10s Estados industrializados deberian cia1esa6' 
corresponsabilizarse en la búsqueda de soluciones, tal - Aumento de la intervenci6n y del capital de los 
como ya se había hecho eco tambidn el Plan Baker, organismes internacionales fmanaeros (Banco Mun- 
aadiendo un significativa mati2 al destacar el de dial, Asociaci6n Internacional para el Desarrollo, Ban- 
los países deudores menos desanollados. co Interamericano de Desvollo) y acceso más amplio a 

Entretanto, la Comisih, al ver desautoruado su pa- ciertas líneas de aédito del FMI. 
pel de interlocutor europeo váiido del Consenso de - Adecuaci6n de los programas de ajuste del FMI a 
Cartagena redujo inicialmente el diáiogo a aspectos &- las necesidades de desarrollo de 10s países latinoameri- 
nicos, para congelar10 definitivamente a mediados de canos. 
1986. La inexistencia de rnenci61-1 alguna al tema de la - Aumento de las inversiones en América Latina y 
deuda en las orientaciones adoptada por el Consejo de medidas de 10s Estados del subcontinente y de los re- 
Ministros sobre las relaciones con Arnetica Latina en su ceptores de capital para evitar su fuga. 
reuni6n de 22 de junio de 1987 y su ausencia induso - Desarrollo de un mercado secundari0 de la deuda 
de la propuesta de la ComisiQ, parecen indicar con y mejora de las condiciones de la ayuda a los paises 
claridad que ésta ha aceptado las reticencias de 10s Esta- deudores primando a corto plazo las conaibuaones sin 
dos miembros a su iniciativa y a su falta de competen- carga sobre 10s préstamos. 
cia para llevar adelante el diáiogo emprendido. - Mayor generosidad en la aplicaci6n del SPG co- 

No ocurre lo mismo con el Parlamento Europeo, munitari~ y disminuci6n del protagonismo comercial 
que persistfa en su enfoque político global del tema de por parte de los Estados desarrollados. 
la deuda e instaba a la Comisi6n a estudiar con carácter Los posicionamientos del Parlamento Europeo y, 
de urgencia la creaci6n de un acuerdo político y econ6- más concretamente, la ~Resoluci6n Lenzn constituyen 
mico basado en algunos aspectos en el Convenio de una referencia fundamental para la política iberoameri- 
Lomd." Esta ResoluciQ de mero de 1987 constituye cana de EspaAa en el marco comunitario. Como expre- 
la toma de posici6n más relevante del Parlamento Eu- s6 el ministro Femández Ordo~ez, dicha resoluci6n y el 
ropeo respecto a la deuda latinoamericana, cuyos pun- documento de junio de 1987 sobre las uNuevas Orien- 
tos más destacados pueden resumirse del siguiente taciones de la Comunidad Europea para las Relaciones 
modo: con Amdrica Latinab, responden a las líneas maestras 
- Apoyo a 10s esfuerzos de organizaci6n de los paí- de las posiciones espafiolas y resumen sus puntos de 

ses deudores para el establecimiento de estrategias co- vista y objetivos en un futuro inrnediat~.~ 
munes (Consenso de Cartagena y G r u p  de los 24). 
- Enfoque global del tema de la deuda, para el que 

no puede existir una soluci6n estrictamente financiera. 
- Negociaci6n global de todas las partes implica- 67. EI propi0 Pariamcnm u morcr~r~ ya muy aítico mpecn, a ia 

das: gobiemos del Consenso de Canagena, organizacio- ldccuPciún del a~ ian  Bakctn en su ~adución de 18 de f e b m  de 1987 
(Doa.n."C76,de27&m~node1987.p.65).Elfnraso&plPnfue nes multilaterales, bancos comeraales, gobiernos de los 
_& en la a- neM de la dNda Yak 

países acreedores Y 10s representantes de la CE. con el , de 1987, - dlo Chile, Mhdco Uru- 
guay u manmínn alin en las panda linePc mzadas por éste. En ae 
momenm u mpczaban a grncrnlizPr propucrcpr pua 1- -dos aswapn 

65. Sc ancn de una de las mnnifatnciwr del mna genCrko de la -m en ~ d m .  
acomimh@*. que supone un pmnanam contlicto de compcrmcias con 68. aInmvmcián del rninirao de Asuncor E x r n i o m ,  Don FrPnairco 

que &misi& para f m m  a & su- del FanPndct Ordcük, antc la C o m i  mixta para las Comunidadm Euro- 

m. pcu,delConlpnodelorDi~&laspriodadcsenmamiade 
66. PE. Raolucián de 23 de enem de 1987 (DOCE, n." C 46, de 23 mopmción política de la Raidmda espafiolan. Artiuidades, textos y dorr- 

de febrrro de 1987). matar & I. m i r a  extm'a e~pañ& (OID), febmo de 1989, p. 128. 
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Este papel, más cercano a los buenos ofiaos que a la 
mediaci6n se manifiesta, por ejemplo, con la transmi- 
si6n del texto del ~Comprorniso de Acapulcon por par- 
te del presidente del Gobierno espaf101 en la reuni6n 
del Consejo Europeo de Copenhague de diciembre de 
1987 en vimd del compromiso adquirida con dichos 
paises en su viaje del mes de octubre anterior.'j9 

La Residencia de la Comunidad se presentaba para 
España como la más firme posibilidad para obtener 
avances en esta hea. Aunque, una v a  aanscurrida, el 
balance de los esfuerzos desplegados sea algo decepcio- 
nante, un carnbio en la posia6n europea h e  la adop- 
a6n -por primera vez- de una dedataci6n formal sen- 
tando las bases de una postura cornunitaria sobre la 
deuda externa por pam del ECOFIN en mano de 
1989.7" 

El mes de abril fue especialrnente activo en este sen- 
tido. En primer lugar por la aprobaa6n del uPlan 
Bradyn en xndas reuniones del FMI y del Banco Mun- 
dial (días 2-4). 

En segundo lugar, la reuni6n de Granada entre los 
minisaos de la CE y del uGrupo de 10s Ochon (dias 
1 5- 16) he,  sin duda, el punto culminante de las ges- 
tiones espanolas en favor de un acercamiento de posi- 
ciones sobre la deuda. h iamente ,  el ministro espa- 
fiol, Fernández Ordcifiez, habia recibido de 10s 
embajadores del uGrupo de los Ochon el documento 
sobre las Bases pam una sofuddn a l  pmbfema de la 
dcuda externa latinoammmcana, que resumia su posi- 
a6n sobre el tema (17 de mano). 

El presidente del gobierno, Felipe G o d e z ,  expre- 
saba el 5 de junio su esperanza de que la ucumbren 
cornunitaria de Madrid prevista para los dias 24 y 25 
se pronunciara sobre la d a d a  extema latinoamericana. 
En su reuni6n con el ptesidente de la Comisi6n Euro- 
pea, Jacques Delors, el 22 de junio, plante6 como ter- 
cera cuesti6n a abordar por el Consejo Europeo la vin- 
culaci6n entre estabilidaci demodaca y deuda externa 
de los paises de América Latina. 

Sin embargo, en la reunidn del Consejo Europeo en 
Madrid, en cuyas condusiones se hace una alusi6n a la 
aisis centroamericana y una referencia a la deuda lati- 
noamericana, no se logtd la posia6n común impulsada 
por la presidencia espafiola de cara a la reuni6n del G-7 
en Paris el 14 de julio. Las moderadas expectativas que 
ha suscitado el uPlan Bradyn paeecen, pues, la única 
realidad sustancial en un futur0 inrnediato. 

69. Para un reguimiento de ias d i v m  iniciarivas apanoias en me 
sentido, punk v a u :  ROSENZVOC. Cabriel. aEsppnp y ias reiacionc~ enm 
las Comunidades Europea y América Intinav, op. rit., pp. 16 y SS. 

70. DE LA DDIM. Guillarno y Rua, Junn JorL, a h  deu& e m n u  
la&- y la 'involuntaris' rccomposkión de la coopcración inm- 
rudonaiw, Polltira Ermiot; vol. 111, n . O  11, v- de 1989, pp. 141- 
182. 

La evoluci6n de las ayudas comunitarias hacia Amd- 
rica Latina muesua interés aeciente por la regih. 
puesto que mienaas en el período 1983-86 se asigna- 
ban porcentajes situados en una franja entre el 17 % y 
20 % del total asignado a los PVD no asociados (frente 
al margen asignado a los Estados asiáticos que oscilaba 
entre el 74 % y 78 %), posteriormente se afraba en un 
35 % del total (la partiapaci6n asidaca había dismi- 
nuido a un 65 %). Esta evoluci6n presentaba induda- 
bles liitaciones, sii embargo, al no haberse estableci- 
do por el Consejo de Ministros la separaci6n de las 
lineas de d i t 0  votada por el Parlamento Europeo." 

Uno de los escasos síntomas efectives de una mayor 
atena6n hacia Amdrica Latina desde el ingreso de Es- 
paAa se da precisamente en este iimbito, puesto que en 
el marco del procedimiento presupuestario de 1988 se 
decidi6 la divisi6n de las partida del arriculo 930, 
adjudidndose una línea diferenciada de d i t 0  para 
los PVD asidticos (9.300) y o m  para 10s latinoameri- 
canos (9.3 10),72 hecho que ya se recoge en las orienta- 
aones propuestas por la ComisiQ al Consejo para 
1989.73 

En el aspecto cuantitativo, el esfuerzo realizado, que 
la propia Comunidad considera como ur no des to^,^^ se 
ha dirigido primordialmente a dos zonas: los Estados 
del istmo centroamericano y algunos paises del Pacto 
Andino. 

La cooperaa6n europea -canalizada a través de las 
instiruaones comunitarias y bilateralmente- supone 
cerca del 25 % de la ayuda total a la regi6n, 10 que 
representa que Europa es el mayor donante para Amé- 
rica del Sur. Sin embargo, el montante global s610 su- 
pone el 6 % de 10s recursos que aportan la CE y sus 

71. hMePddnenel~odelCo~rrf le i6unawrdodenanri6n 
rnomjurr en el seno de ka Comunidad, p u ~ o  que vorprm a favor b p  
fia, Patug.l. I& y Grccia, miencras que lo hacfan en conm los rrrannr 
Escados m h h  a exccpción de Francis qw ac abacuvo (vid. Lcr V ~ ~ ~ I I I C  
dirr.dc27deabdde 1988.p. 12).InporicidnhPnmrposi~t~dcbP 
explicvsc a m o r  de w dobk arndiciún & Etado con una cicm reiación 
con el wbconrincnn y de antigua mm6poli con inmcsa dominantes en 
oerpc rrgionn. 

72. La pmplatp & la bifkuidn de la partida presupwaria se 
cfeccud por el Snrrruio de W o .  Luir YMa, en noviembc de 1987 pur 
w i ~ d ~ d e ~ ~ m i e m b m h D d o l a p a l r t i c P a p n O ~ &  
fav- a América Intina. en w opinión. frmu a los pPlvr Ptiidcor más 
poblada y mmor da~noliados (L Vang~adia, de 10 de noviembrc de 
1987). 

73. VCP(e: Cnmisión dc ias Comunidades Europeu. Pmpwesta dr De- 
risidr &I Casp pa & qwr n &temiun lu nient.rierr~ &s plm 
1989 en nuteria & aynda financiera y thnira en fawr de lar p l n r  en vlu 
de &samd& & M r i r a  b t i u  y h i a  (Doc. COM(88) 397 fuul, de 25 de 
julio de 1988, punto 4). 

74. Comunicado & la CMniridn al 6Nep (COM final 105/84 ...A 
doc. rit., vid. espccdmente pp. 686 y 689-90. 
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Estados miembros al conjunto de los PVD.75 
Hay diversos argumentos para justificar esta desa- 

rmaón de la CE respecto de las necesidades del desa- 
rrollo de la America Latina: 
- De los paises menos desarrollados del mundo, 30 

se enmentran en Africa, 9 en Asia y s610 1 -Haití-, en 
America Latina. 
- El mecanisme primordial de canalizaci6n de ayu- 

da técnica y financiera a los PVD se sida para la Co- 
munidad en el marco de los acuerdos de LomC de los 
que los países latinoamericanos estan exduidos. 

En el conjunto de América Latina la Comunidad ha 
concentrado rnás de la mitad de los recursos financieros 
destinados a la cooperaci6n al desarrollo en Centroamd- 
rica. El particular interés en el istmo parece justificado, 
como indica Beinhi~rdt,~~ más en razones genetales de 
política del desarrollo y política exterior, que en el pla- 
no es t r imente  comeraal y económico. En efecto, la 
ausenaa de materias primas esenciales y la estructura 
productiva basada en el monocultivo de productos tro- 
picales, el baio nivel de desarrollo de la región, su pecu- 
liar configuraci6n sociopolitica y la permanencia de 
conflictes con tendencia aeciente a su intemacionaliza- 
ción, parecen contrastar con la voluntad de la Comuni- 
dad para acrecentar su presencia en la zona. 

En el aspecto cualitativo, la mayor significaci611 eco- 
n6mica de la ayuda técnica y finanaera -puesto que en 
las restantes modalidades tienen mayor peso las razones 
humanitarias- se regula por medio de un marco gene- 
ral común para todos 10s PVD no a~ociados~~ y por 
condiciones específicas determinada por unos aiterios 
globales para la región latinoamericana y por 10s acuer- 
dos bilaterales concluidos con 10s Estados y grupos de 
Estados de la regi6n. Esto Último permite una ciem 
ucontractualizaci6nu a través de las estipulaaones con- 
tenidas en 10s mismos y la limitada negociaadn que se 
da en el seno de las comisiones mixtas establecidas para 
su seguimiento y aplicacidn. Especialmente importan- 
te, en este sentido, fue la adopci6n del Plan de Acci6n 

75. JAWOUSKI C.. HCh,  a h  pohtic~, de coopemd611 de E w p  
occidental hacia Anérica Lacina y w posibilidzder funwn, en PNUD- 
CEPAL, hymo  de Gopmción con lor Serviaos Exrnims de AmCria 
Latina, W Sistrnia Irtrtnarimrl y A&ca L l t i n ~ .  Anririra L l t ina  y Eum- 
p Orridrntd r r  el ~ m b d  drI sigla XX1, doc. de aPbap n.O 4, ormke de 
1989, p. 6. 

76. BUNHARDT, Ckd, ai'evolution de la cooperadon au dtvebppe- 
ment de la CEE aver I'Amerique cmanl*, p m c i a  pmenada a la Conft 
remA Ermpe's mlr in GrtraIAnm'ra,  CEPS-IRELA, BruxeUes, 24-26 de 
abi l  de 1985 (mimto). 

77. Noci6n que k u  un cnricm tuidual y ncgativo, cuyo con& rr 
configura *a contrPriirm parciendo fundammtalmmn del rCgimen WKO 
que rige Lc reiacions con lm Escpdos asahdos o con reiacions prrferrnrip- 
la (MARCHISIO, Serlpo. a1 rapponi di coopcnzione recnia delle Cornuni& 
cumpe con I'Americ. Lnrinan, La Cmnnit i  h t w z i o n a k ,  1984, p. 
400). 

Inmediata por parte de 10s Minism de Asuntos Exte- 
riores centroamericanos, el 17 de febrero de 1988, que 
traza el marco referencial en el que necesariarnente de- 
berá moverse la asistencia al desarrollo de la zona y la 
prestada por la Comunidad en con~reto.~" 

Además hay que tener en menta una serie de aite- 
rios comunitarios, priorizando los proyectos e institu- 
ciones de integración regional, el desarrollo de la pro- 
ducción rural y de las capas rnás desfavorecidas y la 
promoci6n de experienaas piloto. Los elementos men- 
cionada identifican un cimo ucondicionamiento* de 
la ayuda en el sentido expresado en general reciente- 
mente por 10s paises desarr~llados.~~ Puede observarse, 
sin embargo, que el condiaonamiento aquí no parece 
teñido de discriminaci6n ideol6gica o política. Se nata 
rnás bien de la aplicaci6n al campo de la asistencia al 
desarrollo de aiterios de optimizaci6n en la línea de 10s 
metodos de ingeniedafinanciera seguidos en oaos ám- 
bitos. 

La entrada en vigor de la ccFacilidad Cheyssonn su- 
puso la asignaci6n de recursos financieros a la coopera- 
ción industrial, a la que tienen acceso la mayor parte de 
los paises latinoamericanos y comporta una nuwa 
orientaci6n en la cooperaci6n tendente a favorecer la 
cooperaci6n tecnol6gica y la inversión conjunta en los 
paises con mayores posibilidades econdmicas, dejando 
las modalidades m h  tradicionales para el apoyo de los 
paises con menos posibilidades."' 

Desarrollo reciente d e  las relaciones bilaterales 

Las nlaciones políticas 

Aunque de manera breve, es inevitable efectuar una 
referencia a la posia6n del Jefe del Estado espaÍlol so- 
bre las relaciones con Iberoamdrica. El impulso que 
unánimemente se le reconoce en la inhif icaadn de 
esta dimensi6n de la política exterior tiene dos puntos 
fumes en 1989: la insistenaa en el alumbramiento 
efectivo de una Comunidad Iberoamericana de Nacio- 
nes y en la importancia de 1992 para este objetivo (con 
motivo de la visita del presidente de Ecuador el 12 de 
septiembre) y una especial atención para 10s problemas 

78. Para un d i s i s  dernllado, v h  DE JUAN MALOSA. Rahel, a h  

Comunidad Europea y Ccn aonmCrico... n. op. rit. 
79. cornisi611 de ly Comunidsda EuropPr, Pnpw~& dr Lkrisión de 

Cbuyo pw Irr qne se d r t m i n m  Las o r i r n t . r i m ~  genuah B a n  1989 rn 
u r n i .  aé aynda jrrmrirra .... doc. rit.. pum 4. 

80. VCw: Cohcep CE. a W W n  del Coasejo y de los Repreun- 
cantes de l a  Gobianoa de los Euados mitmbms rebre la coopención 
inriusaiai con dmrminndor paiser m vías de desarroUo & Amhica Latina. 
bri., d Golfo y el Meditemhou. BIUSC~P~. 22 de junio de 1987. nprodu- 
cido en Sfntrsis, n." 4, mero-abril 1988, pp. 354-355. 
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del narcouiifico y la deuda externa (discurso de la His- 
panidad, el 11 de octubre), redamando avalentia y 
generosidadn para su solua6n. 

El reconocimiento de la creciente influencia del pre- 
sidente del Gobiemo en la política americana se da 
como nom destacada en la entrevista con el presidente 
de los Estados Unidos, George Bush, el pasado 19 de 
noviembre cuando éste recab6 la opini611 de Gonzdlez 
respecto de un tema tan conflictivo como es la crisis 
centroamericana. Menos influyente result6 la insisten- 
cia durante la presidenaa espafiola de la CE para obte- 
ner un pronunaamiento favorable de los Doce sobre la 
deuda latinoarneticana. 

La actividad del ministro de Asuntos Exteriores, 
Francisco Fernández Ord6fia. tarnbién ha sido decisi- 
va para configurar los aspectos generales de esta políti- 
ca, aunque en 1989, el sesgo que habitualmente la 
dirige hacia Amdrica Latina se ha visto contrapesado 
por el esfumo tealizado durante el semestre de la presi- 
dencia espafiola de la CE. En calidad de tal, ha tratado 
de incidir en un fortalecimiento de las relaciones de la 
Comunidad con la regi6n, siendo los momentos más 
destacados la Conferencia de San Pedro de Sula (Hon- 
duras) -*San José Vn- los días 27 y 28 de febrero, en 
cuanto a la política centroamericana de la CE y la reu- 
ni6n de Granada los días 15 y 16 de abril entre los 
ministros de la CE y 10s del aGrupo de 10s oc ho^. 

Los momentos culminanres se dan a iniaos de febre- 
ro con motivo de la toma de posesi6n de la presidenaa 
de Venezuela del socialdem6crata Carlos Andrés Pérez, 
donde se produce en Caracas la mayor reuni6n de man- 
datarios latinoamericanos celebrada hasta el momento, 
con las únicas ausenuas de los presidentes Alfonsin 
(Argentina) y Salinas (Mdxico). El presidente del go- 
bierno espafiol, Felipe G o d e z ,  matuvo contacto y 
entrevistas con el presidente de Cuba, Fidel Castro, el 
nuevo presidente venezolano o el vicepresidente de Es- 
mdos Unidos, Dan Quayle, entre onos. 

Ouos contactos al más alto nivel se produjeron con 
los dirígentes de Mdxico, Salinas de Gortari, (15 de 
julio), Argentina, Carlos Menem, (6 de septiembre), 
Ecuador, Rodrigo Borja ( 13 de septiembre), y jefes de 
la oposici6n. cuyas posibilidades de acceder al poder ya 
han sido concmadas en el caso del demoaistiano Patri- 
do Aylwin en Chile (21 de septiembre) o son muy 
reales para un futuro pr6ximo como en el caso de Ma- 
rio Vargas Llosa en Peni (5 de julio). 

En 10 que se refiere a Gntroamérica, hay que consta- 
tar la gran fluida concretada en diversas entrevistas y 
contaaos bilaterales con dirigentes centroamericanos, 
como Daniel Ortega, de Nicaragua (26-27 de abril), 
Rafael Azcona, de Honduras (8 de mayo) y la oposito- 
ra nicaragtlense, Violeta Chamorro (1 7 de noviembre), 
asi como el establecimiento de relaciones diplomdticas 
con Belice. 

66 

El apoyo a la construcci6n del Parlamento Centroa- 
mericano -cuyo retraso produce un profundo escepti- 
cismo en varios Estados comunitarios- recibi6 el im- 
pulso en un encuentro de alto nivel entre políticos y 
expertos espafioles y centroamericanos en Cuenca (31 
de marzo-2 de abril), que concluy6 con un aDedara- 
a6n de Cuencan." 

Los tres temas cruciales para la regi6n durante este 
período han recibido tarnbién una atenci6n significati- 
va. En primer lugar, la formaci6n de la Comisidn de 
Verificaci6n y Control de las Naciones Unidas en Cen- 
troamdrica (ONUCA) recibi6 el anuncio de la partici- 
paci6n espafiola tras una entrevista en Madrid entre el 
ministro de AA.EE., Francisco Fernández OrdoAez, y 
su hom6logo de Honduras, Carlos Ujxz Contreras, en 
viaje privado en Espana (4 de septiembre) con un con- 
tingente de cincuenta militares espaíioles. Posterior- 
mente, el general espafiol Agusdn Quesada h e  nom- 
brado oficialmente por los 6rganos comperentes de las 
Naciones Unidas en Nueva York cornandante en jefe 
de la ONUCA (22 de noviembre). 

La actitud de equilibri0 haaa la situaci6n de Nicara- 
gua se mantuvo cuando medios diplomdticos espafioles 
expresaron el respeto de Espafia a la suspensi6n de la 
tregua unilateral del Gobiemo nicaragtiense, aunque 
pudieran considerar poco conveniente dicha medida (1 
de noviembre). 

El segundo tema más destacado fue la congelaci6n 
de las relaciones con El Salvador a raíz del asesinato de 
seis jesuitas espafioles, entre ellos Ignaao Ellacutia, 
Rector de la Universidad Centroamericana de San Sal- 
vador, por grupos uniformados del ejérato salvadorefio 
en el contexto de la ofensiva del FMLN (16 de no- 
viembre). El Gobierno espafiol exigi6 al gobierno sal- 
vadoreiio una investigaci6n exhaustiva sobre los asesi- 
natos, fletííndose un avi6n especial en el que viaj6 una 
Misi6n diplodtica encabezada por el S u k e t a r i o  
del Ministeri0 de AA.EE., Inocenao Arias, y que in- 
duia al Director General para Iberoamdrica, Yago Pico 
de Coafía y el primer Secrecario de la embajada en 
Lisboa, que perrnaneci6 en El Salvador para atender a 
la colonia espanola, ante el conocimiento de la deten- 
a6n de otros audadanos espafioles dedicados a la coo- 
peraci6n en ese país. 

A su regreso con 53 espaíioles repatriada, el jefe de 
la misi6n, Inocencio Arias, que se entrevist6 con el 
presidente salvadoreno, Cristiani, se mostr6 escdptico 
sobre 10s resultados de la investigaci6n oficial. El Secre- 
tario de Estado para la C o o p a 6 n  e IIbeoam4rica, 
Luis Yáíiez-Barnuevo, confum6 que las relaciones eco- 
n6mica.s se habían intemmpido de facto después de un 

81. V~pvmmuniadoynxn,delaDedurcidnrrpmd~ar:~s 
Iwt-ionah n.O 17, 1989, pp. 159-162. 
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período de mínima actividad debido a la guerra civil 
que vive dicho país. 

Finalmente, cuando el año llegaba a su &mino se 
produjo una nuwa convulsi6n en la crítica situaci6n 
cmtroamericana, con la intervenci6n armada de efecti- 
vos estadomidenses en Panamd. En este caso, la reac- 
adn española fue mucho más moderada, induso en la 
petici6n de explicadones al Gobierno de Estados Uni- 
dos por la muerte de un periodista español. La situa- 
adn y sus posibles consecuencias se presentan como de 
dificil evaluaa6n, despuds de la condena mayoritaria 
de la Asarnblea General de las Naciones Unidas, ex- 
preada en una resoluci6n elaborada por Venezuela, 
Pení, Argentina, Uruguay y Colombia y presentada 
por Cuba y Nicaragua. El voto favorable de España, 
fue el Único que se dio en este sentido procedente de 10s 
Estados de la CE (30 de diciembre de 1989). 

La difícil situaci6n de Cuba, tras el aeciente distan- 
ciamiento del proceso de carnbio seguido acelerada- 
mente en el Este europeo, se puso de manifiesto en la 
visita del presidente de la URSS a la isla y las conse- 
cuencias del esczlndalo de las implicadones guberna- 
mentales en el narcodfico. Estos elementos no han 
influido en la tradicional fluidez de las relaciones con 
Espafia. La abstenci6n de la representad6n espafiola en 
la votaci6n de la ComisiQ de Derechos Humanos de 
las Naciones Unidas para la prosecuci6n de una investi- 
gacidn iniciada con una visira efectuada por seis miem- 
bros de dicha Comisi6n en septiembre de 1988 a invi- 
taci6n del Gobierno cubano constituye una prueba de 
 ell^,"^ En esta misma línea cabe induir la consecuci6n 
de un convenio con Cuba para la reparaci6n de las 
expropiaciones llevada a cabo sobre bi-es de audada- 
nos españoles."' 

El marco europeo conllw6, sii embargo, una serie 
de repercusiones negativas en materia de circulaci6n de 
personas entre Espafia e Iberoamdrica. El 6 de febrero 
se aprob6 la Orden Ministerial reguladora de la aplica- 
ci6n de la Ley de Extranjeria, que exige a 10s audada- 
nos latinoamericanos -como a otros extranjeros no co- 
munitarios- un mínimo de 5.000 pesetas por dia de 
estancia (con un mínimo de 50.000) y estar en pose- 
si6n de un billete de ida y vuelta nominativo y cerra- 

82. Gmustnaón del Gobimro a una pregunta & un pdamcnario 
del Gmpo Populu sobre esce rema (BOCG, n? 325, de 29 de Dkil de 
1989, rrprodudda en ArtiM'ddt~, textos y dommertar & I. polític# txtm'w 
t ~ p l f f d .  (OID), muzo-abril de 1989, p. 405). 

83. V k u :  BOE, de 18 de mnno de 1989, y h d 6 n  del Gobier- 
no r una pregunta de un pariamenmcio del GNpo Fbpuiar sobre ern rema 
(BOCC, de 2 de de de 1989, rrproduada en Artividdts, textos y 
dorrmtrtar & I.  poiftirr exterior r~pIff& (OID). marzo-abril dc 1989. p. 
375). Pua un uuüisis de ia visita del pmidenw del Cobiano a Cuba ar 
noviembre de 1987, cuando u atabki6 el acuado, vCnx. Rou, Joaquín. 
u i u  ~ L ~ O M I  actuaka e n a  Espana y Cukw. Afnr l n t m . n ' d ,  n.' 12 y 
13, pp. 5-19. 

do.W4 Este hecho motiv6 una reuni6n en Madrid de 17 
embajadores iberoamericanos para adoptar urgente- 
mente una posici6n común sobre la aplicaci6n de la 
Orden, que consideraban inadecuada para los ciudada- 
nos iberoamericanos y la subsiguiente discusi6n en el 
Congreso de 10s Diputados en la que el ministro Fer- 
nández Ord6fiez asegur6 una soluci6n inmediata al 
problema de la exigencia sistemdtica de aaeditaci6n de 
recursos econ6micos a los ciudadanos de paises iberoa- 
mer ica no^."^ 

Sin embargo, parece inevitable que a medio plazo, 
precisamente en 1992 -comentaba con evidente de- 
sencanto Inocenao Arias- se consagre un rdgimen des- 
favorable para la entrada y estancia de ciudadanos ibe- 
roamericanos en España. 

Un último dato significativa fue la prosecucidn de 
una red de acuerdos con paises latinoamericanos en 
materia de extradici6n, que se inicia con Brasil en fe- 
brero de 1988 y que prosigue con Peni y Ecuador 
(firma autorizada en febrero de 1989), Venezuela 
(mano 1989) y cooperaciones conaetas con Paraguay 
(ultraderechista Hellin) y República Dominicana (de- 
portados de ETA). 

Lar rekzcioner econhicar 

COMERCIO. La adhesidn de España a las Comuni- 
dades Europeas ha supuesto un conjunto de variaciones 
trascendentales en el conjunto de las relaciones econ6- 
micas exteriores. En un estudio de 1988 editado por el 
1CEX,86 se senalaban como notas rnás caracteristicas las 
siguientes: 
- Un fuerte incremento de las importadones de 

mercancias y una disminuci6n en 1986 y un aumento 
rnás ligero en 1987 de las exportaciones, que produjo 
una duplicacidn del dkficit comercial en dicho período. 
Este desequilibrio creciente es imputable totalmente a 
las relaciones con la CE- 10. En 1986 las importauones 
totales deaecieron en un 3,6 %, mientras que las origi- 
narias de la CE- 10 aumentaron en un 3 1,6. En 1987 
las variaciones respectivas fueron de sendos inaemen- 
tos del 23,2 % y del 33,8 % respectivarnente, líegando 
el dkficit comercial total a alcanzar 1.834 miles de 
millones de pesetas. 
- El excelente comportamiento en 10s primeros años 

de la adhesi6n de la balanza de serviaos, especialmente 
imputable a 10s ingresos por turismo. Su supedvit jun- 

84. BOE, n? 55, de 6 de mnno de 1989. 
85. u I n d ó n ,  ante ia Comkón de Asuntol Ermiom del Congrr- 

ro...*, (BOCG, n.O 190, de 26 de Dkil de 1989, rrpmducida en Artividd- 
des, textar y akrmentor & IrrpdItird txterioresjuad. (OID), mam-abril de 
1989, p. 235). 

86. WCHEZ MuRoz, M: Paloma, U sector exterior de Irr ~oronlrr 
uplrd., ICEX, Seauah de Ercpdo de Cornerdo, Madrid, 1988. 
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to con las transferencias compensaba el ddficit comer- 
cial. La balanza por cuenta comente tuvo signo positi- 
vo en 1986 por valor de 692.000 millones de pesetas, 
reducidndose a 175.000 rnillones en 1987. 
- La afluencia &ente de capitales en forma de in- 

versi6n, especialmente el porcentaje de la inversi6n en 
cartera frente al dominante de 10s préstamos en períodos 
anteriores. Ei multado ha conduado a récords hist6ricos 
en reservas de divisas (46.000 rnillones de d6lares, equi- 
valentes a 5,3 biiones de pesetas en septiembre de 
1989). 

Esta situaci6n ha variado considerablemente en fe- 
chas recientes. El deficit comeraal alcanz6 en septiem- 
bre de 1989 los 2.6 billones de pesetas con una proyec- 
ci6n de 3,5 billones de pesetas para final de año (7 % 
del PIB). La balanza por cuenta corriente entre enero- 
junio de 1989 arrojaba un saldo negativo de 726.000 
millones de pesetas (más del doble del total de 1988) y 
las reservas de divisas experimentaron una caída récord 
de 1.443 rnillones de ddlares en octubre de 1989. 

Estos cambios cuantitativos corresponden a la incar- 
dinaci6n de la economia espaola en el mercado euro- 
peo y han supuesto, en general, una mejoría de la com- 
petitividad y de la estructura productiva de las 
empresas espafiolas debidos, sobre todo, al aumento de 
capital y a la modemizaa6n. 

Sin embargo, las repercusiones de la adhesión son 
aún mils significacivas en el plano cualitativo y especial- 
mente a la distribuci6n geogtdfica del comercio. En 
s610 dos dos,  1986- 1987, CE- 10 pas6 de una mota 
del 37 % de las importauones totales espatiolas en 
1985 al 55 % en 1987 (del 54 % al 63 96 en produc- 
tos no energéticos). La cuota en las exportaciones aeci6 
en el mismo período del 52 % al 64 %. Este fen6meno 
de concentraci6n del cometcio exterior espano1 era a h  
mayor si se considera que a inicio de 1988 las importa- 
ciones espafiolas procedentes de los países de la OCDE 
suponían ya el 74,l % del total. 

Las repercusiones para el comercio con Leas tradi- 
cionalrnente importantes para el comercio español 
como los países iberoamericanes han sido negativas, 
tanto por el efecto de dicha concentraci6n, como por la 
diversificaa6n a que obliga la asuna6n de los compro- 
misos comunitarios con paises como los del Grupo 
ACP, con los que España mantenia unas relaciones 
comerciales mít~imas.~' 

87. Sin embargo, d pvicible b e n t o  rclPrivo del comacio Espa- 
ña-ACP no u ha producido (mm 1984 y 1987 dguiaon la tmdencia 
porcentuai a la bap en proporciones pprradPs a i  comercio con ouus WD). 
entre o m  m, porque el Prdcuk, 181, penofo 2 del Acta de Adheri6r1, 
ma& d ascatu quon en dichas rehiones hasta la entrada en vigor del 
Carvenio LMnC U1 y porquc el ~b lec imienm de mlrcioncs comerciaks 
mPs inmwpr con estos países requim un pmaso cfmivo de nmcVnirnto 

Esta eventualidad estaba ya anunciada en el Dicta- 
men de la ComisiQ de las Comunidades Europeas al 
Consejo de Ministros del 29 de noviembre de 1978, 
cuyo punto 127 afumaba que la integracidn de España 
en la Comunidad podría traducirse en la modificaci6n 
de las corrientes de intercambios tradicionales entre 
~Espaíia y aertos tercem paises*. 

En raz6n de 10s compromisos contraídos en virtud 
del Acta de Adhesi6n y, de manera general por su 
artículo 4, Espaa queda vinculada por la política co- 
mercial comunitatia y por sus diferentes instrumentos 
convencionales o unilaterales, 10 que impide el desarro- 
110 de una política propia e incluso dificulta sus aspec- 
tos tangen~iales.~ 

Por razones distintas -la crisis de la deuda externa- 
el descens0 afecta también a las exportaciones españo- 
las a la regi6n. habiendo descendida progresivamente 
el nivel de comercio en los últimos años. Como ejem- 
plo, sima la afumaci6n efectuada por Emilio de la 
Fuente, entonces director del área comercial-econ6mica 
del ICI, en el marco de un seminari0 sobre Iberoarndri- 
ca: ctAl p ~ c i o  de 10s años ochenta, España tenia un 
superávit con Amdrica Latina de alrededor de 1.000 
millones de d6lares (en la balanza comercial). Hoy 
(1986) existe un ddficit de 2.000 millones; este ddficit 
es considerable pata Espaa y le sirve a América Latina 
para pagar a los bancos acreedores. El esfueno de Espa- 
fia no sirve, pues, para el desarrollo de la zona, sino 
para pagar a la banca  internacional^.^ 

El conjunt0 del comercio Espa-Iberoarn6rica ha 
caído constantemente en el periodo 1984- 1987, que- 
dando reducido en una cuarta parte, según se observa 
en las magnitudes siguientes, expcesadas en térrninos 
absolutos y en millones de pesetas: 

knm. aunque a medio plam porrce inevitable. El parmtajc de fon& 
m g d a  11 FED en proymos con piucicipci6n espafboia dlo Plconz6 el 
2.19% del rocal hasta el 30 de scpcicmbrc de 1987. U lCEX p v i ó  en su 
*Pian de Forncnm de lar Expcacioncsn pam 1988 ka a p a w r  de oficinas 
comerciala en H m  (Zimbabue), Naimbi (Kenia) y Luanda (*la). Pri 
como la apaturn de una oficina de informacián pmwena en Bnuchs en 
coord'macidn escrecha con el Servicio Comercial dc la repmcntacidn pernu- 
nena en dicha capital c o m u n i d .  

88. Corno 10 dcmwsm la mientc Deririón del Convp de la CE por la 
que u a u 6  el manrmimmm o mducc idn  hasra el 31 de 
diciembrc de 1990 de lar dirposiciona en vigor sobre mnrnior de la policia 
commial común induidas en los Tratados de nmiurd, comacio y navega- 
cián y similarcs conduidos por la Esdos  r n h h  con poixs tercem. 
Entre los concluidos por Espafia, re cuencan 10s que mantimc con Brasil. 
Costa Rica, Emadm. Grumnrlp. Honduras, México, P h ,  Pení y UN- 
guay (Dedrión del Convp, de 27 de febmo de 1989, DOCE, n." L 38, de 
1 de mnno de 1989. p. 63). 

89. Seminvio & A j m  N ~ I C O  wrmrdrrandlp: elccrso dr I h -  
mérifa, Uninnidad M c k d a  Peiayo-IU, Santander, juli0 de 1986. 



LAS RELACIONES ESPANA-ES ER ICA LATINA 

Estas iíneas generales han afectado especialrnente al 
comercio entre Espatia y los cinco países centroamerica- 
nos que ha ido experimentando un progresivo langui- 
decimiento, siguiendo la tdnica comunitaria, para si- 
tuarse en 1987 casi un tercio por debajo de sus 
magnitudes de 1984. 

DEUDA EXTERNA. La constante caída de las inver- 
siones espanolas en Iberoamdrica, imputable no s610 a 
tmdencias derivada del ingreso en la CE, sino tambih 
significativamente a la aisis de endeudamiento que 
asola la regidn.%' 

La concenuacidn del aedito exterior en Iberoamdri- 
ca determina el hecho de que Espana sea el primer 
acreedor de Cuba en deuda comercial asegurada a me- 
dio y largo plazo, el segundo de Guatemala y Repúbli- 
ca Dominicana y que, si se descarta a Suecia, Noruega 
y Dinamarca -que le habian condonado la deuda-, el 
Único país occidental junto a Francia e Italia que sigue 
prestando a Nicaragua. 

Como senala López-Ibor," a mediados de 1986, se 
estimaba que la deuda de Iberoamdrica con Espafia 
oscilaba entre 10s 1,5 y 1,6 billones de pes eta^.^' Los 
países con mayor volumen global de deuda con Espafia 
en 1986 erm México9' y Argentina.Y4 En cuanto a la 
importanua relativa de la deuda, se observa que Cuba 
es el país en que se da una mayor concentracidn relativa 
del crddito extemo espafiol con un 4,5 % del total de la 
que mantenia este país a finales de 1986. 

90. F'ara aspccna recientes de la deuda, vCnu: BID, Rogruo econ6mi- 
co y social m América L a ~ a  (Informe 1989). Washiington, 1 1 de sqxicm- 
k d e  1989. Ysobrr1Pr~lPciaKsfirwcierYdebpatlaconIbacam~ 
ALONSO. José Annnio y DONOSO, Vimte, uRnpctivu de las Relaci- 
Econ6micas Espana-IbcroamCricaComunidad Europea*, op. rir. 

91. LbPa-I~ ,Al fo luo ,ubpat lay ladnula&los~mdaprro-  
Uo*. Bdrtfn ICE, n." 2.138, semana del 13 al 19 de junio de 1988, p. 
2.195. 

92. Hay que rmer cn cuenca. a&&, que a fi& de 1988, las 
r b p ~  asumidos por el Escado plauuvon los 585.278 millara de pesems. 
(MomK a h  evollKi6n del problema de la deu& mann m IbcronmCri- 
can. M i r a  Extm'w, vol. 111, n.* 10, primavera 1989. p. 251). 

93. kdeu&quemandeneMCxicoconEsppnpnkPnzdamcdiadosde 
1987 10s 231.000 millona de pemas de la ruaks 1.200 m i h  de 
d6Lua (1 56.000 milloncr de pesems) en concepto de deu& pública. 

produa por la condurián del d o  cnm unbor países, a pMir &I 
llpmdn mplan mniunm dc rclnwmicnm e c m h i m  y apoyo a la dwmP- 
cia urntina*. 

Los efectos de la deuda externa sobre el cddito ofi- 
cial a la exportacidn son bien patentes. Miennas en el 
periodo que media entre su constituci6n en 1972 hasta 
inicios de 1986 10s pagos por siniestralidad desembol- 
sados por la CESCE habían alcaruado los 1 16.630 
millones de pesetas, en el curso de 1986 las indemniza- 
ciones desembolsadas se elevaron hasta los 65.35 1 mi- 
lones de pesetas para llegar a los 90.000 millones en 
1987. Hasta el inicio de 1986 el 96 % de los pagos 
reaíizados se debía a1 rirJgo politico (impagos por deci- 
sión de las autoridades fmancieras del país deudor). 

Los países con mayor siniesaalidad neta erm Argen- 
tina ( 19.000 millones), Cuba ( 16 .O00 miiiones), Ma- 
rruecos (7.700 millones), Pení (7.500 millones) y Ni- 
caragua (6.200 millones), rratiindose en todo caso de 
deuda pública comercial asegurada. Durante el ejerci- 
cio de 1986 se constat6 además un notable aecirniento 
de las indernnizaciones por riesgo comercial (impago 
del comprador de mercanáas o servicios), pasando de 
1.743 millones a 2.933 las cantidades satisfechas por 
este concepto. 

Las medidas adoptadas por la administraci6n para 
limitar el riesgo supusieron una serie de carnbios en la 
fmanciación bancaria del comercio exterior: la no consi- 
deraci6n de las cantidades que destinaban a cubrk el 
ricsgo/pafs como deducibles del impuesto de sodeda- 
des y la exigencia de una cobertura del 50 9% fueron las 
más destacada de las adoptadas en el primer trimestre 
de 1988. 

La deuda no asegurada que mantenían los países con 
dificultades en la devolucidn de su deuda externa con 
los bancos espanoles alcanzó a fmales de 1987 10s 
6.000 millones de ddlates (aunque debido a la caída de 
la codmcidn del ddlar, el impme en pesetas de dicha 
deuda ha experimentado un notable retroceso). Este 
inaemento se ha concentrado, no obstante, en el g r u p  
de economias que están clasificadas como de menor 
riesgo, ya que 10s creditos concedida a los países con 
mayoces problemas de devolucidn de su deuda externa 
han disminuido y, en algunos casos, de forma conside- 
rable. 
Las tres economias con las que los bancos'espaiioles 

mantienen riesgos aeditidos más elevados son Mdxico 
(con 939 rnillones de ddlares), Argentina (con 581 
millones) y Brasil (534 rnillones). Estos riesgos, que 
toraikaban a fmales de 1986 la cifra de 2.4 10 rnillones 
de ddlares, se vieron reducidos a 10 largo de 1987 hasta 
2.054. 

La deuda de estos países con bancos espanoles repre- 
senta en la'actualidad el 1,13 por ciento de su deuda 
externa global, aunque en el caso de Argentina este 
porcentaje es del 1.8 1 por ciento, habiéndose reducido 
respecto al conjunt0 de la deuda externa total debido a 
la actitud de algunos bancos espanoles de proceder a la 
venta de sus additos, en ocasiones con descuentos su- 



periores al 40 % del principal. Según fuentes del sector, 
las entidades bancarias espafiolas han sido de las rnás 
activas en la liquidaci611 de sus créditos en algunos 
países de Iberoamérica. 

La banca espafiola es una de las financiadoras rnás 
importantes de aigunos de estos paises, como es el caso 
de Chile, Peni o Uruguay, ya que la deuda externa de 
estas tres nacions con bancos espafioles representa en 
ocasiones rnás del 4 % de su deuda exterior total. 

Durante 1989 Espana prosigui6 con una política 
iniciada ya anteriormente respecto de Bolivia, consis- 
tente en reducir la deuda de paises iberoamericanos con 
dificultades insalvables para hacer frente a su pago. 
Así, el 27 de abril, en el marco de la visita del presiden- 
te de Nicaragua, Daniel Ortega, en una reuni6n entre 
el Secretari0 de Comercio, Apolonio Ruiz Ligero y el 
ministro nicaragiiense de Planificaci6n Econ6mica, 
Alejandro Martínez Cuenca, se concret6 la condonaa6n 
de un tercio de la deuda externa de este país (estimada 
en unos 22.000 millones de pesetas) y la reprograma- 
ci6n del resto en 14 años con un período de carencia de 
8 años. Se acordd, asimismo, la concesi611 de un aédito 
FAD por valor de unos 4.000 millones de pesetas. 

LA COOPERACI~N FiNANCIERA Y LOS REGIMENES 
PARTICULARES DE COOPERACI~N ECON~MICA. Espa- 
ha, como otros Estados miernbros de la CE, especial- 
mente Italia, se planta el establecimiento de unos regí- 
menes de cooperaci6n económica ccparticularesw con 
ciertos países iberoamericanos como alternativa a su 
rnarginalidad en las relaciones exteriores de la CE. Di- 
chos regímenes uparticulares* de cooperaci6n se desa- 
rrollan a partir de las cornpetencias retenidas por los 
Estados miembros en materia de relaciones econ6micas 
exteriores. Dejando de lado la política comercial en 
sentido estricto -de exclusiva competencia de la Co- 
munidad- hay instrumentos, como el fomento de la 
inveni6n, la cooperaci6n financiera, la cooperaci6n tec- 
nol6gica, etc.. . 

En cuanto a la cooperaci6n financiera, Iberoamdrica 
fue destinataria del 30,8 % del volumen de la ayuda 
vertebrada a través del Fondo de Ayuda al Desarrollo 
(FAD) durante el período 1977-83, siendo Mdxico y 
Argentina 10s mayores beneficiarios en el período consi- 
derado. Los sectores que recibieron mayores dotaciones 
fueron el naval con 49,l %, y el de uansporte (por 
carretera y ferroviatio) con un 28,8 %. 

S e g h  la OID, se había previsto para 1989 un incre- 
mento del 45 % sobre el año 1988 en la dotaci6n del 
Fondo de Ayuda ai Desarrollo, para alcanzar el volu- 
men de 64.000 millones de d6la~es.~' Sin embargo, el 

PAC1 establece un valor total de 2 5.000, de los cuales 
s610 15.000 sedan considerados AOD. 

La utilizaci6n del FAD durante el primer semestre 
de 1989 tuvo como destinatarios singulares: 
- Venezuela, por valor de 50 millones de d 6 l m ,  

Argentina (5 millones de d6lares), Uruguay ( 1.65 mi- 
llones de d6lares), Mdxico ( 17,7 5 millones de d6lares). 
Honduras (5,82 millones de ddlares), Argentina (10 
millones de ddlares), la cancelaci6n del aedito concedi- 
do por acuerdo de 6 de mamo de 1987 -por valor de 
4,8 millones de d6lares- y la concesi6n de un nuevo 
crddito FAD a Ecuador por valor de 5 millones de 
ddlares, Peni (1 mill6n de ddlares), y Nicaragua (unos 
4.000 miilones de pesetas). 

Paralelamente, la mayor parte de las iniciativas espa- 
holas para el desarrollo dirigidas a países iberoamerica- 
nos se ha relacionado con planteamientos políticos ge- 
nerales, que van rnás dil de 10s objetivos del FAD. llos 
que han beneficiado rnás a Iberoamdrica, suelen derivar 
de contactos al rnás alto nivel que junto a instrumentos 
de cooperaci6n política, desembocan en acuerdos bila- 
terales de asistencia financiera en modalidades de inver- 
si6n española en estos países, a partir de la experiencia 
de 10s protocolos firmados en noviembre de 1986 con 
Ecuador. Los rnás ambiciosos son: 
- El Tratado General de Cooperaci6n y Arnistad 

con Argentina, firmado el 3 de junio de 1988," que 
prevd el establecimiento de un sistema regular de con- 
sultas políticas de alto nivel que permita un conoci- 
miento reúproco de las acciones de ambos Estados en el 
h b i t o  internacional y permita una armonizaci6n de 
posiciones. 

Se apoya en vatios acuerdos complementarios. Entre 
ellos destaca el Acuerdo Econdmico para la promoci6n 
de un volurnen de inversiones de 3.000 millones de 
d6lares hacia Argentina en el marco de un Programa 
Integrado de cinco años de duración. El Gobierno espa- 
a01 se compromete a poner a disposicdn del Gobierno 
argentino un tercio de dicho volurnen, debiendo pro- 
mover ambos Gobiernos inversiones por el resto previs- 
to. Los 6rganos mixtos que deben efectuar el segui- 
rniento se constituyeron y reunieron por primera vez a 
primeros de octubre de 1989, estableciendo los prime- 
ros criterios y medidas concretas para el cumplimiento 
del Acuerdo Econ61nico. 

El Acta del Tratado General de Cooperaci6n, firma- 
da en Madrid el 15 de julio de 1989, sienta las bases 
del establecimiento de un rdgimen similar con Mdxico. 
Sus líneas maestras prevdn la reducci6n de la deuda 

96. Lm acuerdar de ru4ctc1 mdmko,  ciendfuo y culcumi que 10 
dcsar~~llan y completan atnblmn un Rograma Intcgnl c u p  ejKucidn 

95. OID, ktit,idadr~+ I ~ X I O I  y dacumeat~l dr ka pditica exterior orpa- supone c o m p m m ~  en tomo a lar 3.000 millonn de pesetas (BOE, n." 
flda. mano-abril de 1989. p. 417. 205. de 28 de agosm, de 1989, p. 27.549). 
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mexicana con Espafia y su volumen fmciero podria 
superar los 3.933 millones de d 6 h  hasta 1993.Y7 

Un Programa Global de Cwperacih en el cual Es- 
paña adquiere compromisos f m a e r o s  por valor de 
unos 43.400 millones de pesetas en un periodo de tres 
años. La mitad de los fondos previstos se proporaona- 
rán en condiaones concesionaies a cargo del FAD. 
Tambih se establece el apoyo espatlol en los foros 
multilaterales para la reducci6n de la deuda externa 
ecuatoriana y la promocih de las inversiones espaiiolas 
en sectores dave de la economia ecuatoriana como la 
mineria, el turismo y la acuicultura. Se firma tambidn 
una declaracih política como primer paso hacia un 
acuerdo similar al exismte con México y Argentina. 

Un Programa de asistenaa a Brasil en curso de ne- 
gociaah, aún no cuantificado, que podria alcanzar un 
vaiot de 1.500 millones de d6lares. 

Onas medidas en esta hea vienen propiaadas por 
la prestaci6n de asistencia financiera y tecnica para el 
desarroilo de ptvyectos de inftast*~cttura en Iberoamd- 
rica. A titulo de ejemplo, pueden reseñarse varios pro- 
ymos recientes de gran envergadura como: 
- La negociaci6n de un acuerdo entre la Compania 

Telef6nica Naaonal de Espiula (CTNE) y la ENTEL 
(Empresa Nacional de Telecomunicaciones) argentina 
para la adquisicih del paquete mayoritario de las ac- 
ciones de esta última. La operaah se ha visto dificulta- 
da por la negativa del actual Gabierno de Argentina a 
mantener las condiciones de privatizaci6n del Gobiemo 
anterior. Sin embargo, se alcanz6 un acuerdo similar 
con ENTEL de Chile y se ha expresado interés por 
realizar una operaa6n parecida con TELMEX de Mé- 
Xico. 
- La aprobaci6n de un acuerdo con 10s países cen- 

troamericanos del MCCA y PanamA para que ENDE- 
SA se haga cargo de la puesta en práctica del Sistema 
de Interconexi6n Elecaica de Paises de América C m d  
por un montante de 450 d o n e s  de d 6 h  con una 
aportaci6n espaiiola cercana al 80% que induye la co- 
rrespondiente partida tecnol6gica. 
- El Programa de Integraah Ferroviaria de Arnéri- 

ca Latina, en cuya elaboraci6n y ejecuci6n desempefia- 
ria un papel central RENFE. 

En cumplimiento de las uLíneas D i r d c e s  de la 
Política Espafiola para la Cooperaci6n Internacional*, 
aprobadas por el Acuerdo del Consejo de Ministros de 
18 de diciembre de 1987, la cooperaci6n al desanollo 

07. ScWJn la pubiiacidn UNOdereprLmbcde 1989 (Mm@ 
ciai *A+ y &ón espaíbla con IbemmCrian), p. 35. 

LAS RELACIONES ESPAÑA-AMERICA LATINA 

de Espafia ha recibido sigdcarivos, aunque todavía 
insuficientes inaementos. 
Las previsiones del PACI para 1989 establedan un 

inaemento de los gastos de cooperaci6n internacimaal 
del 65,29%, con un total de 87.265 d o n e s  de pese- 
m. El volumen de AOD incluido tambidn se incre- 
mentaba en un 44,88%, suponiendo unos 64.760 rni- 
llones de pesetas (0,153% del PIB estimado). Las 
previsiones de aumento de la contribuah a Organis- 
mos Internacionales Finanaeros (193%) d w b r a -  
ton la relaci6n entre las vías bilateral y multilateral de 
aportaci6n de AOD (inaemento de la biteral en un 
17,18% -27.222 d o n e s  de pesetas-, rnientras que 
la multilateral 10 hada en un 74,83% -37.537 millo- 
ries de pesetas- 9B 

La repercusi6n de los compromisos contddos con 
organismos multilades* suponía que la coopemi6n 
con Iberoamdrica creúa únicamente en un 4,82%, 
mientras la que se dirigia a Africa 10 hacia en un 
22,45%"" y hacia Asia'"' y Oceanía un 13.25%. Esta 
rendencia era aún más pronunciada respecto de la 
AOD, suponiendo una reducci6n del 3,08% de la asig- 
nada a Iberoamérica. Sin embargo, el propio PACI 
s& que la cuantiosa partida de ~Variosn tiene en 
buena parte su destino fmal en Iberoametica. 

La asignaa6n al ICI se afraba en unos gastos de 
1.258,186 d o n e s  de pesetas, acumulando la finan- 
ciaci6n de proyectos propios y de otros organismos des- 
tinados a cooperaah internaci~nal.''~ 

El Consejo de Ministros reunido el 20 de octubre de 
1989, acord6'"' la aprobaa6n de la Propuesta del 
PACI para 1990 por un volumen de 97.000 miilones 
de pesetas, con un inaemento del 1 1,9%. La nota mi& 
destacada es el incremento de la coopci6n biteral 
que pasa del 44,37% en 1989 al 66,2 1% en 1990. La 

98. SECIPI, Phn anual de cwpmcridn internacional (PACi). Rrvirio- 
nrr patu 1989. Primer niwl, doc. dt., pp. 8 y 9. 

Y). La apxtnci6n espaíbla al FED se cifm en 70.000 millona de 
ptscras para el pcriodo 1986-91, tituándcne en el quinto lugnr de kr 
rCZlifprlpr por 10s Escados miemkor a esep institución tinandas dinipi& a la 
cooperoción con los paísa del G ~ p o  ACP -14.367 p a  1989-. Oaos 
qmisma m el BIRF, 1.287,) millona de pacau. (Todo AOD); IDA, 
al IDA ViII, 8.722.9 millona de pesetas (mdo AOD) y MIGA: 160.627 

rmrribudth de 5.7 18 millones de puac pua el Fondo Africana de Desa- 
d l o .  Dicha aportación suponc d 1.567f del tocal de recumos dcl Pondo 
(vid. EI Pals, 22 de abril de 1989). V k  la Ly 5/1989, de 3 de abril 
(BOE n." 80, de 4 de abril de 1989). 

101. V k  la Lcy 6/1/1989, & rrporición de Rrmnos ai Pondo 
Asiákn de Des;rrrollo (BOE, n." 80, de 4 de abril de 1989). 

102. SECIPI, Pian Anual de Cmpaacith Internacional (PAU) p 
1989, doc. cit.. p. 38. En el lisdo de tinanciación del mismo PACI, 
únic~mcncc se pmrCn 1.073.84 millona de pamu de AOD (p. 46). 

103. Miirrnio dd Portavoz del Gobiano (MPG). Gmunicado de 
Raus: a h m s  Exrrriaa. Aprobodo el Pian A n d  de CooprPaQ Inm- 
mional pam 1990*, Madrid. 20. ¿e ocruk  de 1989. 



REUCIONES EXTERIORES DE ESPARA 

AOD estimada es de algo más de 82.000 millones de 
pesetas, con un incremento del 27,33% respecto a 
1989. El porcentaje de AOD bilateral sobre el total se 
prevd en el 74,1396. 

Iberoamérica ocupa el primer lugar en cuanto área 
geogdfica en que concennan rewsos con unos 14.000 
millones de pesetas de gastos de cooperaci6n de los 
cuaies 13.300 se estirnan de AOD. Por organismos el 
Ministeri0 de Asuntos Exteriores tiene asignados el 
61,29% y el 57,59% de 10s fondos. 

Como tendencias espedfcas de la cooperaa6n espa- 
fiola hay que sefialar el hecho de que Cuba, con 220 
miilones de pesetas, es el país iberoamericana con ma- 
yor monto de AOD en 1989."' 

En cuanto a la cooperaci6n con Centroamkrica, hay 
que constatar la práctica ausencia de proyectos concre- 
tos respecto de dos paises, El Salvador y Guatemala, 
debido a condiaonamientos poiíticos, aunque surgen 
ciertos matices a la luz de la comparaci6n del PAC1 de 
1987 y de 1989,"" que ofrecen las siguientes magnitu- 
des de AOD aplicada espedfcamente a la cooperaci6n 
con Centroamdrica (en miles de pesetas): 

La conmemoracidn del Quinto Gntcnario 

El esfuerzo emprendido para convertir la fecha de 
1992 en un punto de partida de la proyectada Comu- 
nidad Iberoamericana de Naciones, se refleja en la aea- 
a6n de una compleja estructura orgánica, acompafiada 
de un importante soporte fmanciero. Con independen- 
cia de los aspectos críticos inevitables que dicha conme- 
moracidn ha suscitado, hay que destacar que la iniciati- 
va ha conseguido la participaci6n de los países 

104. SECIPI, Plrr arwal & r o o p i ó n  i a t ~ i o n a l  (PACI). Pnvisio- 
n e ~  para 1989. Primer nivel, doc. ut., p. 55. 

105. En arc cmmm n m b i  r h e  incidmci. el hecho de que el pres¡- 
dcnre del Gobierno expced ia voluncad espafioh & dupl'ic~r ru ayuda a 
Hcmduras hasca alcanzar dredcdor de 10.000 rnillaM de pnecpc cn las 
prhximos 4 aiias, rn su cnmviua con el pmidencc Azconn de Hondu- 
ras. 

latinoamericanos al completo, así como de Portugal, y 
que en ella se han implicado terceros Estados como 
Italia y 10s EEUU, así como organismos multi lades 
como el BID, la OEA y la UNESCO, recibiendo tam- 
bidn un apoyo, más simb6lico que efectiva, de la Co- 
munidad Europea. lu6 

La Comisi6n Quinto btenario, aeada en 198 1 ,'O7 

esd presidida por el Secretari0 de Estado para la Coo- 
peraci6n y para Iberoamérica, Luis Yáfiez-Barnuevo. 
Tiene como misi6n el impulso y coordinaa6n de las 
iniciativas relacionadas con la conmemoraci6n. Se halla 
orientada por un Alto Patronato,lW bajo la presidencia 
del Jefe del Estado, el Rey D. Juan Carlos I, y su 
direcci6n ejecutiva la ostenta el presidente del Gobier- 
no con la colaboraci6n de los ministros de Asuntos 
Exteriores, Economia y Hacienda, Culnua y Relaaones 
con las Cortes y de la Secretaria del Gobierno, así como 
oum altos cargos, entre ellos el presidente de la Comi- 
si6n Nacional. 

Anualmente se reúne la Conferencia Iberoamericana 
de Comisiones Nacionales, aglutinando las de todos los 
Estados latinoamericanos y de Espana y Portugal. La 
Conferencia tiene una Secmaría Permanente con sede 
en Madrid. Esta formada por cuatro Comisiones ibe- 
roamericanas ocupadas por rotaci611 y por la ComisiQ 
espanola. 

Las Comisiones de los Estados Unidos, Itaiia, Israel 
y las Baharnas tienen estatutos de observadores en la 
Conferencia. 

La VII.' Reuni611 de la Conferencia, celebrada en 
Guatemala los días 24-27 de julio de 1989 adopt6 
diversas recomendadones presentadas por los grupos 
de uabajo: 

a )  G r u p  de trabajo de ciencia y tecnologia: acuer- 
dos relarivos a 1os programas CYTED-D. como instru- 
mento de integraci6n y consolidaa6n de la Comunidad 
Cienúfca Iberoamericana e uHispasat '92w, consisten- 
te en el lanzamiento de un satélite de comunicaciones y 
otros aspectos infraestructurales de la futura Comuni- 
dad Iberoamericana de Informaci6n. 

6 )  G r u p  de trabajo de recunos finanaeros: sobre el 
rFondo Quinto Centenarios estableddo por Espafla en 
acuerdo con el BID, se recornienda que, aunque las 
solicitudes de fmanciaci6n deban efectuarse se@ 1os 
procedimientos del BID, que el seguimiento de los pro- 
yectos se lieve a cabo paralelarnente por la estructura 
institucional de la Conferencia (Comisi6n Nacional es- 

li%. Lo que u sipe rlniamenw pmnde efectuar una brrvc devrip 
c i h  de dicha esrmcnva orgánica y de w Pctividndn, plam que aún a 
prematum pmmkr a una evaluaa6n. 

107. Se riy rn IaaCfUPlidad por el Real Dmeto, n."488/1985, & 10 
de abril (BOE. n." 90, de I5 de akil de 1985). 

101. Repl Dmnn n." 486/85, de 10 de abril (BOE, n." 90 de 15 de 
abril de 1985). 
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pañola, Sociedad Estatal y Comisiones Nacionales de sideración de AOD. 
los países implicados). También se recorniendan con- El conjunto de proyectos cubiertos por el Fondo 
tactos con el Banco Centroamericano de Integración puede alcanzar los 500 millones de dólares, aunque 
Económica (BCIE) para la eventual creación de un deberán presentarse individuaimente y desembolsarse 
Fondo específico para dicha subregión. en ecus. Los proyectos deben presentarse al BID por los 

En cuanto a otras Organizaciones Internacionales, Estados latinoamericanos interesados. 
conviene tener en cuenta la participación de la OEA               España cofinancia los proyectos elegidos según las 
(con un Fondo Quinto Centenario propio desde 1984 normas del BID. Esto significa que no hay ninguna 
y la  creación de una Fundación específica) y de la            preferencialidad para que se adjudique su ejecución a 
UNESCO (que incorpora proyectos específicos en el empresas españolas, puesto que la adjudicación de los 
programa de 1989). Se recomiendan gestiones con proyectos se hará en concurso internacional abierto. 
otros organismes como el PNUD y la UNICEF, así Sólo en algunos casos excepcionales (proyectos educati- 
como la Comunidad Europea. vos, por una parte, y proyectos cuyos beneficios sean 

c) G r u p  de trabajo de educación y cultura: reco- particulares y empresas, por otra) podrá excluirse este 
mendaciones sobre proyectos diversos a iniciativa de procedimiento abierto. 
Comisiones Nacionales. La Exposición Universal Sevilla-Chicago, cuyo re- 
d) G r u p  de trabajo -presencia y significación   de glamento fue aprobado por la Asamblea General de la 

los pueblos indígenas de América-: recomendación so- Oficina Internacional de Expiaones de 7 de diciem- 
bre medidas constitucionales, legales y reglamentarias bre de 1983,109 se rige en lo que se refiere a la sede de 
para garantizar los derechos de dichos pueblos y la Sevilla por una estructura institucional propia incardi- 
conservación de su lengua, cultura y -habitat-. nada en la creada para la conmemoración del Quinto 

La Sociedad Estatal Quinto Centenario (Sociedad Centenario. Sus órganos más destacados son el Cornisa- 
Estatal para la ejecución de programas y actuaciones rio General, la -Sociedad Estatal para la Exposición 
conmemorativas del Quinto Centenario del Descubri- Universal de Sevilla 92, S.A.-, y la Oficina del Comi- 
miento de América, S.A.), es una sociedad anónima sario General, creada en el seno del Ministerio de la 
constituida con un capital de 500 millones de pesetas, Presidencia, cuyas funciones vienen reguladas por el 
totalmente suscrito por la Dirección General del Patri- Real Decreto n.º 487/85, de 10 de abril. 1100 
monio del Estado. Su objetivo social es la ejecución de La colaboración simbólica de la CE corrió a cargo del 
las directrices de la Comisión Nacional y su gestión Parlamento Europeo, que aprobó una enmienda al pre- 
sigue un modelo empresarial. supuesto de 1990, el 26 de octubre de 1989, para 

Tras la ampliación del capital social ( 1.600 millones incluir una ayuda de 520 miiiones de pesetas para el 
de pesetas) y la firma de un contrato-programa con el pabellón comunitario, como consecuencia de una reso- 
Ministerio de Economia y Hacienda, la Sociedad se lución de apoyo a la conmemoración del Quinto Cente- 
compromete a cumplir determinados objetivos hasta su nario adoptada anteriormente. 1111
liquidación en 1993. Entre ellos se preven unas inver- 
siones totales (-inversiones semilla-, con efecto multi- 
plicador estimado en 8) por valor de 1 5.57 1 millones 
de pesetas. La administración concederá subvenciones 
de capital por unos 6.000 millones de pesetas, debien- 
do generar la sociedad unos ingresos de unos 9.000 
millones de pesetas. La inversión realizada en 1989 
asciende a 2.000 millones de pesetas. El ejercicio de 
1988 se inició con unas pérdidas de unos 250 millones 
de pesetas y se cerró con un cash flow de 400 millones 
de pesetas. Las cinco principales fuentes de financiación 
son: a) Merchandising; b) Patrocinios y sponsoring; c) 
Aportación en servicios; d) Gestión directa, y e) Fuen- 
tes especiales, como la emisión de monedas conmemo- 
rativas, filatelia, producciones cinematográficas, etc. 

Por medio de un convenio concluido con el BID en 
octubre de 1988, se estableció el  -Fondo V Centena- 
rio-, con recursos aportados integrarnente por el Go- 

109. Véase: Repertoria de  legislación Aranzadi. 1984. Ref. 397. 
bierno español. Las previsiones del PAC1 para 1989 110. BOE, n.º 90, de 15 de abril de 1985. 
establecen pagos a este organisme financiero por valor 1 1 1.  PE, Resolución de 14 de octubre de 1988. (DOCE, n.º C 290. de 
de 1.818.346.72 1 pesetas, teniendo dicha cifra la con- 14 de noviemhe de 1988. p. 178). 
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Consideraciones finales 

La voluntad de primar el aspecto de crónica en el 
presente trabajo no impide extraer una serie de conse- 
cuencias de lo expuesto. 
Así, en el período analizado se observa un extenso, 

pero cazonable, ejercicio de la autonomía política de 
España en los temas lathoamericanos. Este ejercicio 
deriva de la coherencia de una política que va alcanzan- 
do una madurez notable y de la incardinación cada vez 
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rnás armónica en el contexto occidental y, específica- 
mente, europeo. 

El teforzamiento de las relaciones y los vínculos polí- 
ticos y jurídicos se resiente, sin embargo, de manera 
creciente de las tendèncias económicas que alejan cada 
vez más a Iberoamérica, sumida en una crisis de difícil 
solución, de las áreas prioritarias de la CE y arrastran 
consigo a España. 

La consecuencia del proceso de democratización en 
la región -al  cual el ejemplo español no ha sido nada 
ajeno- y de la creciente aproximación política, ha deri- 
vado en un doble esfuerzo de la política exterior espa- 
ñola en el plano económico. Por una parte, insistir -a 
riesgo de desgastar su limitada influencia- en el seno 
de la CE para obtener un régimen en las relaciones 
econórnicas menos marginal para América Latina. Por 
otra, a emprender ambiciosos proyectos a escala bilate- 
ral para compensar los déficits de dicha marginalidad. 
Estas iniciativas presentan, como mínimo, dos proble- 
mas: la delicada situación de América Latina y la limi- 
tada capacidad de España, que se expresa muy clara- 

mente en el ámbito  de la cooperación financiera y la 
ayuda al desarrollo. 

En este plano económico -y a tenor de las magnitu- 
des manejada- hay que tener en cuenta además una 
serie de desequilibrios: Europa es rnás importante para 
América Latina que a la inversa, e Iberoamérica es más 
importante para España que a la inversa. 

Como tesultado de este juego de fuerzas e intereses, 
obviando -si ello fuera posible- la influencia de los 
Estados Unidos y el creciente protagonismo de Japón, 
la política iberoamericana deriva en un constante ree- 
quilibrio de tendencias desfavorables, logrado a base de 
una voluntad política y un esfueno económico conside- 
rables. 

Sin embargo, y con independencia de una mayor o 
menor materialización de los objetivos concretos, la po- 
lítica iberoamericana responde a un planteamiento co- 
herente e irrenunciable para la proyección y el prestigio 
de España en Europa y Occidente, pero, sobre todo, a 
una responsabilidad contraída hace casi quinientos 
anos. 
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El proceso d e  la adhesidn d e  Espatia a la UEO 

El Consejo de la Uni6n Europea Ocadental (UEO) 
invit6 a Espafia y a Portugal a sumarse a esta alianza 
militar el 19 de abril de 1988 después de que estos dos 
Estados manifestaran formalrnente que estaban dispues- 
tos a adherirse al ccTratado de colaboraci6n en materia 
económica, social y culnual y de legítima defensa colec- 
tivan firmado en Bruselas el 17 de marzo de 1948 y 
enmendado por los ccProtocolos por los que se modifica 
y completa el Ttatado de Bruselas*, firmados en París el 
23 de octubre de 1954. Como es sabido ese conjunto de 
textos convencionales articulan la UEO (denominaci6n 
adoptada en la reforma de 1954). 

El correspondiente Protocolo de adhesi6n de Espafia 
se fum6 el 14 de noviembre de 1988, el cual induye, 
ademk, un Canje de Notas expresando la reserva de 
Espafia relativa a la exclusi6n de la jurisdica6n del Tri- 
bunal Internacional de Justicia (TIJ) para la controversia 
territorial sobre Gibraltar. Como se manifest6 oficial- 
mente por el Ministro de Asuntos Exteriores, Francixo 
Fernhdez Orddfiez, con ocasi6n del debate parlamenta- 
rio, no se negoci6 ninguna cuesti6n de interés vital para 
Espafia, como pudo haber sido un h b i t o  territorial de 
cobermra m h  favorable para Espafía o dejar a salvo la 
no panicipación espafiola en la estructura militar inte- 
grada de la OTAN o la no nuclearizaci6n del territori0 
nacional, etc.; tan s610 hubo uconversaciones* (Dian'o 
de S e ~ i o n e ~ ,  Congreso de los Diputados, n." 19 1, 27 de 
abril de 1989, p. 10.936) y, por consiguiente, adhesi6n 
total a unos textos a veces anacr6nicos y a veces contra- 
diaorios con la posici6n formal de Espafia en algunas de 
estas cuestiones. 

Ciertamente hay una uDecha6n Política* que trata 
de salvar los anaaonismos hist6rico-jurídicos que hay en 
el conjunto de instrumentos convenaonales; en esa De- 
ciaración se dice que u.. . teniendo en cuenta el espíritu en 
que se ha venido desarrollando últimarnente su coopera- 
ci6n en materia de seguridad, liegaron a la condusi6n de 
que cimo número de las disposiaones del Tratado de 
Bruselas, modificado en 1954, no correspondían al 
modo en que se proponen proseguir y reforzar esa coo- 
perad6n ... En consecuencia, los Estados rniembros de la 
UEO con Portugal y Espafia consideran que ... Cesas dis- 
posiciones].. . debe& volverse a examinar, se& proce- 
cia, teniendo en cuenta la pdaica y los logros de su 
cooperaci6n en materia de seguridad y las perspectivas 
de la mismaw. Asi pues, se deja abierta la puerta a una 
nuwa reforma que renga en cuenta las posiciones de los 
Estados miembms sobrwenidas a 1954, así como las 
nuevas aansformaaones en toda Empa. 

Sin embargo, el valor juri'dico de la Declaraa6n es 
muy dudoso. No apareció publicada en el Boletín Ofi- 
cial de las Com Generales junto a los textos del Proto- 
colo de Adhesi6n, del Tratado de Bruselas, los Protoco- 
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los de París, el Canje de Canas sobre la jurisdicci6n del 
TIJ, etc. (B.O. Cortes, 10 de mano de 1989, Serie C, 
n." 258-1) por 10 que propiarnente no recay6 autoriza- 
ci6n parlamentaria sobre la misma. S610 se menaona su 
existencia en el Pte;Lmbuio del Protocolo de Adhesión. 
El debate en las Cortes h e  breve y sin inrerés (el 28 

de abril de 1989 en el Pleno del Congreso y el 21 de 
junio de 1989 en el Pleno del Senado), otorgándose la 
au toM6n parlamentaria conforme a 10 previsto en el 
art. 94.1 de la Constituaón espatioh (por mayoría sim- 
ple), si bien obtuvo una amplia mayoría absoluta de 
apyo en a m b  Chíuas (245 votos a favor, 11 en 
contra, 1 abstenaón en el Congreso; 180 a favor, 2 en 
contra, 3 abstenciones en el -o) gracia a los votos 
de los socialista, el cenaudemha y 10s nacionaiistas 
vascos y catalanes. Para el Gobiemo scon el ingreso de 
Espaíia en la UEO se cim toda la deíinia6n de nuestra 
política de seguridadn (D. de S., ut., p. 10.934). 

Ei ptoceso de adhesi6n se culmim$ formalmente 
cuando se depositen ante el Gobierno belga los instru- 
mentos de aceptaaón, aprobaaón o ratificaci6n del Pro- 
tocolo de Adhesión por todos 10s Escados signatarios 
(Francis, Bélgica, Palfes Bajos, Luxemburgo, Reino 
Unido, R.F. de Alemania e Italia y los dos candidatos); 
no habiendo sido completados las pmedimiencos parla- 
mentarios en todos esos Estados (en f d a  de 3 1 de 
octubre de 1989) la adhesión no ha entrado en vigor y 
tampoc0 se han publicado en el BOE, como es precepti- 
vo, los textos convenaonales a los que me he referi- 
do. 

Las obligaciones militares derivadas del Tratado 

En virtud del art. 5 del Tratado de Bruselas, uen el 
caso de que una de las Altas Partes Contratantes sea 
o b p  de una agresi6n armada en Europa, las o m  le 
proporcionarán, conforme a las disposiaones del art. 5 1 
de la Carta de las Naciones Unidas, ayuda y asistencia 
por todos los medios a su alcance, militares y otrosn. 

Salvo la referenda obligada a la surnisi6n de los Esta- 
dos de la UEO a la Carta de las Naaones Unidas, ese 
arc. 5 apresa la &usula habitual en todos los Tratados 
que constituyen alianzas militares de t i p  clásico. Dicho 
articulo establece, ante el hecho de una agresi6n armada, 
una obligaci6n de ayuda militar por medio del uso de 
f u m  armada y constituye, tarnbidn, una obligaci6n 
automdtica e incondicional. 
El Tratado de Bruselas no precisa el concepto de agre- 

si6n armada, 10 que tampoc0 es extraño pues esos &mi- 
nos eran y son térrninos bien aculados y habituales en 
esta dase de tratados internaaonales. La rnisma Carta de 
la ONU utiliza la apresi6n uagresi6n armadan en el art. 
5 1 en relaa6n precisamente con la legítima defensa. 

La obligaci6n de ayudar a la Parte atacada surge des- 
de el momento mismo en que se produce la agresión 
armada por parte de un tercet Estado sobre cuaiquiera 
de los Estados de la UEO. Significa que si un Estado 
miembro de la UEO es obpto de una agresión armada, 
cada uno de los restantes miembros de la UEO, en su 
caso Espafta, se considerardn i w e n t e  atacados y cada 
uno ejercerá su derecho inmanente de legítima defensa 
ayudando a la Parte atacada. Es, pues, una obligaci6n 
autornática para cada Estado miernbro y es también una 
obligaci6n individual. Al no precisar concermci6n se 
puede hablar de inmediatividad en la obligaci6n de ayu- 
da militar. La obligación de ayuda no está sujeta a amdi- 
a6n alguna. No se subordina a la recomendación o su- 
gerencia ni mucho mena votaci6n en el seno del 
Consejo de la UEO. Pero si se emprendiesen acciones 
colectivas es muy irnportante recordar que el Consqo de 
la UEO tendría que decidir por unanimidad (art. 8.4 tal 
como h e  modificado por el Prorocolo de París). En 
buena medida es 1kco que los Estados aliados se am- 
aenen para propraonar la h d a ,  per0 en el Tratado 
de Bruselas no se quiso hacer depender la obligación de 
ayuda militar de una conceccuión y votaah unanime 
que eventualmente pudiera diluir la obligación jurídica. 
Naturahente, el Tratado de B~selas estimula esa con- 
certaa6n en el art. 8.3 mediante reuniones del Consejo 
que permitan a las Partes sconcefiarse sobre cuaiquier 
situaa6n que puda constituir una amenaza para la paz, 
en cualquier lugar que se produzca, o ponga en pehgro 
la estabilidad econ6mican. 

La obligaaón automiiaica e incondiaonal de ayuda y 
asistencia ha de conaecuse y materializarse en una ayu- 
da de adcter militar y, además, por cualesquiera o m  
medios. Una primera deducah de esa exigencia es que 
no admite opción entre medios militares y medios no 
militares. Hay obhgaa6n de ayudar con las dos dases de 
medios, militares y no militares. Sin duda ésta es la 
diferencia más irnporrante entre la Alianza Atiántica y la 
UEO. Ei Tratado del Atlántico Nom deja en libertad a 
sus Estados miembros para elegir la acaón (militar o no 
militar) que estimen necesaria. 

En buena medida la ayuda militar que tendría que 
prestar EspaAa dependería de la situación a la que se 
enfrenta el Estado aliado. Serian esas circunscancias obje- 
avas, doradas por el Estado que sufre la agresih de 
forma inmediata y también por el Estado que está obli- 
gado a prestar ayuda, las que determhadn la dase de 
medios militares a utilizar. Ahora bien, como la ayuda 
militar que se proporciona se sinia en el mam, del dere- 
cho de legítima defensa, esa ayuda será propomonada a 
la agresi6n y limitada por los poderes del Consejo de 
Seguridad de la ONU, si éste pudiera restablecer y rnan- 
tener la paz en la zona. Ese reenvio expm al art. 5 1 de 
la Carta de la ONU permite ponderar las acciones mili- 
tares encami~das a rechazar el ataque de forma propor- 



aonada. También significa que los Estados de la UEO 
aceptan que en caso de agresión a cualquiera de ellos la 
máxima autoridad corresponde al Consejo de Seguridad 
a fm de restablecer y mantener la paz y la seguridad. 
Para el10 se obligan a p e r  en conocimiento del Consep 
de Seguridad las medidas adoptadas (art. 6 del Tratado 
de Bruselas) y se subordinarán a las medidas o acciones 
que en cualquier momento el Consejo de Seguridad esti- 
me necesarias. Si el Consejo de Seguridad pudiera hacer- 
se carp de la situaaón, las medidas adoptadas por los 
Estados miembros de la UEO cesarían. 

Finalmente, la UEO exige rambién que cada Estado 
aliado preste ayuda a la parte @da con todos los 
medios no militares a su alcance. En este sentido, cada 
Estado adoptada todas las medidas politicas. diplomiíti- 
cas, econ6micas. etc. que heran más convenientes para 
ayudar solidariarnente a la Parte atacada: ruptura de 
relaciones diplomaticas y consulares, bloqueo de las 
cuentas comentes de los naaonales del Estado enemigo, 
embargo de bienes enemigos, rupnua de comunicaao- 
nes, etc. 

La incidencia del átnbito territorial de la UEO 
P- Espda 

El Tratado de Bruselas s610 prevd su puesta en aplica- 
cidn en caso de agresión armada a uno de sus Miembros 
en Europa. Luego el territorio de aplicaaón del Tratado 
de Bruselas no ha sido nunca el temtorio bajo soberania 
de cada Estado Parte. Un ataque al territorio de un 
Estado de la UEO situado en continentes no europeos o 
en islas pertenecientes a continentes no europeos no 
constituye un supuesto de agresi6n armada que dd dere- 
cho al Estado aiiado para requerir una aca6n militar de 
ayuda. 

Resulta evidente que la delimitaa6n que hace el art. 
5 del Tratado de Bruselas del territorio cubierto por la 
garantia de ayuda deia fuera de la misma a parte del 
cerrimnio de Espana. Las islas Canarias es& situadas en 
Africa. También Ceuta y Melilla (y los penones de Al- 
hucemas y de Vdez de la Gomera) están en el territorio 
continentai africana, asi como las islas Chafarinas (aun- 
que están en el mar M e d i d e o )  se corresponden ram- 
bién geofl~camente con Africa. Al consumarse la inte- 
p a ó n  de Espana en la UEO con la limitacidn espacial a 
Eutupa, de nuevo y en un corto período de tiempo, la 
Comunidad Internacional y, en especial, los países de 
Africa podrian apreciar la legitimidad de las pretensiones 
de Mmecos en nuestra propia conducta, al separar el 
destino de las islas Canarias y, por segunda vez, de Ceuta 
y Melilla (anteriormente en el Tratado del Atlántico 
Nom) del destino del resto del territorio nacional espa- 
no]. 
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Se quebratá por segunda vez en relaa6n con Ceuta y 
Melilla la defensa unitaria de Espana, es decir, que rodo 
el territorio del Estado debe ser defendido de la misma 
manera, con la misma intensidad y con las rnismas ga- 
randas de protecaón jurídica y defensa militar. La solu- 
ci6n tenia que haber satisfecho a todo el territorio de 
Esp-. Pem iamentablemente ni en el Protocolo de 
Adhesi6n de Espaiia a la UEO ni en las carras o Deciara- 
ames anexas se ha hecho mena6n a las cuestiones terri- 
toriales. 

La obligaci6n de arreglo pacifico de las 
diferencias y de aceptaci6n de la jurisdicci6n 
del Tribunal Internacional de Justicia 

El Tratado de Bruselas induye una obligaaón poc0 
común a las alianzas militares. Los Estados miembros de 
la UEO se comprometen a someter las controversias 
jurídicas que se susciten entre ellos a la jurisdicadn del 
TIJ. Para oaas controversias no jurídicas se prevd el 
sometimiento a un procedirniento de conciliacidn, y si la 
conmversia es de cíuácter complejo (con aspectos jm'di- 
cos y no jurídicos) entonces cada Parte afectada tiene el 
derecho a soliatar que la regulación por via judicial de 
10s aspectos jurídicos de la controvenia preceda al siste- 
ma de con&a6n. Sin embargo, Espafía no ha aceptado 
todada la jurisdicaón obligatoria del TIJ. Esto es un 
hecho lamentable cuya explicaci6n reside en la contro- 
versia pendiente entre el Reino Unido y Espana sobre 
Gibraltar. Por ello, al adherirse Espana a la UEO se ha 
interpuesto una reserva genérica (sin mena6n a Gibral- 
tar, peco atando implícita esta diferencia) que exduye la 
competencia del TIJ para controvenias pendientes o sur- 
gidas con anterioridad o en reiación con hechos o situa- 
ames existentes antes de la adhesi6n. , 

Aspeccos institucionales 

La teforma del Tratado de Bruselas mediante el Pro- 
tocolo de París de 1954 precis6 las competencias de su 
más irnportante Órgano, el Comjo de la UEO. El art. 8 
del Tratado modificado establece que el Consejo debe 
estar organizado para poder ejercer sus funciones en per- 
manencia, las decisiones se toman por unanimidad, sai- 
vo que se disponga o m  cosa como se contempla en los 
Protocolos 11, 111 y IV de 1954. En la a d d a d  se 
prevén unas nuevas adaptaaones que, mienaas se 
aprueban, vienen definida por la Deciaraci6n de Roma 
adoptada el 26 y 27 de octubre de 1984 por el Consejo 
de la UEO: el Consejo se reunirá al menos dos veces al 
año a nivel ministerial (Asuntos Exteriores y Defensa): la 



presidencia rotatoria será anual, el Consejo Permanente 
10 conscituyen los Represenrances Permanentes (es decir, 
los Embajadores de los Estados Miembros ante el Reino 
Unido dado que la sede esta en hdres) .  Ono de los 
6rganos es la Asarnblea de la UEO a la que el Consejo 
debe presentar un informe anual. La Asarnblea dirige 
recomendaciones al Consejo a las que éste da respuesta. 
La Deckuaci6n de Roma estimula a b  más este disllo- 
go . 

De la reforma del afio 1954 merecen ser destacados 
por su pasado (que no por su presente) el Protocolo 111 
relativo al control de armamentos y el Rotocolo IV rela- 
tivo a la Agencia para el Control de Armamentos 
(ACA). La ACA es un 6rgano subsidiario encargado, 
bajo la autoridad del Consejo, de velar por el respeto a 
las normas sobre limitacih de armamentos. Pero hoy ya 
no tienen interés estos Protocolos puesto que el Consejo 
de la UEO, en la Deciaraci6n de Roma de 1984, aprobó 
algunas reformas suprimiendo totahente los controles 
sobre las m a s  convencionaies desde el 1 de enem de 
1986, si bien se mantienen los controles sobre las armas 
at6micas. bacteriol6gicas y quimicas. 

Las relaciones entre la UEO y la OTAN 

El uatado de Bruselas, a rah de su modificaci6n en 
1954, prwd expresamente una estrecha cooperadón de 
sus Estados miembros y de la UEO misma con la 
OTAN y ccpara witar duplicidades con 10s Estados Ma- 
yores de la OTAN, el Consejo y la ACA se relacionarán 
con las autoridades militares apropiadas de la OTAN 
para todas las informaciones y todos los asesoramientos 
sobre las cuestiones militares)). Las relaciones actuales 
entre ambas aliarizas siguen siendo muy estrechas. Ni en 
el pasado ni para el futuro los Estados miembros de la 
UEO han pensado en debilitar la OTAN ni en buscar 
una alternativa. La reactivaci6n de la UEO, muy acelera- 
da a partir de 1987 (Acuerdos INF) tienen tarnbién 
mucho que ver con la preocupaci6n europea por asegu- 
rar el compromiso de los Estados Unidos en la defensa 
europea. La UEO desea una cohesi6n europea en el seno 
de la Alianza y, por ello, el Consejo de la UEO debate y 
mata la concmci6n que luego se lleva ai seno de la 
Alianza. Los miembros de la UEO vienen demosnando 
en el seno de la Alianza su dispoaici6n para adoptar 
decisiones y asumir sus responsabilidades dentto de la 
Alianza y e11 estrecha subordinaci6n a la misma. 

Los compromisos no  expresos en 10s textos 
convencionales d e  la UEO 

La lectura de los textos convencionales que confor- 

man la UEO no seria suficiente para determinar el con- 
junto de compromisos que obligdn a Espafh. En e k -  
to, los Estados miembros de la UEO comparten unas 
docainas política-estratégicas que rwelan una misrna 
percepci6n de las problemas de la seguridad. Esas doc- 
uinas se expresan en la Dechaci61-1 de Roma de 1984, 
ya citada, y en la Plataforma sobre los intereses europeos 
en materia de seguridad, adoptada por los Ministros de 
Asuntos Exteriores de la UEO el 26 y 27 de octubre de 
1987 en La Haya. Ambos documentos son muestra de 
la reactivaci6n y reformas previsms en el seno de la UEO 
(y que son confumadas por la Dedaraci6n política relati- 
va a la ampliaci6n de la UEO para induir a Espafia y 
Portugal). Su estrategia de disuasi6n se basa uen una 
combinaci6n adecuada de fuerzas nudeares y convencio- 
naies, siendo el elemento nudear el Único que p u d a  
confrontar a un agresor wentual a un riesgo inacepta- 
ble)) (punto 11.3 de la Plaraforma). Para la UEO no hay 
alternativa para prevenir una guerra y considera que 
esta estrategia ha probado su efecto pacificador. La UEO 
estima irremplazable la presencia de fuerzas convencio- 
nales y nudeares de los Estados Unidos en Europa, cons- 
tituyendo esa presencia el vinculo indispensable con las 
fuerzas estratégicas de los Estados Unidos. Por tanto, la 
UEO apoya sin ambidades ,  y cada Estado miembro 
de la UEO debe apoyar sin ambigiiedades, la presencia 
militar nomeamericana en Europa. 

Para que esta estrategia de disuasi6n y defensa tenga 
credibilidad, l a  Estados miembros de la UEO se obli- 
gan a asumir la parte que les corresponda ude la defensa 
común, tanto en el h b i t o  convencional como nudear, 
conforme al principio de reparto de riesgos y de respon- 
sabilidades sobre las que reposa la cohesión* (punto 
111.3). En el h b i t o  convencional se comprometen a una 
contribuci6n adecuada a la capacidad de cada Estado 
miembro para superar el desequilibrio convencional y 
elwar el umbra1 nuclear y una cooperaci6n bilateral y 
regional para mantener una base indusaial tecnol6gica- 
mente avanzada e intensificar la cooperacih en materia 
de arÍnamentos. En el ámbito nudear, para los Estados 
miembros que no poseen arrnamento nudear propio, esa 
responsabilidad consiste en proseguir su cooperaci6n con 
los Estados Unidos (es decir, aceptando su arrnamento 
nuclear); para los Estados que conaibuyen a la disuasi6n 
global y a la seguridad con armamento nudear propio 
(Reino Unido y Francia) consiste en rnantener esas fuet- 
zas nucleares independienres. 
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La década de los 80 ha confumado la tendencia a la 
multiplicaci6n de los flujos de relaciones exteriores en 
escenarios cada vez más globales entre agentes cada vez 
más diversificada. El escenario coincide prácticamente 
con el mundo como ualdea globalw, segdn la expresidn 
metaf6rica y contradictoria en sus términos prxonizada 
por Mac Luhan; s610 que la aldea tiene numerosos 
rincones apartados de toda relacih. 

En la última ddcada del siglo probablemente esa 
tendencia se habrá asentado como una característica del 
sistema mundial. 

A la globalizacidn del escenario ha coadyuvado la 
diversificaci6n de 10s agentes que generan unas relacio- 
nes que ya s610 conservan su naturaleza de exteriores 
por la persistencia juridica de las fronteras, pero que 
cada vez acentuan rnás su caríícter substantivo de rela- 
ciones en detriment0 de su adjetivaci6n de exteriores. 

Hasta mediados del siglo, 10 que se entendía por 
relaciones exteriores se solapaba en buena pane con las 
relaciones internacionales de los Estados; el resto corda 
a cargo de las nacientes Organizaciones Internacionales, 
de las primeras companias nansnacionales y de un con- 
junto heterogheo formado por algun? organizaciones 
no gubernamentales, las internacionales de partida y 
de sindicatos, y unas pocas entidades más. 

Hoy la situaci6n se ha diversificado y enriquecido 
enormemente. Junto a las relaciones internacionales 
tradicionales, en las que las Organizaciones Internacio- 
nales han aumentado su participaci6n. se han inae- 
mentado 10s agentes emisores de relaciones y han apa- 
tecido nuwas modalidades de relaciones exteriores. 

Puede a f i r m a  que las relaciones en el h b i t o  inte- 
rior de los Estados corresponden a relaciones que cabria 
calificar -prescindiendo de su signo econ6mico- de 
menores, secundarias, si no marginales, y que el íímbito 
exterior es ya un escenario accesible y normalizado. 

Al mismo tiempo, el concepto de relaci6n exterior se 
ha extendido a toda la gama de supuestos en que inter- 
viene una comunicaci6r1, un contacto, un intercambio 
por encima de una frontera. El concepto ha perdido, 
pues, su juridiadad anterior de derecho internacional 
para amparar toda relaci6n exterior, 10 cual no quiere 
decir que esa relaci6n no esté sometida a derecho ni que 
las relaciones exteriores de los sujetos de derecho inter- 
nacional -fundamentalmente Estados y Organizacio- 
nes Internacionales- vayan a dejar de estar regulada 
por el derecho internacional. 

Muchos son los factores que han intervenido en la 
configutaci6n de la situaci6n actual; merecen destacar- 
se: la permeabilidad juridica y física de las fronteras -la 
apertura del muro de Berlín, el 9 de noviembre de 
1989, seria la coronaci6n emblemkica de tal permea- 
bilidad y la supresi6n de las fronteras entre 10s países de 
la Comunidad Europea, prevista para el 3 1 de diciem- 
bre de 1992, si no se adelanta. seria la culmiaci6n del 
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proceso de lenta dilución de las fronteras en el área 
europea occidental-, la intemacionalizaci6n de la eco- 
nomia, la atenuacidn del esencialismo de 10 nacional, el 
estallido de la accesibilidad entendida en el sentido rnás 
amplio: transportes, comunicaci6n e informaci6n. 

No es de extrañar que las ciudades y las regiones 
hayan irrumpido con fuerza en ese contexto general 
-cuya somera descripci6n resultaba necesaria si se 
quiere interpretar correctamenre el sentido de la actua- 
ci6n exterior de ambas entidades territoriales-, para 
relacionarse no s610 con sus hom6logas sino también 
con otros agentes. 

Ha sido en Europa donde la teoria y la prdctica de 
las relaciones exteriores de las ciudades y las regiones ha 
avanzado más. Y es 16gico que haya sido así dados 10s 
antecedentes hist6ricos y el patrimonio ideol6gico y po- 
lít ic~ acumulado en tomo a ciudades y regiones. Al fin 
y al cabo, la civilizaci6n europea invent6 todas las for- 
mas, que han probado su eficacia y han subsisrido, de 
organizaci6n de la sociedad, y, entre elas, desde luego, 
la ciudad, la regidn y el estado. 

Pero, además, las ciudades y las regiones tienen en 
Europa dtulos suficientes para protagonizar, en el con- 
texto general piopicio a que se ha hecho referencia, 
unas relaciones exteriores que, con seguridad, irán en 
aumento. 

Europa es el continente urbano por excelencia, y si la 
obsemaci6n se cine al kea de la Comunidad Europea 
resulta que rnás de la mitad de la poblacidn de 10s 
paises comunitarios, alrededor de 180 millones de ha- 
bitantes, vive en ciudades de rnás de 300.000 habitan- 
tes y, tomada en conjunto, rnás del 90 5% de la pobla- 
ción puede considerarse urbana. Las 26 mayores 
ciudades de Europa, que cubren un 3,5 % de su super- 
ficie total, reunen el 8,61 % de la poblaci6n europea y 
si se consideran las áreas metropoliranas -10 que son las 
ciudades reales frente a las ciudades administrativas o 
municipios estrictos- el dato de la poblaci6n es todavh 
rnás significativo: el 18,7 96 de la poblaci6n europea 
vive en áreas metropolitanas, estdn o no formalmente 
reconocidas como entidades administrativas. 

Europa es también el continente de la diversidad. 
Un recorrido de mil kil6metros por suelo europeo en 
cualquier direcci6n permite atravesar territorios con et- 
nias, idiomas, culturas y riquezas distintas. Con fre- 
cuencia, el marco en el que se contienen las diferencias 
es la regidn, la cual, últimamente, ha visto renovada su 
importancia como enridad territorial, hasta el punto de 
poderse hablar de un auge de la regionalizaci6n tanto 
en el interior de los Estados como en la integraci6n eu- 
ropea. 

Fspaña constituye un ejemplo significativo de regio- 
nalizacidn interior. El Estado de las Autonornías ha 
sido una respuesta imaginativa y lograda al viejo pro- 
blema de la vertebraci6n del pais, habidndose a su tra- 
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vés articulado jurídica y políticamenre las distintas na- 
cionalidades y regiones que componen España. 

En el Acta Unica Europea, que entró en vigor para 
10s doce Estados de la Comunidad Europea el 1 de julio 
de 1987, se reconoce indirectamente la importancia de 
10s marcos de referencia regionales, al considerarse la 
eliminaci6n de las desigualdades entre las regiones 
como uno de 10s objetivos de la integraci6n europea. En 
su articulo 130 A el Acta Única establece que ccla Co- 
munidad se propondrd, en particular, reducir las dife- 
rencias entre las diversas regiones y el retraso de las 
tegiones menos favorecidas~. mismo tiempo, la cen- 
tralizaci6n administrativa y política a que conduce el 
proceso de integraci6n, nutrido éste fundamentalmente 
por las cesiones de soberanía y competencias de 10s 
Estados, tiende de manera natural a ser compensada 
por una descentralizaci6n regional y urbana. 

Con todo, las regiones todavia encuentran en Euro- 
pa dificultades para su aceptaci6n general como un 
nivel de la organizaci6n territorial y de la representa- 
ci6n política. El concepto mismo de región no es homo- 
géneo en Europa. Por regi6n se enrienden entidades no 
s610 distintas en cuanro a las competencias que les reco- 
nocen 10s respectives ordenamientos jurídicos internos, 
sino tambidn diferentes por las realidades que com- 
prenden. Un Land de la República Federal de Alema- 
nia tiene rnás competencias que el Consejo Regional de 
Nord-Pas de Calais, que la Regi611 de Lombardia o 
que el Pais de Gales; pero tambih hay diferencias 
entre la historia y la realidad representada por Catalu- 
fia y las que representa el Land de Renania-Palatinado. 
Son numerosas las comparaciones que puden hacerse 
en orden a comprobar las diferencias entre las regiones 
europea. 

Ocurre, asimismo, que las regiones, aun aquellas 
que gozan de un reconocimiento administrativo y polí- 
t i c ~  en su Estado, no son con frecuencia no ya reconoci- 
das sino simplemente conocidas rnás alld de las fronte- 
ras del Estado. 

Hasta ahora la atenci6n de la opini6n pública se 
había dirigido a las ciudades y a 10s Estados. Lyon es 
rnás conocida que la regi6n de RhBne-Alpes de la que 
es capital, Venecia rnás que Veneto o Coimbra rnás que 
Beira, y, por supuesto, cualquier Estado rnás que cual- 
quiera de sus regiones. 

Tambidn frecuentemente, la influencia y la atracci6n 
de la gran ciudad desborda 10s limites de su regi6n para 
constituirse en punto de referencia de macroregiones 
intemas o supranacionales. Munich es no s610 la capital 
de Baviera, sino el centro natural de una macroregi6n 
que comprende rnás territorio alemh que el de Bavie- 
ra, junto con territorio austríac0 y seguramente pronto 
tambidn territorio checoslovaco. Barcelona sobrepasa 
Cataluna para adentrarse en territorio francés, hasta 
Toulouse y Montpellier, a la ve2 que es la ciudad de 
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referencia en el uidngulo comprendido entre Zaragoza, 
Valencia y las Baleares, constituyendo, en defmitiva, el 
centro de la macroregi6n None-Mediterrhea Occi- 
dental, de un radio de 300 kil6mmos alrededot de 
Barcelona y con una poblaci6n de 15 millones de habi- 
tantes. 

Todas las ciu4ades y regiones pueden relacionane en 
el exterior, pero sus características y las condiciones de 
su entomo influiran en su inclinaci6n a hacerlo. En este 
sentido, entre las ciudades, indudablemente, serán las 
grandes ciudades -esas 26 grandes ciudades euro- 
peas- las m& dispuestas a abrirse al exterior, y entre 
las regiones 10 serán aquellas que destaquen por su 
dinamismo. Y ya existe un g r u p  de regiones europeas 
-Baden-W~rtemberg, Cataida y Lombardía- que 
esta mostrando un gran dinamismo exterior. 

La competencia econ6mica se manifestard cada vez 
más como una competencia entre territorios para atraer 
la localizaci6n de las actividades productivas y de servi- 
cios m& avanzadas y de efecto multiplicador. Para si- 
tuarse en la mejor posici6n en esa carrera por la atrac- 
ci6n de actividades, las ciudades y las regiones han 
saltado directamente a la palestra de la competencia. 
Entienden que ya no les basta con los circuitos tradicio- 
nales de promoci6n por 10s 6rganos estatales y los que 
ellas mismas venian utilizando. 

Desde mediados 10s años ochenta, en Europa acci- 
dental las ciudades y las regiones han inaementado 
notablemente su presencia hera de 10s limites territo- 
riales propios. Han puesto en juego todo un abanico de 
medios y recursos para promocionarse: campañas pu- 
blicitarias para el lanzamiento del nombre de la ciudad 
y la regi6n, contactos y viajes al exterior de dirigentes 
políticos y de técnicos, hermanamientos, parcicipaci6n 
en ferias, congresos y demostraciones permanentes, 
apertura de oficinas de representaci611, aeaci6n de 
cclobbys~ en instituciones y centros de decisi6n -el 
Consejo Consultivo de las Colmividades Regionales y 
h a l e s  de la Comisi6n de las Comunidades Euopeas, 
creado por la Decisi6n de la ComisiQ de 24 de junio 
de 1988, vendría a ser un ulobbyn conjunto de ciuda- 
des y regiones institucionalizado ante la Comisión-, 
fomento del asociacionismo interno e internacional 
conjunto o separado: Consejo de Municipios y Regio- 
nes de Europa, UniQ Internacional de Autoridades 
ha les ,  Asamblea de las Regiones de Europa. 

Es meritoria la labor del Consejo de Europa que, 
consciente de la contribuci6n esencial que las colmivi- 
dades locales y regionales podían aportar al proceso de 
unificacidn europea, cre6, ya en 1957, una Conferencia 
europea de poderes locales, cuyo objeto era interesar a 
10s representantes de las autoridades locales en el estu- 
dio de 10s problemas europees. En 1975, su competen- 
cia se ampli6 a las regiones, con 10 que pas6 a llamarse 
Conferencia (permanente) de 10s poderes locales y re- 
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gionales de Europa. 
Tarnbidn promovida por el Consejo de Empa  se 

conduy6, el 21 de mayo de 1980, la uConvenci6n- 
marco europea sobre cooperación uansfmnteriza entre 
autoridades y colectividades territorialesn. Las Comu- 
nidades Aut6nomas de Aragón, Cadufia, Navarra y 
País Vasco han constimido, el 5 de noviembre de 
1983, junto con regiones francesas y Andorra la aCo- 
munidad de Trabajo de los Pirineosn, con sede en Jaca, 
que mediante los métodos de coordinación o conciem 
intenta alentar la cooperación transfronteriza en la re- 
gi6n pirenaica. 

Los esfuenos de promoción de las ciudades y las 
regiones de un mismo simbito puden ser pedectarnen- 
te compatibles, permitiendo induso una espedimci61-1 
eficaz en la promoción. La gran ciudad, capitai de la 
regi6n o una de sus capides y tarnbidn con frecuenaa 
disponiendo de elementos de capitalidad para rodo el 
Estado, aporta la complejidad de su denso tejido socio- 
econ6mico y cultural. La regi6n aporta la profundidad 
territorial, las comunicaciones y los servicios descentra- 
h d o s  y una pane importante del mercado. 

El hturo de Europa esta estrechamente ligado al 
hturo de sus ciudades. Estas son las que con su capaci- 
dad innovadora y acumulativa en los campos tecnol6- 
gico, fmciero y cultural han de poder asegurar la 
competiavidad global del continente frente a la concu- 
rrencia de Estados Unidos y Japón. No seria posible 
una Europa poderosa con ciudades decaídas. Y tarn- 
bién el f u m  de Europa se apoya en sus regiones. La 
Empa  en proceso de integracidn debe contar con las 
regiones en un doble sentido: a) garantizar el equilibri0 
regional del desarrollo econ6mico y social de la Comu- 
nidad -una Europa comunitaris descompensada regio- 
nalrnente careceria de la cohesión necesaria para la for- 
taieza del conjunto-, y b) recoger e integrat la 
diversidad que representan las regiones. 

Los roles de las ciudades y de las regiones son, pues, 
complementarios, y la expresión de las capacidades y 
funciones de arnbas requiere una trama de relaciones 
entre ellas y con otros agentes. De ahí que la intensifi- 
cación de las relaciones exteriores de audades y regio- 
nes sea imprescindible para el progreso y la integración 
de Europa. 

Como sea que todo t i p  de relaci6n debe sujetarse a 
unas normas, y las ciudades y las regiones son, además, 
entes públicos, resulta de interés abordar la cuesti6n de 
qud orden jurídic0 debe amprar las relaciones exterio- 
res de ambas entidades. Es éste un campo del derecho y 
la pdctica internacional escasamente teorizado. 

En el marco de la Comunidad Europea el derecho 
comunitario, como derecho nuwo en expansión, po- 
dria acoger en pane la regulaci6n de tales relaciones 
que pasarían a ser relaciones internas comunitarias. 

Con carácter general hay que senalar que las relacio- 
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nes exteriores de las ciudades y las regiones no puden 
equipararse a las relaciones intemacionales sometidas al 
derecho internacional, en que los actos resultantes ten- 
drían la consideraci6n de actos jurídicos intemaciona- 
les, salvo que la relaci6n conaeta sea sumida por el 
Estado como una relaci6n exterior propia. 

Fuera de estos supuestos, las relaciones exteriores de 
las ciudades y las regiones qudarán sometidas a los 
ordenamientos jurídicos intemos aplicables se& el Iu- 
gar y t i p  de relaci6n y el objeto de ésta, con la especia- 
lidad del caracter que poseen de entes públicos. Las 
ciudades y regiones carecen de 10 que en derecho inter- 
nacional se denomina uius ad tractatumv. Los acuerdos 
a que lleguen serán acuerdos entre caballeros o (<gentel- 
men's agreementv conduidos entre entidades territo- 
riales, basados en la buena fe, que no generan compro- 
misos jurídicos sino de otden político, pero que pueden 
contener, según el objeto del acuerdo, obligaciones que, 
cumplidos determinados requisitos posteriores, pro- 
duzcan efectos juridicos internos. 

Actividades de 1989 

1989 ha sido un año especialmente activo en en- 
cuentros internacionales de las grandes ciudades y de 
las regiones. 

Los dias 2 1 y 22 de abril se celebr6 en Barcelona la 
Conferencia Eurociudades que, ademils de las iniciati- 
vas conaetas propuestas en la Dedaraci6n Final de la 
Conferencia, habd significado la consolidaa6n del mo- 
vimiento de las Eurociudades. Tal como figura descrit0 
por el Concejal de Relaciones Territoriales del Ayunta- 
miento de Barcelona, Jordi Borja, en la publicaci6n que 
recoge los trabajos de la Conferencia uel movimiento de 
las Eurociudades es, antes que nada, la expresi6n de la 
voluntad de un cierto número de grandes ciudades eu- 
ropeas de hacer valer, frente a las instituciones comuni- 
tarias y los gobiemos nacionales, 10s inteteses y las con- 
cepciones europeas de las ciudadesv. uEste movimiento 
tiene un núcleo central, el g r u p  o "club" de las Euro- 
ciudades, que se encarga de organizar la Conferencia 
anual de Eurociudades, de promover las posnuas co- 
munes de los Alcaldes, de mantener relaciones conti- 

nuadas con las instituciones europeas y de facilitar la 
cooperaci6n multilateral o bilateral entre las grandes 
ciudades europeasv. *El Club de las Eurociudades esta 
constituido por las grandes ciudades que han organiza- 
do las Conferencia5 de Rotterdam (1986) y de Barcelo- 
na (1989) y que ahora preparan la de Lyon (1990), y 
las siguientes (Birmingham 1991 y ,Milh 1992). El 
g r u p  fundador del Club esta integrado por Barcelona, 
Bumingham, Frankfutt, Lyon, Mi lh  y Rotterdamv. 

Los resultados de la Conferencia de Barcelona fue- 
ron presentados, el 24 de octubre de 1989, por una 
delegaci6n del G r u p  de Eurociudades al Presidente de 
la ComisiQ de las Comunidades Europeas, Jacques 
Delors, al que expusieron los problemas comunes de 
las grandes ciudades de la Comunidad: udfico, conta- 
minaci6n, rehabilitaci6n de 10s centros urbanos, conse- 
cuencias de la toxicomania, acogida de inmigrantes, 
reconversi6n industrial. 

El 27 de noviembre más de 120 representantes de 
regiones del Este y el Oeste iniciaron en Viena, bajo 10s 
auspicios de la Asamblea de las Regiones de Europa, 
una hist6rica reuni6n para debatir 10s mecanismos de 
cooperaci6n interregionales. A la sesi6n asistieron dele- 
gaciones de todos 10s países del Este, excepto de Ruma- 
nia y Albania, y por parte espafiola 10s representantes 
de las Comunidades Aut6nomas de Andaluda, Ara- 
g6n, Asturias, Baleares, Castilla-Lebn, Cataluna, Ma- 
drid, Murcia y La Rioja. El canciller federal de Austria, 
Franz Vraninky, manifest6 al inaugurar las sesiones 
que allí se encontraba representada ala Europa de antes 
de la formaci6n de 10s Estadosv y que cada vez tenim 
m k  importanua las regions como garantia de la Euro- 
pa del futuro y que debía evitarse que no prevaleciera 
la riqueza de la diversidad. La Europa del Este stuvo 
representada por dirigentes de nueve regiones de Hun- 
gría, seis de Yugoslavia, dos de Bulgaria, dos de la 
UniQ Sovietica y una de la República Demmatica de 
Alemania y de Checoslovaquia. Las regiones asistentes 
fueron admitidas como asociadas en la Asamblea de las 
Regiones de Europa, que se convierte asi en el primer 
organismo de cardcter político que comptende miem- 
bros de las dos partes de Europa. 
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